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FORMACIÓN PROFESIONAL Y DESARROLLO SUSTENTABLE

EN 1998 los sindicatos de pescadores, agrupados organizadamente desde la
     Barra del Toltén a Puerto de Corral, se turnaron para impedir los estudios
batimétricos que permitirían la instalación de un emisario submarino para trasla-
dar los residuos de la planta de celulosa de Ciruelos hasta la barra del río Mehuín,
en la Región de Los Ríos. Más tarde el desastre ambiental del río Cruces, con la
aniquilación de los cisnes de cuello negro, terminó por comprobar la sospecha de
los actores inminentes del territorio y protectores de una cuenca hídrica de singu-
lar valor, y reconocida como santuario de la naturaleza.

Otros casos emblemáticos como la resistencia a la instalación de una planta de
fabricación de aluminio en Coyhaique, los continuos reclamos por la localización
de vertederos o aeropuertos vecinos a comunidades residenciales o la construcción
de nuevas represas hidroeléctricas que pudiesen atrofiar importantes recursos
hidrográficos, nos permiten comprobar que los habitantes comunes han evolucio-
nado de simples afectados pasivos a catalizadores críticos, indicando a los planifi-
cadores y agentes de Gobierno cuáles son las áreas de conflicto que se superponen
al interés común y al equilibrio ambiental.

Este análisis, que se percibe tan sencillo, tiene múltiples aristas, asumiéndose,
no obstante, como un simple método de prueba y error, donde escasamente se
miden sus consecuencias. No sería de extrañar que la política nacional de desarro-
llo ambiental que entrará en vigencia en un futuro cercano se vea dirigida a esti-
mular el principio “el que contamina paga”, aceptando que se puede cometer el
mismo error dos veces, en lugar de incentivar un desarrollo sustentable, con el
cual el país salga fortalecido en forma holística, evitando el daño sostenido e indu-
ciendo conductas pro-activas, sin necesidad de introducir medidas de mitigación
posteriores.

Este problema de desarrollismo recurrente y sin precedentes, con un desafortu-
nado e irremediable daño ambiental, como la propuesta de traslado del glaciar de
Pascua Lama, pareciera no tener relación con el mundo académico y centros uni-
versitarios, los que generalmente se automarginan sin que, en principio, les com-
peta responsabilidad alguna en los procesos que han desatado este tipo de crisis de
impacto nacional.

EDITORIAL

Theoria, Vol. 14 (2): 5-6, 2005 ISSN 0717-196X
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Sin embargo, en un análisis más profundo, es obvio que todas las instituciones
universitarias están aportando profesionales graduados en diferentes disciplinas,
con una innegable participación en este tipo de proyectos y en los niveles de toma
de decisiones de los mismos. Su experticia impacta la sociedad y el ambiente, y no
siempre de manera favorable, por un mal entendido progreso económico.

Por ende, los centros universitarios tienen más responsabilidad que ningún
otro organismo y deben preguntarse si están entregando profesionales formados
integralmente, con el enfoque necesario para un desarrollo sustentable o, por el
contrario, están proporcionando a la sociedad profesionales estándares, cuya prin-
cipal visión les impide ver más allá de la concreción de sus proyectos, sin importar
sus consecuencias y el impacto que atrofiará cientos de ecologías asociadas al pro-
ceso que desarrollan desde su particular disciplina, pensando más en la causa que
en el efecto.

En una nación cuyos recursos naturales son su principal insumo asociado al
bienestar social y a las cadenas productivas, es urgente reflexionar en la formación
de alumnos integrales, capaces de relacionar la información en todos sus ámbitos
y efectos, equilibrando las capacidades especializadas propias de su disciplina y
que definen un aspecto parcial del problema, proyectando también las consecuen-
cias globales que se desatan inevitablemente en los procesos asociados.

La reforma educacional universitaria ad portas planteará carreras breves y
currículos de estudio especializados y flexibles, pero una propuesta extrapolada o
mal interpretada nos puede llevar al grave riesgo de obstaculizar aún más la nece-
sidad de generar una visión global de los procesos asociativos.

Por lo tanto, un sistema educacional y de formación de profesionales basado en
competencias sólo puede ser efectivo cuando proporcione profesionales capaces
de desarrollar una visión integral y también consciente de la importancia del desa-
rrollo equilibrado de los flujos de capital económico, social y ambiental, que son
factores fundamentales para que nuestro país se eleve por sobre los indicadores
productivos y se encamine a un desarrollo sustentable.

DR. IVÁN CARTES

Decano
Facultad de Arquitectura,
Construcción y Diseño
Universidad del Bío-Bío
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ESTRATEGIAS DE SUPERACIÓN DE LA POBREZA: AGENCIA,
CIUDADANÍA Y REDES EN EL PROGRAMA PUENTE

STRATEGIES FOR OVERCOMING POVERTY: AGENCY, CITIZENSHIP
AND NETWORKS IN THE PUENTE PROGRAM

BRUNO MAURICIO BIVORT URRUTIA
Departamento de Ciencias Sociales. Facultad de Educación y Humanidades.

Universidad del Bío-Bío. Chillán, Chile
Correspondencia: La Castilla s/n, Chillán. Fono (56-41) 203456. Fax: (56-41) 203519. e-mail: bbivort@ubiobio.cl

RESUMEN

El presente estudio gira en torno a la apreciación, por parte de quienes fueron beneficiarios/as del Programa
Puente, acerca del cumplimiento o no de los objetivos del Programa, con especial énfasis en la promoción de
la agencia, la ciudadanía y el trabajo de redes sociales y comunitarias, consecuentemente, la forma en que el
Programa ha afectado la situación de pobreza de las familias beneficiadas. Obtener información respecto de
cómo las personas visualizan esta forma de intervención nos permite acceder al componente subjetivo de la
superación o no de la situación de pobreza y evidencia factores que habitualmente no son contemplados en
evaluaciones de carácter puramente económico. Los resultados muestran que el Programa Puente no ha
logrado del todo establecer una relación entre pobreza, agencia, ciudadanía e inserción en las redes comuni-
tarias como estrategias para la superación de la pobreza.

Palabras clave: Pobreza, agencia, ciudadanía, redes sociales.

ABSTRACT

This research study deals with appreciation, from the beneficiaries of Puente Program’s perspective, about the
accomplishment or not of the Program’s objectives, with special emphasis on the promotion of agency,
citizenship and community and social networks. Therefore, it deals with the way in which the Program has
affected the situation of poverty of the beneficiaries’ families. Obtaining information about how people see
this form of intervention allows us to access the subjective component acting in the overcoming or not of the
condition of poverty, and it demonstrates factors that normally are not considered in exclusively economic
evaluations. The results show that the Puente Program has not been able to establish a relation among poverty,
agency, citizenship and insertion into community networks as strategies for overcoming poverty.

Keywords: Poverty, agency, citizenship, social networks.

Recepción: 21/07/05.  Revisión: 11/11/05.  Aprobación: 20/12/05.

Theoria, Vol. 14 (2): 9-16, 2005 ISSN 0717-196X

Artículo

INTRODUCCIÓN

Dentro de las acciones impulsadas en Chile
para la superación de la pobreza en la últi-
ma década, se encuentra el sistema de pro-
tección social llamado “Chile Solidario”.
Este programa, creado en el año 2002, está

dirigido a la población que se encuentra en
situación de extrema pobreza, es decir, las
doscientas veinticinco mil (225.000) fami-
lias más pobres de Chile, población consi-
derada impermeable a los programas socia-
les convencionales implementados hasta ese
momento.
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Esta iniciativa busca la integración plena
de las familias a las redes sociales existentes
en el sistema de protección social, oferta a la
cual tienen acceso de modo preferencial,
puesto que por su condición de exclusión
social se encuentran apartadas de los siste-
mas públicos básicos más inmediatos.

El Programa Chile Solidario se imple-
menta a través de tres acciones:

1. Subsidios monetarios.
2. Acceso preferente a programas sociales.
3. Programa Puente (apoyo psicosocial) y

aporte solidario.

El presente estudio analiza esta última
dimensión de manera de examinar de qué
forma el Programa Puente ha logrado incor-
porar a las familias más pobres del país a las
redes sociales, y si logra su propósito de for-
talecer la ciudadanía, superando las formas
asistencialistas clásicas, reemplazándolas por
un sistema de agencia subjetiva que poten-
cie las capacidades de autogestión de las per-
sonas involucradas.

CONCEPTUALIZACIÓN
DE LA POBREZA

La pobreza es reconocida como un fenóme-
no complejo que abarca diversas dimensio-
nes en el plano económico, social y subjeti-
vo. A través de la historia ha sido concebida
y definida de diferentes formas, lo que tiene
incidencia en las estrategias que se eligen para
abordarla. Actualmente en Chile predomi-
na el enfoque de pobreza absoluta, que pos-
tula que se es pobre cuando los ingresos per-
cibidos son inferiores a un valor equivalente
al necesario para la subsistencia, para lo cual
se define una línea imaginaria de pobreza
que se establece a través de la cuantificación
monetaria de los bienes que pueda contener
una canasta básica de alimentos. Esta defi-
nición lleva a considerar a la familia como

unidad de análisis y, a la vez, como unida-
des de intervención, por lo que a futuro se
privilegiarán las políticas sociales focalizadas
en las familias u hogares considerados po-
bres absolutos (Villatoro, 2005).

AGENCIA, CIUDADANÍA Y REDES

Si una persona se autopercibe como compe-
tente, lo que significa tener una alta autoefi-
cacia, también tenderá a actuar con mayor
seguridad y proactividad ante la adversidad,
que una con bajo nivel de autoeficacia (Ru-
volo y Markus, 1992). Esta percepción de
autoeficacia forma parte del autoconcepto
de una persona, en este caso, respecto de sus
capacidades para la resolución de problemas.
Alguna literatura cognitivista clásica en el
estudio del autoconcepto sitúa este construc-
to en un lugar de importancia respecto de
lo que son las conductas autoafirmativas y
activas. De este mismo modo, un alto nivel
de autoeficacia supone un más alto nivel de
esfuerzo y persistencia en la consecución de
objetivos y, en general, esto también se rela-
ciona con un mejor desempeño (Irarrázabal
et al., 1995). Sin embargo, aunque una per-
sona sienta que tiene las capacidades para
resolver una situación, puede sentir que hay
factores externos que no puede controlar y
que podrían hacer fallar sus intentos. El lo-
gro de objetivos y la mayor eficacia en la sa-
tisfacción de necesidades también se relacio-
nan con el “éxito” social, lo cual posiciona a
la persona o grupo en un mayor estatus, ge-
nerando efectos directos sobre el autocon-
cepto y la autoestima (Gissi, 1986).

1. Agencia

La tradición cognitiva de la psicología so-
cial ha utilizado el concepto de control como
componente fundamental asociado a estilos
atribucionales eficaces y superación de la
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desesperanza aprendida. Sin embargo, teó-
ricos como Sen (1992) prefieren una con-
ceptualización menos mecanicista y más
complejizada para analizar la desigualdad
social, por lo cual se prefiere hablar de agen-
cia. Para Sen (1992) la agencia se relaciona
con la capacidad que una persona tiene para
potenciar metas que desea potenciar (sic);
de esta forma, no se necesita tener control
para ejercer agencia. La agencia también
puede ser definida como “la red de institu-
ciones y actores que a través de sus acciones
e interacciones ‘producen’ desarrollo” de
modo que “el análisis de la agencia es crucial
porque nos permite capturar las compleji-
dades del proceso a través del cual las ideas
son medidas hacia objetivos y traducidas en
prácticas” (Kothari y Minogue, 2002). De
esta forma, el “recipiente” de desarrollo se
vuelve “agente” de desarrollo. El concepto
de agencia enfatiza la importancia de un
proceso de desarrollo autoconstruido y a la
medida de quienes son sus principales pro-
tagonistas, pero no con absoluta autonomía
como postula el proyecto liberal, sino que
desde una agencia en diálogo y negociación
permanente con las estructuras.

Natarajan (2005) relaciona la capacidad
de agencia con el mayor control sobre los
significados y sobre los medios materiales e
inmateriales del proceso de desarrollo o cam-
bio. La agencia es una reconceptualización
del rol de las personas “beneficiarias” como
“actoras”; es una mirada empoderante.

2. Ciudadanía y empoderamiento

La ciudadanía y el sistema democrático se
entienden como una base desde la cual se
puede superar la exclusión y, más específica-
mente, la pobreza. El PNUD (2004) define
la importancia de una gobernabilidad de-
mocrática como “un elemento central del
desarrollo humano, porque a través de la
política, no sólo de la economía, es posible

generar condiciones más equitativas y au-
mentar las opciones de las personas. En la
medida en que la democracia hace posible
el diálogo que incluye a los diferentes gru-
pos sociales, y en tanto las instituciones pú-
blicas se fortalezcan y sean más eficientes,
será posible lograr los Objetivos de Desa-
rrollo del Milenio, sobre todo en lo tocante
a reducir la pobreza”.

Se entiende por ciudadanía “un proceso
de producción social de valores, es decir, de
generación de recursos morales: cívicos y
sociales. Remite a una realidad normativa
de carácter democrática, es un mecanismo
de resguardo de códigos fundamentales, for-
males, como los derechos humanos, o bien
otros sujetivos o voluntarios como son la
solidaridad, la generosidad o el voluntaria-
do social” (Osorio, 2005). La ciudadanía
implica una pertenencia total a una comu-
nidad (Gordon, 2001) y un poder que sólo
tiene sentido y se manifiesta en lo colectivo
(Márquez et al., 2001).

El ejercicio de la ciudadanía implica una
inclinación a la participación activa, crítica
y responsable con el entorno social, lo cual
supone entender el propio papel como agen-
te de cambio social, y actuar en consecuen-
cia. Esto se relaciona tanto con la percep-
ción o expectativa de control, como en lo ya
mencionado acerca de las experiencias con-
cretas de ejercicio de control y eficacia, ya
que en la práctica la ciudadanía se traduce
en el conocimiento, demanda y ejercicio de
deberes y derechos y en la inserción activa
en las redes sociales, comunitarias y de ser-
vicios. En contraste, la falta de oportunida-
des y la exclusión a todo nivel, se expresa en
diversas manifestaciones de crisis hacia la
credibilidad del sistema político, poniendo
en peligro la democracia misma y, con ello,
la misma capacidad de ejercer ciudadanía
(PNUD, 2004).

En este contexto aparece el empodera-
miento, que tiene que ver con la toma de
actoría, con la potenciación de capacidades

Estrategias de superación de la pobreza: Agencia, ciudadanía y redes en el Programa Puente / B.M. BIVORT U.
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y con ganancia de autoridad y habilidad
(Durston y Duhart, 2003). Montaño (2003)
sostiene que las condiciones básicas para fa-
cilitar el empoderamiento comunitario se
relacionan con la creación de espacios para
la participación, formalización y difusión de
derechos, fomento a la organización, trans-
misión de saberes y capacidades ciudadanos,
creación de acceso y control sobre bienes
comunes. De este modo, se establece una
clara relación entre ciudadanía y empodera-
miento.

El empoderamiento funciona como ob-
tención de poder, lo cual implica un papel
activo y constructor, no una donación del
poder por parte de grupos que lo ostentan.
Para lograr empoderamiento y también
como consecuencia de éste, el vehículo em-
poderante por excelencia es la agencia hu-
mana.

3. Redes

En una comunidad es posible distinguir la
red estatal de apoyo (a través de la idea de
demanda), la red comunitaria (a través de la
ciudadanía y la agencia) y la red social de
apoyo. Se define una red social como el con-
junto de las personas con las cuales interac-
tuamos de manera regular, con quienes con-
versamos e intercambiamos señales que nos
corporizan y que, en definitiva, nos hacen
reales (Sluzki, 1996). Una red cumple va-
rias funciones tanto para las personas como
para los grupos nucleares (como una fami-
lia), entre las cuales se cuenta la compañía
social, el apoyo emocional, la guía cognitiva,
ayuda material, complejización de la red a
través de nuevas relaciones. Adicionalmen-
te, las redes son lugares en donde se poten-
cia la solución efectiva de problemas parti-
culares y colectivos y la satisfacción de nece-
sidades. Las redes también se constituyen en
espacios de polifonía, expresión de actoría y

participación, por lo que se configuran como
espacios importantes de movimiento y agen-
cia social (Dornell, 2005).

MATERIALES Y MÉTODOS

La unidad de análisis utilizada fueron las
familias beneficiadas por el Programa Puen-
te durante los años 2003-2004, pertenecien-
tes a la ciudad de Chillán, provincia de
Ñuble, Chile. Por razones metodológicas, se
trabajó con las personas jefas de hogar como
representantes de su unidad familiar. Las
unidades familiares estaban en su gran ma-
yoría lideradas por mujeres, de entre 30 y
49 años de edad. Se componen de 4 a 6 in-
tegrantes, y su ingreso mensual está entre
los 40.000 y 80.000 pesos, aproximadamen-
te. Se realizó una selección intencionada de
la población, estableciéndose como criterios
de selección la pertenencia al área urbana de
la comuna de Chillán, haber sido beneficia-
rio/a del Programa Puente durante los años
2003-2004, la disposición a participar en el
estudio y haber sido egresado/a del Progra-
ma hace un año a lo menos. Esto último sig-
nificaba haber cumplido con las 53 condi-
ciones mínimas definidas por el Programa.

En primera instancia se recurrió a la apli-
cación de encuestas, que recorrían los temas
principales definidos, según el marco teóri-
co, en las tres líneas que vertebran la investi-
gación. Se aplicaron 65 encuestas, con un
universo muestral de 75 personas. En una
segunda instancia se entrevistó a 7 personas
de la muestra anterior, usando como crite-
rio la saturación de la información y ade-
más considerando la posibilidad de profun-
dización cualitativa que sólo puede dar una
población reducida. Se procedió a la aplica-
ción de entrevistas semiestructuradas y en
profundidad, con una pauta de preguntas
abiertas, como producto del análisis de los
resultados de la aplicación de las encuestas.
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Para efectos del presente artículo serán pre-
sentados sólo los aspectos cualitativos de los
resultados obtenidos. Para resguardar vali-
dez y confiabilidad en la primera instancia
se usó una muestra representativa y se vali-
dó el instrumento. En la segunda instancia
se trianguló la información obtenida con
fuentes teóricas y bases de datos.

Para efectos de análisis de los datos se
diseñó una malla temática con categorías a
priori y emergentes. Las temáticas que se
usaron fueron: Dimensión económica (vi-
vienda, ingresos, trabajo), Dimensión social
(inclusión en redes sociales, comunitarias,
de servicios, ciudadanía), Dimensión subje-
tiva (atribuciones, expectativas, habilidades
y competencias, conceptualizaciones, esta-
do anímico, dinámica familiar). Las catego-
rías establecidas no tienen, en este enfoque,
una existencia absoluta, sino que varían se-
gún el enfoque y el énfasis que tiene la in-
vestigación en su origen. Para fines del pre-
sente artículo se ha abordado principalmente
un análisis de la dimensión social y en me-
nor grado de la subjetiva.

RESULTADOS

En general, se observan escasas alusiones es-
pontáneas a herramientas psicológicas o so-
ciales que haya entregado el Programa. La
mayoría de las ventajas percibidas sobre la
participación en el Programa Puente son de
tipo material. De este modo, hay una visión
mayoritariamente asistencial del Programa,
en el sentido de no ser entendida como una
intervención psicosocial que vaya más allá
de las ayudas relativas a ingreso. La mayor
parte de las personas entrevistadas releva as-
pectos económicos y los disocia de otras ga-
nancias no materiales de su participación en
el Programa (relacionadas con habilidades
personales, mayor inserción en redes, etc.),
que parecen ser vistas como secundarias.

Agencia y ciudadanía

La idea de emprendimiento aparece de ma-
nera sutil. Sin embargo, en la mayoría de las
respuestas se ve una mayor relevancia del
componente asistencial, dejando de mani-
fiesto que las familias tenían expectativas de
recibir. Cuando se consulta directamente por
las ventajas percibidas de la participación en
el Programa Puente, las personas entrevista-
das mencionan exclusivamente aspectos re-
lacionados con el dinero mensual asignado,
arreglos de las viviendas y herramientas de
trabajo: “bueno el programa bien poco me
ha ayudado, la pura plata que dan no má”
(Andrea). Cuando las personas son directa-
mente consultadas por los aportes laborales
que el Programa ha hecho en sus vidas, se
mencionan las herramientas de trabajo e
insumos entregados; llama la atención que
la mitad de las personas entrevistadas consi-
deran que el Programa no ha hecho ningún
aporte a su situación laboral, considerada por
las mismas personas como un factor central
en la salida de su situación de pobreza.

Aunque aparecen ideas asociadas al es-
fuerzo personal, reclamo de derechos y ha-
bilitación social, las atribuciones de las per-
sonas entrevistadas tienden a ser más bien
externas, de modo que la fortuna, la coinci-
dencia, la invitación fortuita e incluso la
voluntad divina aparecen como fuentes ori-
ginarias de la ocurrencia de acontecimien-
tos importantes (como es la misma inclu-
sión en el Programa). Esto coincide con los
hallazgos de Palomar (2004), quien encon-
tró que una de las rutas que conecta la po-
breza con un bienestar subjetivo negativo es
un locus de control externo en cuanto a lo
atribucional.

La labor de las profesionales de interven-
ción directa (trabajadoras sociales) es vista
como la de agentes que imponen soluciones,
que sugieren asistencialmente, que enseñan.
De este modo, muchas de las prestaciones son

Estrategias de superación de la pobreza: Agencia, ciudadanía y redes en el Programa Puente / B.M. BIVORT U.
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atribuidas externamente, e incluso vistas como
obligaciones impuestas por el Programa (es
el caso de la salud, el ahorro para la vivienda,
la propia participación en reuniones, etc.): “yo
he ido al hospital porque me han venido ha
buscar” (Paola). Esto es coherente con la re-
lación que ha sido vista entre pobreza y estra-
tegias de afrontamiento pasivas, en las que la
persona más que actuar con iniciativa espera
ayuda externa o instrucciones (Clement y
Nilson-Schonnesson, 1998).

Por otra parte, las personas reportan que
la principal herramienta de habilitación que
el Programa Puente les entregó es el apren-
dizaje de procedimientos para realizar de-
mandas en la red estatal de servicios, lo que
se traduce principalmente en “hacer trámi-
tes” (abrir libretas, instalar servicios básicos,
usar servicios hospitalarios, etc.).

Respecto de las capacidades potenciadas
por el Puente, se mencionan la autonomía, la
resolución en la toma de decisiones, mayor
seguridad, mayor perseverancia; todo lo cual
se traduce en una mayor capacidad de hacer:
“tengo mas capacidá como pa’ decir ‘yo voy a
hacer esto’ y voy hacerlo” (Hilda). Esto es re-
levante, considerando que la muestra de la
presente investigación, al igual que el univer-
so de intervención del Programa Puente, tie-
ne un fuerte sesgo de género, existiendo una
gran mayoría de mujeres. Las mujeres pare-
cen percibir un mayor desarrollo de habili-
dades que las alejan del rol tradicional pasi-
vo y que las ponen en una situación de ma-
yor empoderamiento respecto de la pareja.

Redes sociales

Llama la atención que la idea de superación
de la pobreza esté fuertemente asociada tan-
to a la recepción de ayuda externa, como al
esfuerzo personal y de la familia (como nú-
cleo individualizado), no habiendo un sen-
tido de articulación con la comunidad ni con

las redes sociales para mejorar la situación
de vida colectiva.

En general, se reporta un muy bajo gra-
do de participación en organizaciones socia-
les (juntas vecinales, clubes deportivos, igle-
sias, grupos específicos), remitiéndose la
participación comunitaria a instituciones de
la red estatal (consultorio, municipalidad,
comisaría). De este modo, se observa una
idea de progreso individual y familiar, des-
integrado de la red social o vecinal inmedia-
ta.

Esto se relaciona con la connotación mar-
cadamente neoliberal que está en la base de
la idea de emprendimiento, contenido que
claramente asoma al preguntar cuál es la res-
ponsabilidad de las personas en la supera-
ción de la pobreza. La pobreza es, entonces,
descontextualizada y concentrada en la res-
ponsabilidad individual.

Se observa una actitud negativa hacia la
participación en organizaciones políticas.

No sólo se reporta la no participación en
dicho tipo de organizaciones, sino que pa-
rece ser que la participación fuera vista como
un problema. Destaca la fuerte asociación
(exclusiva) de lo político con votación o elec-
ciones. Las entrevistas dejan de manifiesto
una vez más la separación entre la idea de
bien común y bien particular o individual.
En este sentido, sorprende la separación en-
tre los conceptos de política y ciudadanía
(derechos y deberes ciudadanos). Existe una
fuerte asociación entre ciudadanía y recla-
mo de derechos, demanda de atención y asis-
tencia, más que con una idea de participa-
ción y co-construcción de espacios de deci-
sión. Cabe mencionar que en las entrevistas
en profundidad no se hace alusión a deberes
ciudadanos, lo cual sigue la línea de lo visto
en las encuestas, en que se ve que el Progra-
ma Puente no genera identidad y apropia-
ción por parte de las personas de los diver-
sos órganos de la red social.
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DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Se puede concluir que durante el tiempo que
el Programa Puente trabajó con estas perso-
nas no logró incorporar en sus visiones una
concepción muldimensional de la pobreza,
logrando sólo establecerse como un progra-
ma asistencial y externo. La intervención del
Programa en Chillán no generó cambios a
nivel de las relaciones sociales y comunita-
rias de las familias, o de la forma de vincu-
larse de las personas pobres con la red asis-
tencial del Estado o con las políticas sociales.

El Programa Puente declara en sus inten-
ciones un deseo de aplicar una metodología
que desplace la idea clásica de asistencialis-
mo, potenciando la capacidad individual y
el empoderamiento de las personas benefi-
ciarias, cambiando el rol de sujeto pasivo por
uno de sujeto activo, donde los/las profesio-
nales que desempeñan el rol de “apoyo fa-
miliar” sean vistos/as como colaboradores/
as. Sin embargo, en la práctica, la interven-
ción sigue estando centrada en la actuación
de la persona profesional como una experta
que sugiere, aconseja y prescribe.

El Programa Puente no logra revertir la
forma tradicional de relación entre las per-
sonas beneficiarias y el Estado. Se estima que
esta situación se debe en gran medida a que
el diagnóstico destinado a seleccionar a quie-
nes serán parte de este Programa se realiza
sobre la base de las necesidades, y en ningu-
na parte de la intervención quedan refleja-
das las potencialidades, salvo en la dimen-
sión empleo donde se potencia el empren-
dimiento a partir de algunas capacidades
vinculadas a la generación de recursos eco-
nómicos.

Después de un año de haber egresado del
Programa Puente, las familias participantes
no perciben haber desarrollado potenciali-
dades socioeconómicas, laborales o produc-
tivas que les posibiliten procesos autovalen-
tes. En la percepción respecto de los com-
ponentes subjetivos que el Programa inten-

ta potenciar, se valoran cambios alcanzados
a nivel de la dinámica familiar, pero no en
relación con la inserción comunitaria.

Respecto del ejercicio de ciudadanía, se
puede concluir que las familias del Progra-
ma tienen una mayor conciencia y tenden-
cia respecto de exigir sus derechos preferen-
tes en los colegios y otras reparticiones mu-
nicipales. Sin embargo, esto no se traduce
en un empoderamiento efectivo a nivel de sus
derechos ciudadanos, ni en una profundiza-
ción del sentido democrático, o una mayor
participación de las personas beneficiarias en
el control social de las instituciones estata-
les.
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RESUMEN

Tres principales olas revolucionarias se produjeron en el mundo occidental entre 1815 y 1848: 1820-1824;
1829-1834; y 1848, la más trascendental de todas. Estas revoluciones, al igual que la Revolución Francesa,
fueron burguesas; es más, todas las revoluciones del siglo XIX, a pesar de sus diferencias, son hijas de la
Revolución Francesa.

La primera ola revolucionaria posterior al intento de Restauración tuvo lugar entre 1820 y 1824. En
Europa se limitó principalmente al Mediterráneo, con España en 1820, Nápoles en el mismo año y Grecia en
1821 como epicentros. Excepto el griego, todos aquellos alzamientos fueron sofocados.

La segunda ola revolucionaria se produjo entre 1829 y 1834, y afectó a toda la Europa al oeste de Rusia
y al continente norteamericano. En Europa, la caída de los Borbones en Francia estimuló diferentes alza-
mientos: Bélgica en 1830 se independizó de Holanda; Polonia, entre 1830 y 1831, fue reprimida sólo des-
pués de considerables operaciones militares; varias partes de Italia y Alemania sufrieron convulsiones; el
liberalismo triunfó en Suiza; y en España y Portugal se abrió un periodo de guerras civiles entre liberales y
clericales. Por último, Inglaterra se vio afectada por la independencia de Irlanda en 1829.

La tercera y mayor de las olas revolucionarias, la de 1848, fue producto de aquellos años de crisis. Se fue
gestando un malestar social, se buscaba que el pueblo tratara de llegar a las decisiones de Estado. Casi simul-
táneamente la revolución estalló y triunfó, de momento, en Francia, en casi toda Italia, en los estados alema-
nes, en gran parte del imperio de los Habsburgo y en Suiza (1847). En forma menos aguda, el desasosiego
afectó también a Irlanda, Grecia e Inglaterra. Creemos que estas revoluciones consolidaron el poder de la
burguesía en la sociedad europea del siglo XIX.

PALABRAS CLAVES: Restauración, revolución, burguesía.

ABSTRACT

Three principal revolutionary waves were produced in the western world between 1815 and 1848: 1820-
1824; 1829-1834; and 1848, the most far-reaching of all. These revolutions, just like the French Revolution,
were bourgeois. What´s more, all of the revolutions in the the 19th century, despite their differences, are
offsprings of de French Revolution.

After the re-establishment intent, the first revolutionary wave took place between 1820 and 1824. In
Europe, it was mainly limited to the Mediterranean with, as epicenters, Spain and Naples in 1820 and
Greece in 1821. With the exception of the Greek one, all of the uprisings were subjugated.

The second revolutionary wave was produced between 1829 and 1834, and affected from all of Europe
to western Russia and the North American continent. In Europe , the fall of the Bourbons in France prompted
different uprising: Belgium in 1830 became independent from Holland.; Poland, between 1830 and 1831
was repressed only after considerable military operations; various parts of Italy and Germany suffered unrest;
Liberalism prevailed in Switzerland; and in Spain and Portugal, a period of civil wars between the liberals and
the clericals un folded. Finally, England was seen to be affected by Ireland’s independence in 1829.
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The third and largest of the revolutionary waves, that of 1848, was the product of those years of crisis.
Social unrest was forming; the movement wanted the people to influence the decisions of the state. Almost
simultaneously the revolution broke out and was victorious in France, in almost all of Italy, in all of the
German stetes, in a large portion of the Habsburg empire, and in Switzerland (1847). Less acutely, the
uneasiness affected Ireland, Greece and England.

We believe that these revolutions consolidated the power of the bourgeois in 19th century European Society.

KEYWORDS: Restauration, revolution, bougois.
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INTRODUCCIÓN

Rara vez la incapacidad de los gobiernos para
detener el curso de la historia se ha demos-
trado de modo más terminante que en los
de la generación posterior a 1815.

Tres principales olas revolucionarias hubo
en el mundo occidental entre 1815 y 1848:
1820-1824; 1829-1834; y 1848, la más tras-
cendental de todas. Estas revoluciones, al
igual que la Revolución Francesa, fueron
burguesas. Es más, todas las revoluciones del
siglo XIX, a pesar de sus diferencias, son hi-
jas de la Revolución Francesa. Sin embargo,
existen claras diferencias, como las que se-
ñala Hobsbawm (1998):

A diferencia de las revoluciones de finales
del siglo XVIII, las del periodo posnapo-
leónico fueron estudiadas y planeadas.
Hubo varios modelos, aunque todos pro-
cedían de la experiencia francesa entre 1789
y 1797.

Luego de la caída de Napoleón y su pos-
terior exilio en la isla de Santa Elena, los
monarcas y los ministros a cargo de la direc-
ción de las principales potencias europeas
trataron de volver a la situación anterior a
1789; trataron de negar la historia, pero no
se pueden detener los procesos sociales, ni
por medio de las leyes, ni por la fuerza. La
Restauración fue un proceso ahistórico, ine-
vitablemente iba a fracasar.

Después del Congreso de Viena las fron-
teras de Francia retrocedieron a lo que ha-

bían sido en 1790 –casi perdió también
Alsacia y Lorena– y se redistribuyeron des-
ordenadamente las fronteras de los antiguos
estados europeos para obtener algo que en
general se asemejaba al trazado del Antiguo
Régimen. Rudé (2004) señala:

Las potencias victoriosas parecían decidi-
das a restablecer el antiguo orden y a repri-
mir, si era necesario mediante la violencia,
las fuerzas políticas liberadas en Europa por
la Revolución.

Entre los filósofos de la Restauración ha-
bía algunos que miraban con añoranza una
época anterior a la Revolución Francesa, a la
Revolución Industrial, a la Ilustración, e in-
cluso a la Reforma Protestante. Hacían hin-
capié en la necesidad de recuperar un orden
social orgánico, basado en los deberes y no
en los derechos; en una ideología y una mo-
ral únicas, y no en la diversidad de opiniones
o conductas, en la fe religiosa y no en la mar-
cha del intelecto.

No todos los que se oponían a aceptar la
restauración de Europa pensaban y actuaban
de la misma forma. Según Briggs y Clavin
(2004),

había revolucionarios y liberales en la ma-
yoría de los países de Europa. Ambos gru-
pos creían que la labor emprendida en 1789
debía continuar. Los primeros solían ser
profesionales en sus opiniones y desinhibi-
dos en sus métodos, mientras que los se-
gundos intentaban conservar las conquis-
tas positivas para la libertad humana resul-
tantes de 1789, evitando al mismo tiempo



19

los excesos revolucionarios. No confiaban
en las conspiraciones, sino en el constitu-
cionalismo.

La antigua sociedad aristocrática estaba
desorganizada o transformada sin posibilida-
des de retorno, pero, sin duda, la aristocracia
no había desaparecido. En Holanda y parte
de Alemania la sociedad patricia y aristocrá-
tica se había debilitado más o menos del
mismo modo que en el norte de Italia. La
destrucción de las supervivencias feudales,
la eliminación de los obstáculos opuestos al
comercio y la industria y la revocación de
los derechos señoriales, los peajes y la juris-
dicción que pesaban sobre el suelo por su-
puesto contribuyeron a promover y estimu-
lar el crecimiento de la sociedad burguesa.

Para Hobsbawm (1998),

durante el periodo de la Restauración (1815-
1830) el manto de la reacción cubría por
igual a todos los disidentes y bajo su som-
bra las diferencias entre bonapartistas y re-
publicanos moderados y radicales apenas
eran perceptibles. Todos ellos tendían a
adoptar el mismo tipo de organización re-
volucionaria o incluso la misma organiza-
ción: la hermandad insurreccional secreta.

La más conocida era la de los Carbona-
rios. Tomó forma en la Italia meridional de
1806. La época carbonaria alcanzó su apo-
geo en 1820-1821, pero muchas de sus her-
mandades fueron virtualmente destruidas en
1823. Filipo Buonarroti, viejo camarada de
Babeuf, fue su más diestro e infatigable cons-
pirador, aunque sus doctrinas fueron mu-
cho más izquierdistas que las de sus “primos”.

Otro resultado del arreglo de 1815 fue la
aproximación del nacionalismo y el libera-
lismo. Aunque ambos provenían en medida
considerable de los años de revolución. A
pesar de esto, el nacionalismo se acentuó
notablemente en Europa después de 1815,
llegando a su apogeo en 1848. Austria con-
tinuó siendo el blanco de las animosidades

liberales y patriotas hasta 1848. Al respecto,
Rudé (2004), señala:

La democracia, otro producto de la revolu-
ción, sobrevivió y arraigó firmemente: no
en los países que habían estado en la órbita
política de Francia, sino en Inglaterra, don-
de el radicalismo, después de una proscrip-
ción de quince años durante las guerras con
Francia, revivió alrededor de 1807 y comen-
zó a aportar ideas democráticas a los movi-
mientos reformistas que se manifestaron en
la Europa de principios del siglo XIX.

Revivió en Francia en la revolución de
1830, y con ideas y lemas nuevos, en la de
1848.

Las revoluciones nunca han sido obra de
las grandes masas populares, sino que las pro-
vocan los agitadores, grupos reducidos de
hombres ambiciosos, entre ellos los funcio-
narios a sueldo del Estado, los hombres de
letras, los abogados, los responsables de la
enseñanza pública, los médicos, en general
las personas más instruidas. Fueron éstos los
que encendieron la mecha para que estalla-
ran las revoluciones posteriores a la Restau-
ración.

Para realizar esta breve reseña historiográ-
fica fue necesaria la lectura y análisis de libros
de diferentes autores. El más destacado y pre-
ciso, a nuestro parecer, es Eric Hobsbawm.
Historiador británico de prestigio mundial,
de corte marxista e influenciado por la Es-
cuela de los Annales, que utiliza fuentes pri-
marias y efectúa una vasta revisión biblio-
gráfica con respecto al tema de estudio. De
igual forma, consultamos de Asa Briggs y
Patricia Clavin, un trabajo concienzudo,
también basado en fuentes primarias, junto
con un análisis en base a bibliografía, de ca-
rácter interpretativo aunque desde un pun-
to de vista más conservador que Hobsbawm.
Se estudió, además, a varios autores reuni-
dos por Julio Aróstegui, quienes realizaron
un trabajo más que nada narrativo y des-
criptivo, con poco espacio para la interpre-
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tación, que se acerca bastante a los estudios
de la escuela positivista. Por último, nos
gustaría destacar a George Rudé, historia-
dor que ha trabajado junto con Hobsbawm,
que se asemeja bastante a éste en sus inter-
pretaciones, también con influencias mar-
xistas y la utilización de fuentes primarias y
secundarias. Obviamente, estos no fueron
los únicos historiadores estudiados, sin em-
bargo, son los más destacados e importan-
tes a nuestro parecer.

Es así como en este artículo pretendemos
demostrar que las revoluciones del siglo XIX
consolidaron el poder de la burguesía en la
sociedad europea. A través del análisis de
textos de diversos autores que se refieren a
las revoluciones del siglo XIX que ocurrie-
ron en el continente europeo, hemos podi-
do concluir que fueron fundamentalmente
de carácter burguesa. Pero, al mismo tiem-
po, permitieron a los sectores populares
manifestarse, hacer notar su presencia y par-
ticipación en las diversas revoluciones euro-
peas, aunque fuera expresada en la última
de ellas en 1848, sólo como una “primavera
de los pueblos”.

La tercera y mayor de las olas revolucio-
narias, la de 1848, fue el producto de aque-
llos años de crisis. Se fue gestando un ma-
lestar social, se buscaba que el pueblo trata-
ra de llegar a las decisiones de Estado. Casi
simultáneamente la revolución estalló y
triunfó, de momento, en Francia, en casi
toda Italia, en los estados alemanes, en gran
parte del imperio de los Habsburgo y en
Suiza (1847). En forma menos aguda, el
desasosiego afectó también a Irlanda, Gre-
cia e Inglaterra. Lo que en 1789 fue el alza-
miento de una sola nación era ahora, al pa-
recer, “la primavera de los pueblos” de todo
un continente. A juicio de Hobsbawm
(1998):

La inspiración de este movimiento era la
revolución del año II y los alzamientos post
termidorianos, sobre todo la conspiración

de los iguales de Babeuf, ese significativo
alzamiento de los extremistas jacobinos y
los primitivos comunistas que marca el na-
cimiento de la tradición comunista moder-
na en política. El comunismo fue el hijo
del “Sans - cullottismo”, compuesto por los
socialistas, el trabajador pobre o nueva cla-
se social de obreros industriales.

La extrema izquierda concebía la lucha
revolucionaria como una lucha de las masas
simultáneamente contra los gobiernos ex-
tranjeros y los explotadores domésticos.
Dudaban de la capacidad de la nobleza y de
la débil clase media, con sus intereses fre-
cuentemente ligados a los del Gobierno, para
guiar a la nueva nación hacia su indepen-
dencia y modernización. Su programa esta-
ba fuertemente influido por el naciente so-
cialismo occidental.

De acuerdo a Hobsbawm (1998):

Las organizaciones blanquistas entre 1830
y 1848 se decía que estaban constituidas
casi exclusivamente por hombres de la cla-
se más baja. Este era un caso excepcional.
El grueso de los conspiradores seguía for-
mado, como antes, por hombres de las cla-
ses profesionales o de la pequeña burgue-
sía, estudiantes y escolares, periodistas, etc.

La extrema izquierda de 1848 estaba de-
cididamente a favor del principio jacobino
de centralización y de un fuerte poder eje-
cutivo, frente a los principios girondinos del
federalismo, descentralización y división de
poderes.

Un factor occidental que reforzaría el
internacionalismo de 1830-1848 fue el exi-
lio. En los centros de refugio los emigrados
se organizaban, discutían, disputaban, se tra-
taban y se denunciaban unos a otros, y pla-
neaban la liberación de sus países o la de otros
pueblos. Según Hobsbawm (1998):

El comunismo, que trataba de explicar y
hallar soluciones a la crisis social del mun-
do, atraía a los militantes y a los intelectua-
les meramente curiosos a su capital, París.
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En aquellos refugios los emigrados forma-
ban esa provisional –pero con frecuencia
permanente– comunidad del exilio, mien-
tras planeaban la liberación de la humani-
dad. No siempre les gustaba o aprobaban
lo que hacían los demás, pero los conocían
y sabían que su destino era el mismo. Jun-
tos preparaban la revolución europea, que
se produciría y fracasaría en 1848.

La búsqueda de las reivindicaciones de los
obreros llevó, como había sido el caso poco
antes en Inglaterra, a la aparición en Francia
de un movimiento nacional de los trabaja-
dores: primero en Lyon, y más tarde en Pa-
rís y otros lugares. Este fenómeno originó a
su vez una nueva ideología de protesta po-
pular, uno de cuyos aspectos centrales fue la
reclamación de una “república social y de-
mocrática”, es decir, una entidad que ya no
estaba formada a imagen de la burguesía li-
beral (como en 1789 y 1830), sino que co-
incidía más estrechamente con las nuevas
necesidades de los productores esenciales. A
juicio de Rudé (2004):

Se manifestó por primera vez esta fórmula
en las calles y los clubes de París durante la
primavera de 1848, pero se repitió en otras
revoluciones, por ejemplo en Hungría, Gre-
cia y Rumania más avanzado el mismo año.
Por lo tanto, 1848 fue una culminación,
en cuanto llevó a su término o completó
algunos de los desarrollos del proceso “re-
volucionador” que se originó en Francia a
partir del directorio. Pero en otros aspectos
fue una derrota, y se convirtió en un movi-
miento de cambio de carácter muy distinto.

Incluso en Francia, donde la revolución
de febrero pareció tan prometedora, las es-
peranzas de una “república social y demo-
crática” duraron poco, y se esfumaron en el
marco de la sangrienta derrota de junio. En
Italia, la revolución de 1848, aunque fue el
trampolín de la posterior unificación nacio-
nal, no promovió cambios sociales; y en Ale-
mania –a pesar de que, como en Austria, se
abolió la servidumbre o quedó debilitada–

la revolución fue un fracaso mucho más que
un éxito, pues los liberales, que habían rea-
lizado su revolución bajo una bandera na-
cional pangermana y habían convocado a un
parlamento nacional para señalar su victo-
ria, se rindieron cuando comenzó a oírse la
voz de las masas, y disolvieron su parlamen-
to y devolvieron el poder a Austria y a los
príncipes, según lo determinaba el Sistema
de Congresos. Más aún, en ambos países los
liberales y los nacionalistas viraron brusca-
mente hacia la derecha y, para unir a sus
países, se situaron detrás de las medidas con-
servadoras o casi conservadoras de Bismarck
y Cavour. De modo que, según Rudé (2004):

No es del todo impropio afirmar que tam-
bién en el caso de París, 1848 marcó un
momento de cambio. Después de haber sido
durante sesenta años como el trampolín casi
indispensable de la Revolución, ahora co-
menzaba a ocupar un lugar de segunda fila.

El año de 1848 fue el del Manifiesto del
partido comunista redactado por Marx y
Engels. A partir de datos e ideas derivados
del filósofo dialéctico alemán Hegel, de las
historias francesas de la “lucha de clases” y
de la economía política británica, sobre todo
la teoría de la plusvalía del especialista in-
glés en política económica David Ricardo,
Marx y Engels crearon una nueva síntesis.
En la misma Francia, donde el progreso de
la industrialización fue relativamente lento
después de 1815, abundaban las ideas so-
cialistas, muchas de ellas propagadas por
intelectuales que conocían mejor el interior
de las bibliotecas que el de las fábricas. Y, de
hecho, la palabra “socialismo” en su acepción
contemporánea fue inventada en Francia.

Decidir el momento adecuado era, en
opinión del joven Marx, posiblemente la más
importante de las decisiones que debían to-
mar los revolucionarios. Y al parecer muchos
pensaron que el momento era la primavera
de 1848. Al respecto, Briggs y Clavin (1997)
manifiestan:
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Antes de que estallara la revolución de Fe-
brero, la guerra civil de Suiza había acaba-
do con la victoria de los liberales sobre los
cantones católicos, y Suiza se había conver-
tido en un estado liberal.

En Inglaterra se produjo una impresio-
nante manifestación cartista en Londres el
10 de abril de 1848, en la que por primera
vez se unieron a los cartistas los partidarios
de la Joven Irlanda, un grupo nacionalista
irlandés que había alcanzado cierta notorie-
dad tras la muerte de O‘Connell. Tanto aquí
como en todas partes lo principal era la ju-
ventud.

Según Briggs y Clavin (1997):

Para que el liberalismo y el nacionalismo
triunfasen en Italia o en Alemania era tan
esencial que se produjera una revolución en
ese ente plurinacional que era el Imperio
austriaco, y que Metternich desapareciera
del panorama europeo, como lo era que se
produjese una revolución en Francia; sin
embargo, no fue en Viena, sino en
Budapest, donde empezó la cadena de acon-
tecimientos que acabaría provocando la caí-
da de Metternich.

Los componentes de los disturbios que
se produjeron a continuación en el hetero-
géneo imperio de los Habsburgo fueron
muchos y contradictorios (liberalismo, na-
cionalismo, movimientos de campesinos, sin
olvidar el antisemitismo); y pronto las gran-
des ciudades de Praga, Budapest, Milán y
Venecia sucumbieron a la fiebre revolucio-
naria.

Nada de lo sucedido en Alemania hubie-
ra sido posible de no haber cambiado los
tiempos en Viena y París. En esa misma pri-
mavera de 1848, el 22 de mayo, cuatro días
después de la apertura del Parlamento de
Frankfurt, a la que asistió un solo campesi-
no, y ningún obrero industrial, la asamblea
nacional de Prusia, cuya composición social
era más variada, pues incluía algunos cam-
pesinos, se reunió en Berlín, una ciudad to-

davía muy alterada, que la guardia civil no
consiguió dominar. Era, pues, poco proba-
ble que las primeras conquistas de la exci-
tante “primavera de la libertad” llegaran a
consolidarse.

Para Briggs y Clavin (1997):

Las revoluciones de 1848 habían sido más
rurales que urbanas, y las habían dirigido
intelectuales con poca experiencia política,
cuyos objetivos eran muy distintos entre sí,
y los trabajadores que habían participado
en ellas no eran en su mayoría obreros in-
dustriales, sino jornaleros, artesanos y maes-
tros artesanos de poca monta, una mano
de obra muy diferente del proletariado in-
dustrial al que se dirigían Marx y Engels en
el manifiesto comunista.

Para los revolucionarios fue un signo par-
ticularmente ominoso que a lo largo de la
primavera de 1848 Rusia, donde se produ-
jeron numerosos disturbios en el campo,
pero ninguno en las ciudades, se mantuvie-
se a la expectativa. Nicolás I había moviliza-
do inmediatamente un gran ejército para
apoyar a las posibles víctimas de agresiones
francesas en febrero de 1848. Y aunque la
situación europea cambió por completo tras
la caída de Metternich y la revolución de
Berlín, el gran ejército ruso –como sabían
los liberales y nacionalistas de todas partes–
seguía alerta.

Las revoluciones de 1848, la “primavera
de los pueblos”, no fueron más que eso; una
primavera. Una primavera que cuando se
marchó, todo, o casi todo, volvió a la nor-
malidad. Las revoluciones del 48 comenza-
ron y fracasaron ese mismo año. Los sueños
y esperanzas de campesinos y obreros ten-
drían que seguir esperando mucho tiempo
más.

Cada situación revolucionaria tenía su
propia historia, en la que convergían elemen-
tos diversos, posiciones confusas y persona-
lidades enfrentadas, pero había algunos ras-
gos comunes a todas, entre ellos el desen-
canto final.
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CONCLUSIÓN

Las revoluciones del siglo XIX consolidaron
el poder de la burguesía europea. Estas re-
voluciones llevaron al poder a esta clase so-
cial en desmedro de la nobleza europea y,
junto con ella, el sistema capitalista terminó
por implantarse en toda Europa y, posterior-
mente, en casi todo el mundo. Estas olas
revolucionarias (1820-1824; 1829-1832; y
1848) fueron planeadas y ejecutadas por
burgueses. En ellas participaron proletarios
y campesinos, sin embargo estos grupos fue-
ron utilizados por la burguesía industrial para
lograr sus objetivos.

Si bien es cierto en las revoluciones de
1848 hubo participación socialista, no se les
puede tildar de revoluciones comunistas. A
pesar de que el 48 es el año de la publica-
ción del “Manifiesto del Partido Comunista”
redactado por Karl Marx y Friedrich Engels,
los comunistas recién comenzaban a figurar
como una amenaza real al sistema capitalis-
ta en Europa. Ya Marx lo preveía en el mis-
mo año 48 y vaticinaba que los movimien-
tos sociales que se estaban llevando a cabo
en toda Europa sòlo servirían para consoli-
dar el poder burgués en la Europa decimo-
nónica. El movimiento comunista era débil
aún, sin embargo, su fantasma ya recorría
Europa.

El obrero industrial participó en estos
movimientos, reclamó sus derechos como lo
hicieron los Cartistas ingleses, no obstante,
fueron manejados desde arriba por funcio-
narios, abogados, médicos y comerciantes
que no luchaban por las reivindicaciones
obreras. La democracia, reivindicada polí-
ticamente por la revolución francesa, cimen-
tó su poder en toda Europa a través de las
revoluciones, y si beneficiaron directamente
a una clase social fue a la burguesía, que se
sirvió de ella como medio para llegar al po-
der político.

El nacionalismo fue un factor crucial a la
hora de incentivar a las masas revoluciona-
rias, su presencia en los corazones del pue-
blo fue clave para la explosión revoluciona-
ria de 1848. La “primavera de los pueblos”
fue un movimiento nacionalista simultáneo
a través de toda Europa. Este nacionalismo
de la mano del capitalismo burgués desem-
bocaría en el proceso colonialista e imperia-
lista –la etapa superior del capitalismo, se-
gún Lenin–, llevado a cabo por las poten-
cias europeas a finales del siglo XIX con con-
secuencias trascendentales para la historia del
siglo XX.
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RESUMEN

La presente investigación tiene como objetivo central develar los conceptos de innovación y direccionalidad,
en función de comprender las perspectivas de la innovación que orientan los procesos de innovación imple-
mentados en la reforma educativa chilena.

La metodología usada considera un modelo cualitativo-interpretativo, diferenciando dos niveles de estu-
dio: uno situado a nivel del Ministerio de Educación y el otro mediante el estudio de cuatro casos en centros
educativos con Proyectos Montegrande. La recolección de la información se realizó mediante el uso de fuen-
tes documentales producidas por la Coordinación Nacional Montegrande y los producidos por los profesores
de los centros. El análisis de los datos se realizó mediante el uso de categorías semióticas de autor y lector
modelo (Eco, 1981) y macroestructura y superestructuras textuales (Van Dijk, 1989).

Los resultados encontrados muestran que la Coordinación Nacional Montegrande a nivel teórico asume
una postura sociopolítica, pero a nivel práctico lo hace en una perspectiva tecnológica. Por su parte, en dos de
los cuatro casos a nivel de génesis se asume una postura sociopolítica, pero a nivel de ejecución se rota hacia
una postura tecnológica.

Las conclusiones evidencian una fuerte predominancia de la perspectiva tecnológica de la innovación a
nivel de ejecución de los proyectos, en contraposición a la perspectiva sociopolítica encontrada a nivel de
génesis de los proyectos.

PALABRAS CLAVES: Innovación, direccionalidad de la innovación, perspectivas de la innovación.

ABSTRACT

The aim of this research is to reveal the concepts of innovation and directionality so as to obtain a better
understanding of the perspectives that guide the innovation processes implemented in the Chilean Educational
Reform.

The methodology uses a qualitative-interpretative paradigm differentiating two educational approaches:
one from the Ministry of Education and the other coming from four case studies at educational centres that
are working with Montegrande Projects. Information was gathered from the data produced by the Monte-
grande National Coordination and by the teachers at the centres. The data was analysed using semiotic
categories of model authors and readers (Eco, 1981) and textual macrostructures and superstructures (Van
Dijk, 1989)

The findings show that the Montegrande National Coordination assumes a socio-political approach at
the outset of the project, but at a practical level takes a technological approach. Moreover, in two of the four
cases a socio-political approach is taken; however the implementation phase changes to a technological
approach.
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Based on the results there is strong evidence to suggest that during the implementation of the project,
there is a strong preference for the technological perspective as opposed to the socio-political perspective
found at the outset of the project.

KEYWORDS: Innovation, innovation directionality, innovation perspectives.

Recepción: 31/08/05.  Revisión: 14/12/05.  Aprobación: 22/12/05.

INTRODUCCIÓN

Una revisión de la literatura respecto a los
distintos conceptos de innovación educati-
va ponen en evidencia la diversidad de los
mismos. Así, por citar sólo algunos, la inno-
vación se puede entender como aquella
modificación de la utilización de los recur-
sos humanos y materiales que crea, al inte-
rior del establecimiento, nuevas formas de
relaciones entre los actores y nuevas prácti-
cas pedagógicas, permitiendo lograr las mi-
siones de las instituciones (Maureira, 2000),
como el hecho de introducir de manera vo-
luntaria y planificada una nueva práctica en
un establecimiento escolar con miras hacia
una mayor eficacia en la respuesta a un pro-
blema percibido en el medio ambiente o en
miras a una utilización más eficiente de los
recursos disponibles (Garant y Bonami,
1994) y como la modificación de las rela-
ciones pedagógicas para producir un cam-
bio en la cultura escolar (Assaél, 1995).

Asimismo, las orientaciones que adquie-
re la innovación considerando sus extremos
la conciben centrada en los procesos y otras
centradas exclusivamente en el producto.
Desde estos énfasis es posible diferenciar tres
perspectivas de innovación educativa (Teja-
da, 1998): la tecnológica, la práctica y la
sociopolítica. Para estos fines sólo abordare-
mos la tecnológica y la sociopolítica. La tec-
nológica entendida como “un producto que
se puede elaborar por medio de principios y
procedimientos técnicos, y como un proce-
so que puede ser implementado en la reali-
dad escolar mediante el control y la supervi-
sión” (Tejada, 1998). En esta dimensión, la

innovación se entiende como “una acción
deliberada que demanda mayores cuotas de
trabajo a los responsables directos de su pues-
ta en práctica, que requiere de incentivos,
apoyos y “presiones” externos. La “presión”
se genera mediante evaluaciones externas,
demandas de información sobre procesos
interiores y del establecimiento de compro-
miso que se hace necesario respetar en tiem-
pos predeterminados, incitando a la reflexión
sobre sus resultados y proponiendo nuevos
estándares de rendimiento escolar (Fullan,
1992; Dupriez, 1997).

Por su parte, la sociopolítica se entiende
como “producto de la relación entre las prác-
ticas, las ideologías de los profesionales y los
intereses sociales y culturales que la legitima
y justifican su desarrollo” (Tejada, 1998). En
esta dimensión, la innovación se entiende
como una búsqueda intencionada de cam-
bio, tanto de concepción, como de las prác-
ticas pedagógicas, con el objeto de elevar la
calidad, hacer más pertinente y relevantes
los aprendizajes de los alumnos, para lo cual
se requiere de la instalación de prácticas
colaborativas entre sus miembros que con-
ducen un proyecto en que negocian signifi-
cados diversos (Tejada, 1998).

De acuerdo con la literatura, dos aspec-
tos resultan claves en la producción y en la
mantención de las innovaciones educativas:
el primero es la dimensión cualitativa del
cambio y que tiene que ver con las adhesio-
nes, estados de ánimo y expectativas positi-
vas respecto del cambio (Messina, 1995;
Evans, 1996; Garant y Bonami, 1994), es
decir, con las relaciones que se establecen
entre los actores involucrados y con sus ni-
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veles de compromiso; el segundo son las
condiciones del contexto y que tiene que ver
con las características y condiciones propias
de cada establecimiento en el cual se imple-
menta el proyecto innovador (Fullan, 1992;
Dupriez, 1997; Delors, 1996). Desde esta
comprensión, un buen diseño y recursos
materiales y humanos no garantizan la pro-
ducción y mantención de la innovación. Al
parecer, lo anterior debe ir acompañado de
una participación colaborativa entre los
miembros de la comunidad que decide en
conjunto emprender un proceso de innova-
ción.

Además, existe otro aspecto que permite
dilucidar la orientación de la innovación y
que se relaciona con lo que se conoce como
su direccionalidad. Ésta puede adquirir dos
direcciones, una hacia la optimización y la
otra hacia la transformación. La primera es
aquella que alude a cambios específicos y aco-
tados en el tiempo; en cambio, la segunda es
aquella que alude a cambios profundos y per-
manentes en el tiempo (CNM, 2000).

Desde esta argumentación, es posible
evidenciar la dicotomía que pudiera darse al
orientar o conducir procesos innovadores y
dimensionar la importancia que adquiere
optar por una u otra dirección de la innova-
ción en contextos de reforma educativa –es-
cenario ideal desde el cual aproximarse a la
investigación–, puesto que ésta conlleva pro-
cesos declarados de cambio educativo.

En este contexto, la reforma educativa
chilena ha impulsado distintos proyectos y
programas de innovación a nivel de país,
entre ellos, como uno de los más significati-
vos, se encuentra el Proyecto Montegrande,
también conocido como Liceos de Antici-
pación, dado que estos proyectos adelanta-
rían el proceso de reforma y se constituirían
en modelos para los otros establecimientos
educacionales. Los Proyectos Montegrande
se definían como proyectos de innovación
para la educación media chilena que consis-
tían en la elaboración de proyectos por los

propios profesores del centro, desde donde
“soñaban” el liceo que deseaban sobre la base
del conocimiento de su propia realidad y el
Estado financiaba ese “sueño” a fin de dar
protagonismo a los propios actores. Tal es
así que la propia Coordinación Nacional de
Montegrande (CNM, 2000) lo plantea
como “un laboratorio para el cambio en la
educación media... que alude justamente al
experimento, al ensayo error, al aprender de
la experiencia.

Lo que está en juego y tratando de conocer
Montegrande es si los liceos –al contar con
mayor poder– son capaces de generar cam-
bios educativos de envergadura, de mejo-
rar sus resultados y qué condiciones se re-
quiere para ello; como así mismo qué pasa
con el sistema educativo en general en un
escenario de mayor descentralización (CNM,
2000).

Esta declaración realizada por la CNM
deja en evidencia un concepto de innova-
ción que apunta a la desaparición de presio-
nes externas al centro y a consolidar cam-
bios profundos, por consiguiente la innova-
ción desde la oficialidad se orientaría desde
la dimensión sociopolítica de acuerdo con
Tejada (1998) y con una dirección hacia la
transformación.

En este escenario resulta pertinente pre-
guntarse, ¿cuál es el concepto de innovación
y dirección que orienta la CNM a nivel de
su puesta en práctica?, ¿cuál es el concepto
de innovación y dirección que orienta a los
centros educativos?, ¿existe relación entre el
concepto de innovación y dirección decla-
rado y el concepto usado durante la ejecu-
ción del mismo?, ¿qué perspectiva de la in-
novación se promueve en estos proyectos?
Las respuestas a estas preguntas pudieran
generar alguna explicación plausible al esca-
so éxito que tuvieron estos proyectos en la
práctica, en los cuales se realizaron inversio-
nes sin precedentes en el país (35 millones
de dólares).

La perspectiva tecnológica versus la perspectiva sociopolítica de la innovación... / D.I. FERRADA T.
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MATERIALES Y MÉTODOS

Con el fin de acceder al objeto de estudio: el
concepto de innovación que sostiene la po-
lítica ministerial en relación con el que se
operacionaliza en cada centro con proyecto
innovador, la investigación se enmarca al
interior de una metodología cualitativa de
carácter interpretativa, haciendo uso de la
técnica de análisis semántico de contenido
de texto (Eco, 1981 y Van Dijk, 1989). A
fin de penetrar en la dinámica propia en que
se encuentra el objeto de estudio, se consi-
deraron dos momentos del proceso innova-
dor tanto desde la puesta en marcha de la
política ministerial como al interior de los
propios procesos denominados Génesis y
Ejecución.

A nivel ministerial se consideró la Géne-
sis de la política, expresada en todos los do-
cumentos oficiales que recogieron la políti-
ca Montegrande y sus correspondientes es-
trategias de acción; y la Ejecución de la mis-
ma, expresada en los documentos emanados
desde la CNM hacia los centros educativos.
A nivel de los establecimientos, la Génesis
está expresada en el documento que recoge
la propuesta concursada (por los estableci-
mientos) y seleccionada (por MINEDUC)
cuya responsabilidad es de los profesores del
centro; y, la Ejecución, expresada en los do-
cumentos que recogen las programaciones
didácticas, guías de aprendizajes y otros, que
han realizado los centros educativos para dar
vida en las aulas al Proyecto Montegrande.

Se situaron dos niveles de estudios. El
primero, a nivel del Ministerio de Educación,
representado por la Coordinación Nacional
de los Proyectos Montegrande (CNM); el
segundo, el de los centros educativos con Pro-
yecto Montegrande adjudicado.

De un universo de 51 liceos y de acuerdo
con los criterios de elegibilidad, la selección

de los Liceos quedó representada en los si-
guientes centros educacionales configurados
como estudios de caso (Serrano, 1996): Caso
A: Ovalle, IV Región; Caso B: Santiago,
Región Metropolitana; Caso C: Con-
cepción, VIII Región; y Caso D: Temuco,
IX Región. Cada establecimiento conformó
un caso representativo sólo en sí mismo.

Para determinar la direccionalidad de la
innovación se consideró las categorías de
función social, prácticas pedagógicas y ges-
tión contemplados como los ejes centrales
de innovación de los proyectos Montegran-
de (CNM, 2000), a saber:

1)Función social: proposiciones de cambios
que afectan la identidad del establecimien-
to, el rol social al interior de su comuni-
dad local.

2)Prácticas pedagógicas: se refiere a los cam-
bios en las concepciones y en la puesta en
práctica del proceso enseñanza-aprendi-
zaje, contemplando aquí readecuaciones
y complementos en el currículum, méto-
dos pedagógicos, etc.

3)Gestión: cambios en las prácticas y valo-
res presentes en ámbitos como la gestión
institucional, la estructura y cultura or-
ganizacional, las relaciones y coordinacio-
nes entre actores.

RESULTADOS

El concepto de innovación en la CNM

El análisis de contenido de texto realizado a
nivel de los documentos emanados por la
CNM permitió reconstruir dos conceptos
de innovación diferenciados entre sí por el
carácter teórico de uno respecto del carácter
práctico del otro, en ambos momentos es-
tudiados (Génesis y Ejecución).
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Génesis CNM

Es un proceso que implica la transfor-
mación del medio educativo dirigido a
conseguir una mejora en los aprendiza-
jes, conducido por equipos de profeso-
res que hacen uso de su capacidad para
modificar profundamente las condicio-
nes en que se encuentran inmersos

Generación voluntaria y planificada de
modificaciones en las prácticas
pedagógicas y de gestión de los liceos,
orientadas a aumentar la eficacia en la
resolución de los problemas existentes
en el establecimiento escolar bajo la
dirección de la CNM.

Conceptos
de innovación

Conceptos
teóricos

Conceptos
prácticos

Ejecución CNM

Una búsqueda intencionada y
direccionada de cambio desde la
oficialidad, tanto de concepción,
como de las prácticas pedagógicas,
con el objetivo de elevar la calidad,
hacer más pertinentes y relevantes
los aprendizajes de los alumnos.

El logro de mejores resultados que
los esperables por la ‘evolución
natural’ del establecimiento y, del
contraste de sus resultados con los
establecimientos dotados de
condiciones similares, pero sin
Proyecto Montegrande con mayores
cuotas de trabajo a los responsables
directos de su puesta en práctica,
que requiere de incentivos, apoyos y
“presiones” externos.

El primer concepto teórico de innovación
correspondiente a la Génesis del Proyecto
Montegrande asume una dimensión socio-
política de la innovación, en cambio el se-
gundo concepto teórico dado a nivel de Eje-
cución adquiere una dimensión tecnológica
de la innovación resultado de la conducción
de la innovación.

Por su parte, el concepto práctico eviden-
ciado tanto a nivel de Génesis como de Eje-
cución evidencian una clara orientación tec-
nológica de la innovación.

En consecuencia, a nivel de Ejecución sólo

se manifiesta la dimensión tecnológica de la
innovación.

Direccionalidad de la innovación
en la CNM

La direccionalidad de la innovación de acuer-
do con la propia orientación de los Proyec-
tos Montegrande se realizó en torno a las
dimensiones de función social, prácticas pe-
dagógicas y gestión, en función de los ám-
bitos de innovación que debían contemplar
los proyectos en su desarrollo. Los hallazgos
se sintetizan en la siguiente tabla:

Concepto teórico Génesis Ejecución
Función social

CNM Transformación Optimización
Prácticas Pedagógicas

CNM Transformación Optimización
Gestión

CNM Transformación Optimización
Concepto práctico Génesis Ejecución

Función social
CNM Optimización Optimización

Prácticas pedagógicas
CNM Optimización Optimización

Gestión
CNM Optimización Optimización
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El concepto teórico de innovación a ni-
vel de Génesis en todas sus dimensiones se
corresponde con una dimensión sociopolí-
tica de la innovación. En cambio, en el mo-
mento de Ejecución lo hace con la dimensión
tecnológica, evidenciando con ello una pri-
mera contradicción a nivel de coordinación
central del proyecto. Por su parte, el concep-
to práctico de innovación se corresponde con
una dimensión tecnológica en todas las di-
mensiones estudiadas. Este hallazgo pone en
evidencia que la Génesis del Proyecto res-
ponde a una orientación distinta a la de Eje-

cución del mismo, así como que la verdade-
ra orientación del proyecto es la dimensión
tecnológica.

El concepto de innovación en los
estudios de caso

A diferencia de lo encontrado a nivel de la
CNM, al interior de cada caso estudiado sólo
se manifiesta el concepto práctico de inno-
vación tal como se expresa en la siguiente
tabla.

Es una acción planificada, deliberada y
comprometida emanada de un colectivo
social específico y autónomo que vincula
la identidad de la comunidad educativa y
de la región en una óptica de trabajo
colaborativo.

Es una acción planificada para superar
deficiencias que expresa un modelo
educativo ya instalado y legitimado
(validado) por los grupos de sujetos que
lo desarrollan.

Es una acción deliberada de responsabili-
dad de un equipo directivo y agentes
externos que piensan y proponen la
innovación, la cual debe considerar la
diversidad cultural y la heterogeneidad de
los estudiantes a partir de lo cual mejorar
la calidad de los aprendizajes.

Es una acción dirigida a la transformación
del medio social y cultural sobre la base
del desarrollo de la conciencia crítica, el
diálogo y la tolerancia entre diversas
culturas, a partir de lo cual se propone un
encuentro cultural de potenciación
mutua.

Es una acción curricular que consiste en
la incorporación de una asignatura que
desarrolla el espíritu emprendedor,
sostenida sobre un modelo de gestión
eficaz impuesto por agentes externos al
centro.

Es una acción deliberada para superar
carencias que expresa un modelo didácti-
co ya instalado por el grupo de profesores
que lo desarrolla y que requiere de una
nueva revalidación a luz del desarrollo
científico y tecnológico actual.

Es una acción deliberada en función de
optimizar los aprendizajes al interior de
cada disciplina.

Es una acción planificada, que se expresa
a través de un modelo educativo cons-
truido para tales efectos, con el cual
habilitar a los estudiantes en el desarrollo
de la competitividad del mundo de la
micro-empresa.

Caso Génesis Ejecución

A
IV Región

B
Región
Metropol.

C
VIII
Región

D
IX Región
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En los casos A y D se observa que a nivel
de Génesis el concepto de innovación se co-
rresponde con una dimensión sociopolítica
de la innovación, por el contrario a nivel de
Ejecución se rota hacia una dimensión tec-
nológica de la innovación.

En los casos B y C se observa que tanto a

nivel de Génesis como de Ejecución el con-
cepto de innovación encontrado se corres-
ponde con una dimensión tecnológica de la
innovación.

En consecuencia, a nivel de Ejecución sólo
se expresa la dimensión tecnológica de la
innovación.

Casos Génesis Ejecución
Función social

A Transformación Optimización
B Optimización Optimización
C Optimización Optimización
D Transformación Optimización

Prácticas pedagógicas
A Transformación Optimización
B Optimización Optimización
C Optimización Optimización
D Transformación Optimización

Gestión
A Optimización Optimización
B Optimización Optimización
C Optimización Optimización
D Transformación Optimización

La direccionalidad de la innovación
en los estudios de caso

A nivel de Génesis el Caso A, en las dimen-
siones de función social y prácticas pedagó-
gicas, la direccionalidad de la innovación se
corresponde con una dimensión sociopolí-
tica, asimismo en el Caso D en todas las di-
mensiones estudiadas está presente esta di-
mensión. Sin embargo, a nivel de Ejecución
en ambos casos se observa una rotación ha-
cia la dimensión tecnológica de la innova-
ción.

En los casos B y C tanto a nivel de Géne-
sis como de Ejecución, la direccionalidad se
corresponde con la dimensión tecnológica
de la innovación.

En consecuencia, a nivel de Ejecución sólo
se manifiesta la dimensión tecnológica de la
innovación.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En relación con las categorías definidas de
función social, prácticas pedagógicas y ges-
tión se evidencia que a nivel de CNM desde
el concepto teórico de innovación y en los
casos A y D, se rota desde el momento de la
Génesis a la Ejecución desde la transforma-
ción hacia la optimización. Esto quiere de-
cir que, desde una innovación que impacta
desde la identidad del establecimiento al rol
social de éste en el medio (función social)
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hasta las concepciones de enseñanza-apren-
dizaje a la readecuación curricular (prácti-
cas pedagógicas); además de las prácticas y
valores de la gestión institucional hasta las
relaciones y coordinaciones entre actores
(gestión), se limita sólo a pequeños ámbitos
específicos al interior de uno sólo de estos
aspectos. Al mismo tiempo que el propio
concepto práctico de innovación de la CNM
y los casos B y C se generan desde la dimen-
sión específica y acotada de innovación ha-
cia la optimización en una perspectiva tec-
nológica de la innovación.

Estos hallazgos contradicen la esencia de
Montegrande de probar en la práctica si los
liceos con mayor poder son o no capaces de
generar cambios de envergadura y conocer
las condiciones que se requieren para man-
tenerlas (CNM, 2000).

Esta contradicción entre el propósito cen-
tral de la CNM y su puesta en práctica pu-
diera encontrar explicación en los cambios
producidos en el equipo central1 coordina-
dor del proyecto. Este hecho puede denotar
al menos dos cosas: la primera es que proba-
blemente el primer equipo compartía una
ideología en correspondencia con la dimen-
sión sociopolítica de la innovación, que al
momento de cambiar los sujetos se cambia
también la ideología. La segunda, que tam-
bién es posible, es que el segundo equipo no
hubiera estado en condiciones de conducir
una dimensión sociopolítica y por esta ra-
zón rota la intención inicial de Montegran-
de. Ambas situaciones se corresponden con
el planteamiento realizado por Messina
(1995), Evans (1996) y Garant y Bonami
(1994), quienes ponen de manifiesto que la
innovación requiere de la dimensión cuali-
tativa que portan los sujetos en función de
sus propios intereses, expectativas, adhesio-
nes, competencias y estados de ánimos.

Asimismo, ocurre algo similar en los ca-
sos A y D, ya que éstos también rotan la
innovación hacia la dimensión tecnológica.
Esto puede explicarse porque a nivel de gé-
nesis los equipos de profesores trabajan so-
los y sin presión de agentes externos2, en
cambio, al momento de la ejecución éstos
están intervenidos por agentes que operan
como asesores al proyecto enviados desde la
CNM. Esto se corresponde con la concep-
ción de que todo proceso innovador requie-
re de incentivos y “presiones” externas, las
que estarían representadas por estos agentes
tal cual lo plantean Fullan (1992) y Dupriez
(1997). Ahora bien, también podría pensarse
que estos grupos de profesionales del centro
educativo tampoco pudieron estar en con-
diciones de llevar a cabo el proyecto desde
una dimensión sociopolítica, pero cabría
preguntarse, ¿por qué rotan sólo en presen-
cia de los agentes externos? Estos casos más
bien estarían confirmando que es la propia
CNM que direcciona la innovación hacia la
dimensión tecnológica y por lo mismo esta-
ría negando la posibilidad de poner en prác-
tica la dimensión pensada por los profesores
del centro.

Desde este nivel de análisis es posible sos-
tener, entonces, la fuerte direccionalidad que
asume la CNM al rotar el enfoque de la in-
novación, puesto que en los casos B y C,
que desde la génesis de la innovación adop-
tan una innovación de carácter tecnológico
y una direccionalidad hacia la optimización,
la mantienen en el tiempo a pesar de la pre-
sencia de los agentes ministeriales.

En consecuencia y en contraste con la li-
teratura usada, la perspectiva sociopolítica
de la innovación (Tejada, 1998) sólo sería
posible de desarrollar en contextos de ma-
yor colaboración y participación de los su-
jetos que la construyen y libre de “presiones

1 El equipo de la CNM fue cambiado al cabo de un
año de su puesta en práctica y tuvo una duración de 7 en
total.

2 Al interior de cada Proyecto Montegrande en ejecu-
ción había 9 asesores externos al centro aprobados por la
CNM.
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externas”. Por el contrario, la perspectiva
tecnológica de la innovación se puede soste-
ner bajo la lógica del control mediante agen-
tes externos que en calidad de expertos pue-
den direccionarla mediante permanente su-
pervisión de la misma (Ferrada y Villena,
2005).

Por consiguiente, los equipos de profe-
sionales pensantes y creadores de la innova-
ción no pueden ser renovados ni interveni-
dos sin pretender girar la esencia de la mis-
ma. Ésta pudiera ser una explicación posi-
ble para explicar el fracaso de Montegrande,
donde, por una parte, se cambia el equipo
central y al mismo tiempo se pretende man-
tener el propósito del mismo –el cambio de
envergadura–, y, por otra, a nivel de centro,
si bien se mantienen los sujetos creadores de
la innovación en el momento que ingresan
los asesores externos a los equipos giran la
innovación.
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RESUMEN

El objetivo fue estudiar el crecimiento durante el primer año de vida de lactantes nacidos pretérmino según
adecuación para la edad gestacional y antecedente de talla materna. Se estudiaron prospectivamente 257 niños
(137 adecuados para la edad gestacional (AEG) y 120 pequeños para la edad gestacional (PEG), nacidos entre
1995 y 1996, controlados en centros de atención primaria de la Provincia de Ñuble, Chile, con peso de naci-
miento < 2500 g y edad gestacional ≤ 36 semanas. El crecimiento en peso de los lactantes AEG en el primer año
fue mayor que el de los niños PEG (9.147 vs 8.672g; p < 0.01). La talla de los prematuros alcanzada al año fue
de 71,3 ± 2,7cm, se encontraron diferencias significativas entre prematuros nacidos AEG y PEG 71,7±2,6 vs
70,8 ±2,8 p < 0,009. De acuerdo a talla materna se encontró que los AEG hijos de madres de talla alta crecieron
más que aquellos de madres talla baja (72,7 vs 70,5 cm; p < 0,0001), no se encontraron diferencias en los PEG.
Concluimos que durante el primer año de vida los PEG presentan un crecimiento significativamente menor
que los AEG y que entre estos últimos, la talla materna alta se asocia con un mejor crecimiento de sus hijos.

PALABRAS CLAVES: Adecuada edad gestacional, crecimiento, pequeño para la edad gestacional, recién nacido
pretérmino, talla materna.

ABSTRACT

The aim of this study was to analyze the growth of prematurely born infants pertaining to low income groups
during the first year of life according to the adequacy of gestational age as well as maternal stature. We
studied 257 infants born during 1995–1996 with a birth weight < 2500g, gestational age ≤ 36 weeks (137
adequate for gestational age, AGA and 120 small for gestational age, SGA), who were evaluated monthly in
Public Heath Centers of Ñuble, Chile. The AGA infants increased their weight more than the SGA infants
at 12 mo. (9.147 vs. 8.672g; p < 0.01). The length of the preterm infants at 12 mo. was 71,3 ± 2,7cm.
Significant height differences were found between AGA and SGA preterm infants with 71,7±2,6 vs. 70,8 ±
2,8 (p < 0,009). With respect to maternal stature, the AGA infants born to tall mothers were also taller at 12
mo. than those born to shorter mothers (72,7±2.3 vs. 70,5 ±2.6 cm; p < 0.0001). We didn’t find any differ-
ence between maternal stature and SGA infants. We can therefore conclude that infants born preterm, with

Theoria, Vol. 14 (2): 35-43, 2005 ISSN 0717-196X

Artículo



36

Theoria, Vol. 14 (2): 2005

low birth weight and SGA, showed a significantly inferior growth than the AGA during the first year of life.
Within the AGA group, maternal stature is associated with superior growth.

KEYWORDS: Adequate for gestational age, growth, maternal stature, preterm newborn, small for gestational age.

Recepción: 31/08/05.  Revisión: 18/11/05.  Aprobación: 20/12/05.

INTRODUCCIÓN

Chile experimentó un cambio en el perfil
epidemiológico en los últimos años, dismi-
nuyendo la morbilidad y mortalidad infan-
til. La prevalencia de bajo peso de nacimien-
to se ha mantenido en los últimos años en
alrededor de 5,4% (Mardones, 2003) con
un aumento de la sobrevida de este grupo
de niños. La sobrevida durante estos últi-
mos años es de 84% en menores de 1500 g;
52% de los que pesan entre 501 y 750 g; y
97% de los que pesan entre 1250 a 1500 g.
Las cifras de mortalidad han disminuido pro-
gresivamente, especialmente en los niños que
pesan menos de 1000 g al nacer (Morgues,
2002). Sin embargo aún persisten focos de
niños con malnutrición, los que se mani-
fiestan en retraso del crecimiento en talla; y
entre estos niños los que presentan mayor
riesgo son los prematuros (Amigo, 1991).

Los niños prematuros son clasificados,
según la relación del peso al nacer con la edad
gestacional, en: adecuados (AEG), si su peso
está entre los percentiles 10 y 90 o pequeño
(PEG), si el peso es menor al percentil 10
para dicha edad (Yerushalmy, 1967). Entre
los PEG existen niños con retardo intraute-
rino del crecimiento, su pronóstico de cre-
cimiento es incierto, ya que puede ser afec-
tado definitivamente en algunos, mientras,
en otros, se pueden expresar potenciales de
recuperación durante los primeros meses de
vida (Brandt, 1985).

La talla materna se ha estudiado como
uno de los factores que participa del pro-
nóstico del crecimiento pre y postnatal del
niño (Ventura-Juncá et al., 1986 y Gonzá-

lez y Castillo, 1999). En niños nacidos nor-
malmente la evaluación del crecimiento por
antropometría es un método grueso pero
válido para medir estado nutricional. El cre-
cimiento inicial de los niños nacidos pretér-
mino tiene como patrón de referencia la
curva normal de crecimiento intrauterino,
para luego adaptarse a las curvas exigidas a
los niños de término (Morgues, 1994).

El propósito de este estudio fue analizar
el crecimiento, durante el primer año de
vida, de lactantes chilenos, de nivel socioeco-
nómico bajo, nacidos de pretérmino, según
adecuación a la edad gestacional y analizar
factores intervinientes, con el fin de aportar
al conocimiento y servir de referencia para
intervenir precozmente y evitar deterioro del
crecimiento postnatal en este grupo etario.

MATERIALES Y MÉTODOS

Se estudiaron prospectivamente a todos los
niños nacidos entre enero de 1995 y diciem-
bre de 1996, con peso < 2.500g y ≤ a 36
semanas de gestación, que se controlaban en
los centros de atención primaria de la Pro-
vincia de Ñuble, Chile. Se excluyeron los
niños con malformación congénita y a los
que requirieran oxígeno más de 90 días. La
calificación de edad gestacional del recién
nacido se determinó: por fecha de la última
menstruación y, en los casos dudosos, por eva-
luación pediátrica de los signos físicos y neu-
rológicos de maduración (test de Dubowitz
et al., 1970); realizada por los médicos neo-
natólogos al nacimiento. Se midió peso y
talla mensualmente hasta los 12 meses de
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vida, analizándose con edad corregida según
edad gestacional en valores absolutos y en
puntaje Z de las tablas nacionales de Juez et
al. (1989, 1993), para los menores de 40
semanas y considerando las de la OMS-
NCHS (Hamill et al., 1979 y Roche et al.,
1989) para los mayores a esta edad. Las
mediciones antropométricas fueron toma-
das por profesionales de la salud en condi-
ciones de técnicas estandarizadas y con ins-
trumentos periódicamente calibrados. Los
datos de crecimiento del niño se obtuvieron
de la ficha clínica del centro de atención pri-
maria al cual acudió a sus controles de salud
y los datos de las madres se obtuvieron de las
fichas clínicas de éstas. La talla promedio en-
contrada fue de 154,3± 6,6 cm. De acuerdo
a este promedio se clasificó a los niños en:
hijos de madre de talla alta (HMTA) a aque-
llos niños cuyas madres medían igual o más
de 154,4 cm e hijos de madres de talla baja
(HMTB) a aquellos niños cuyas madres
medían menos de 154,4 cm. El análisis es-
tadístico se realizó en el programa compu-
tacional EPI INFO versión 3.3.2. Se usó el

test paramétrico ANOVA para comparación
de medias, se aplicó Test de Bartlett para
igualdad de varianzas poblacionales y test de
dos muestras de Mann-Whitney/Wilconxon
(Test de Kruskal-Wallis para dos grupos),
considerando un nivel de significación del
5%.

RESULTADOS

Se estudiaron 257 niños, de ellos 137 fue-
ron clasificados como AEG y 120 como
PEG. Como se puede apreciar en la Tabla 1,
los niños AEG presentaron mayor peso al
nacer que los PEG (1.981 vs 1.894 g), de
acuerdo al Test de Kruskal-Wallis para dos
grupos estas diferencias resultaron (p< 0,03).
La talla promedio de los AEG también fue
superior a la de los PEG (43,1 vs 42,5 cm.)
siendo estadísticamente significativa (p<0,04),
pero tuvieron menos semanas de gestación
en promedio que los niños PEG (p<0,001).
La talla materna fue similar en ambos gru-
pos.

Tabla 1. Datos generales al nacimiento de los niños prematuros (1995-1996), adecuados para la edad
gestacional (AEG) y pequeños para la edad gestacional (PEG), controlados en los consultorios de la
provincia de Ñuble, Chile.

AEG PEG
n = 137 n = 120 P- value**

Peso nacimiento (g) 1.981± 433 1.894 ± 395 0,03
Talla nacimiento (cm) 43,1±3,2 42,5±3,0 0,04
Circunferencia Craneana (cm) 30,7± 2,0 30,8 ± 1.9 0,70
Sexo * (masculino / femenino) 62/75 46/74 0,20
Edad gestacional (sem) 33,3 ± 2,4 34,6 ± 1,9 0,001
Talla materna (cm) 154,6 ± 6,8 153,8 ± 6,4 0,35
Residencia* (Urbano/Rural) 70/67 57/63 0,56

*Nº de lactantes
**Estimado por H de Kruskal-Wallis (equivalente a Chi cuadrado) y ANOVA para medias.

Crecimiento de lactantes chilenos nacidos pretérmino adecuados para la edad gestacional... / M.A. GONZÁLEZ S. ET AL.
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El crecimiento que experimentaron los
niños prematuros durante el primer año de
vida, de acuerdo al peso, mostró una ten-
dencia de ganancia similar hasta los 8 meses
de vida, donde comienzan a ganar mayor
peso los AEG que los PEG, siendo signifi-
cativa esta diferencia desde los 10 hasta los
12 meses. Los niños AEG, al año de vida
pesaron 337g más que los PEG y alcanza-
ron un peso de 9.093 ± 1.032 g y los PEG
8.756 ± 1.106 g al año de vida (p < 0,006).
El mayor crecimiento parcial lo alcanzaron
al segundo mes de vida ambos grupos, sien-
do los niños AEG quienes ganaron más en
este período (1.193 ± 384 g vs 1.067 ± 352
g, p ≤ 0,02). En el sexto mes se produjo la
menor ganancia de peso en ambos grupos
(AEG 549 ± 276 g y PEG 577 ± 243 g).
Desde el nacimiento y hasta el cuarto mes
de vida los niños AEG crecieron más que
los PEG diferencias que resultaron estadís-
ticamente significativas. A contar del quin-
to mes y hasta los 12 meses ambos grupos

crecieron en forma similar; la ganancia de
peso total desde el nacimiento hasta el año
de vida fue de 7,124 ± 982 g para los AEG y
de 6,860 ± 1.048 g para los PEG, p≤ 0,01.

El crecimiento en talla que experimenta-
ron los prematuros durante el primer año
de vida se puede observar en la Figura 1,
donde se destacan tallas mayores en los ni-
ños AEG que los niños PEG durante todo
el seguimiento, las diferencias significativas
se apreciaron desde el sexto mes (62,5 ± 2,6
vs 61,7 ± 2,8 cm) hasta los 12 meses, donde
los AEG alcanzaron una talla de 71,7 ± 2,6
cm mientras que los PEG sólo 70,8 ± 2,8,
diferencia de 0,9 cm (p < 0,009). El incre-
mento total de la talla en los 12 meses fue
similar (AEG 28,6 ± 3,01 cm y los PEG 28,3
± 2,7 cm). La mayor ganancia en talla (cre-
cimiento recuperacional) de los lactantes
AEG se presentó al segundo mes de vida,
siendo 4,1 ± 1,3 cm, en cambio los niños
PEG la presentaron al primer mes de vida
3,9 ± 1,6cm.

Figura 1. Crecimiento en talla de los niños prematuros nacidos entre 1995-1996 durante el primer año
de vida, Adecuados para la Edad Gestacional (AEG) y Pequeños para la Edad Gestacional (PEG) en la
provincia de Ñuble, Chile.
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El estado nutricional de los niños pre-
maturos con edad corregida de acuerdo a
Peso/Edad (Figura 2) fue diferente en los
niños AEG y PEG; en los primeros dos me-
ses de vida los niños AEG presentaron cifras
negativas de puntaje Z-escor, pero dentro del
rango normal, no así los PEG quienes pre-
sentan mejor estado nutricional, el que co-
menzó a deteriorarse a partir del cuarto mes,
diferencias significativas que se prolongan
hasta los 12 meses (-0.2 ± 0,9 vs -0,6 ± 1
Desviación Estándar, p≤ 0,0007). Al evaluar
el estado nutricional por peso/edad corregi-
da, a los 12 meses, se pudo observar que un
25,6% se encontraba en riesgo de desnutrir,

5,1% desnutrido, 4,2% sobrepeso y 2,3%
obeso.

Según el parámetro talla/edad, el 42% de
los prematuros de la cohorte estaba bajo -1
desviación estándar (DE) durante el primer
año de vida. Los PEG presentaron esta con-
dición durante todo el período, en cambio
los niños AEG estuvieron siempre dentro de
la normalidad, diferencias que resultaron
altamente significativas (p = 0,0002). A los
12 meses por z-escor de talla/Edad los niños
AEG tenían una diferencia de 0,5 DE mas
que los PEG (AEG – 0,5 ± 0,8 DE vs. PEG
–1,0 ± 0,9).

En la Tabla 2 podemos observar el com-

Figura 2. Estado nutricional de los niños nacidos prematuros por Z-escor de Peso/edad, Adecuados
para la Edad Gestacional (AEG) y Pequeños para la Edad Gestacional (PEG) durante el año primer año
de vida controlados en la Provincia de Ñuble, Chile.

portamiento de los diferentes parámetros de
crecimiento a los 12 meses de edad; en ella
se destaca que los niños AEG mostraron un
mayor crecimiento que los PEG tanto en
peso como en talla. Resultando significati-
vas las diferencias para peso, ganancia de
peso, talla, Peso/Edad y Talla/Edad.

Al comparar el crecimiento en peso de
acuerdo a la talla materna se observaron di-
ferencias desde 6º mes. Desde esa edad se
aprecia un peso mayor en los HMTA dife-
rencias que se mantuvieron hasta los 12
meses. Los HMTB pesaron 8,715 ± 0,9 vs
9,160 ± 1,1 kg p ≤ 0,002. La Figura 3 mues-
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tra el comportamiento del peso de acuerdo
a talla materna y diagnóstico gestacional,
donde los niños AEG, HMTA presentaron
pesos mayores que los PEG hijos de madres
de igual talla (9,372 ±1.058 g, vs. 8,777
±1,01 kg (p ≤ 0,03).

Al observar la talla de los niños prematu-
ros de acuerdo a la talla materna, se aprecia-
ron diferencias significativas desde los 5
meses de edad, donde los HMTA tuvieron

una talla mayor con respecto a los HMTB,
a los 12 meses de edad se encontró una dife-
rencia de 1,5 cm entre los HMTA y los
HMTB (72 vs. 70,5cm p≤ 0,00004). Los
niños prematuros AEG HMTA presentaron
diferencias significativas con los HMTB
desde los 2 meses de edad llegando al año
de vida con una talla de 72,7 ± 2,3 vs. 71,1
± 2,9cm, p = 0,000. Estas diferencias no se
presentaron en los niños PEG.

Figura 3. Peso al año de vida de los niños prematuros Adecuados para la Edad Gestacional (AEG, n =
137) y Pequeños para la Edad Gestacional (PEG, n = 120), de acuerdo a talla materna, controlados en
la Provincia de Ñuble, Chile.

Tabla 2. Datos generales de los niños nacidos prematuros (1995-1996) adecuados para la edad gestacional
(AEG) y pequeños para la edad gestacional (PEG), a los 12 meses de vida, controlados en los consulto-
rios de la provincia de Ñuble, Chile.

Variable AEG* PEG* P – value**
n = 137 n = 120

Peso (g) 9.093 ± 1.032 8.756 ± 1.106 0,006
Ganancia de peso (g) 7.124 ± 982 6.860 ± 1048 0,01
Talla (cm) 71,7 ± 2,6 70,8 ± 2,8 0,009
Ganancia de talla (g) 28,6 ± 3,01 28,3 ± 2,7 0,40
Peso/Edad (Z-escor) - 0.2 ± 0,9 - 0,6 ± 1,0 0,000
Talla/Edad (Z-escor) - 0,5 ± 0,8 -1,0 ± 0,9 0,000
Peso/Talla (Z-escor) 0,2 ± 0,9 0,1 ± 0,9 0,30

*Promedio y desviación estándar
**Estimado por H de Kruskal-Wallis (equivalente a Chi cuadrado) y ANOVA para medias.
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DISCUSIÓN

Varios autores han descrito el bajo peso al
momento de nacer como causa de un me-
nor crecimiento y desarrollo en el largo pla-
zo (Albertsson-Wikland, and Karlberg,
1994, y Karlberg and Albertsson-Wikland,
1995). Se ha señalado, además, que niños
pequeños para la edad gestacional presen-
tan un doble riesgo, comparados con aque-
llos que tienen un peso adecuado para su
edad gestacional (Hokken-Koelega et al.,
1995). Lo anterior se debe a que al retraso
en el crecimiento intrauterino, se agrega el
hecho que, frecuentemente, presentan un
menor crecimiento recuperacional en talla,
en los primeros años de vida (Gutbrod et
al., 2000).

En nuestro estudio encontramos, a los 12
meses de edad, una diferencia significativa
en la puntuación Z en talla-por-edad (p ≤
0,02), obteniendo los PEG un valor de me-
nos una Desviación Estándar; estos resulta-
dos concuerdan con los informados por
Mena et al. (1997) y Gutbrod et al. (2000),
en ambos casos se estudiaron niños de muy
bajo peso de nacimiento (<1500 g) mostran-
do valores de Z-escor para peso y talla muy
similares a los de nuestro estudio; sin em-
bargo, aquéllos no evidenciaron diferencias
significativas entre los PEG y AEG.

El crecimiento en peso que experimen-
taron los niños de la cohorte durante el pri-
mer año de vida fue de 6,99±1,0 kg. Esta
ganancia es levemente superior a la de los
niños de término de acuerdo al estándar de
la National Center for Health and Statistics
(NCHS 1979), a pesar de ello los niños pre-
maturos no alcanzan la curva de velocidad
de crecimiento normal. El mayor crecimien-
to tanto en peso como en talla lo presenta-
ron a los 2 meses de edad o a las 8 semanas
de vida, al igual que lo observado por Gill et
al. (1986), quienes encontraron que, a par-
tir de las 4 semanas de vida, los niños pre-
maturos presentaban ganancias de peso su-

periores a la velocidad de crecimiento en
útero.

Algunos estudios han demostrado que el
“catch-up growth” o crecimiento recupera-
cional en los niños PEG puede ser mayor que
el de los niños AEG, en los primeros años de
vida (Barker, 1998 y Ong, et al., 2000). Sin
embargo en nuestro estudio hasta el año no
se dio esta diferencia, sino que los AEG cre-
cieron más que los PEG (p=0,001).

La talla materna promedio encontrada en
este estudio fue de 154,7 ± 6,3cm, la que
fue similar a la observada en otras publica-
ciones nacionales (De Andraca, 1994 y Juez
et al., 1990). De acuerdo a la encuesta na-
cional de salud del año 2003 (http://
epi.minsal.cl/epi/html/invest/ENS/ENS.
htm), la talla promedio de la mujer chilena
fue de 155,6 cm, ligeramente más alta a la
encontrada en nuestro estudio; esta diferen-
cia podría deberse a que fue realizado en un
nivel socioeconómico bajo. En un estudio
de mujeres de clase media se encontró un
promedio de talla de 158±5,7; esta influía
significativamente sobre el peso, talla y cir-
cunferencia craneana al nacimiento (Juez et
al., 1990). En nuestro seguimiento hasta el
año de vida no se encontró diferencias sig-
nificativas al nacimiento, pero sí se presen-
taron desde los 4 meses, donde se vio que la
talla materna empieza a manifestarse como
potencial genético en el crecimiento de los
niños nacidos prematuros.

De acuerdo a (Fitzhardinge e Inwwod,
1989) el período más crítico para el creci-
miento recuperacional es durante los prime-
ros dos años de vida, especialmente durante
los primeros 6 meses (Albertsson-Wikland,
1994). De acuerdo a Luo et al. (1998), la
influencia genética sobre la estatura empie-
za a ser dominante en el crecimiento desde
el inicio de la niñez, sin embargo en nuestro
estudio ésta influencia genética aparece en
los primeros meses de vida. Los niños naci-
dos de pretérmino HMTA presentaron me-
jor crecimiento que los HMTB, corrobora-
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do por Deschamps et al. (1982), quienes
demostraron una correlación entre la talla
de los padres y la de los hijos, correlación
que aumenta con la edad.

Al año de vida los niños de la cohorte
presentaron un estado nutricional evaluado
por peso-por edad de 25,6% en riesgo de
desnutrir, y 5,1% desnutridos; estas cifras
son muy superiores a la prevalencia nacio-
nal para ese año (riesgo de desnutrir 8% y
desnutrido 1%) (MINSAL, 2005), cifras que
influyen negativamente en el promedio na-
cional; por lo anterior, es recomendable fo-
calizar los programas de salud en este grupo
de riesgo. Con respecto a la malnutrición
por exceso evaluado peso-por-talla, a nivel
nacional se muestran cifras más altas que las
encontradas en nuestro estudio nacional,
20% sobrepeso y 7,6 obesidad en nuestra
cohorte 11,6%, y 3,5% respectivamente.

Podemos concluir que: 1. Durante el pri-
mer año de vida los PEG presentaron un
crecimiento significativamente menor que
los AEG. 2. En los niños AEG, la talla ma-
terna alta se asocia con un mejor crecimien-
to de sus hijos. 3. Este grupo de niños pre-
maturos presenta cifras mayores de malnu-
trición por déficit que el promedio nacional.
Por lo anterior, sugerimos hacer intervención
nutricional precoz a este grupo etario, a fin
de evitar deterioro del crecimiento y permitir
que se exprese todo su potencial genético.
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RESUMEN

El déficit atencional con hiperactividad (TDAH) es un trastorno psicológico que afecta entre el 3 y 5% de la
población infantil, según lo informa el Manual de diagnóstico y estadística de enfermedades mentales DSM-IV
(1995). Este trastorno interfiere en la vida no sólo del niño, sino en su entorno familiar y sobretodo escolar.

La necesidad de detección a temprana edad es urgente, ya que al igual que todo trastorno del desarrollo,
mientras antes se pesquise mejor es la posibilidad de interacción y por ende de recuperación.

En Chile, no existen estudios sistemáticos, ni instrumentos validados que entreguen este tipo de informa-
ción en edades tempranas, es por ello que este estudio preliminar da a conocer de manera general un informe
que se hace cargo de la consistencia interna de dos instrumentos, y de la detección de posibles casos de niños con
déficit atencional con hiperactividad en la edad parvularia.

Para ello se realizó un estudio de corte transversal donde se obtuvo una muestra de 898 niños(as) de 3 a 5
años que asistían regularmente a diversos establecimientos educacionales de la ciudad de Chillán, Región del
Bío-Bío, Chile.

El tamaño de la muestra se calculó en función de la prevalencia del trastorno a nivel internacional y la
elección se realizó mediante un muestreo aleatorio sistemático por conglomerados. Se enumeró la cantidad de
aulas de 1 a N, de acuerdo a cada estrato económico y se procedió a seleccionar aquellas aulas que correspondían
al número elegido. Se seleccionaron 36 aulas distribuidas de manera proporcional para cada nivel socioeconó-
mico.

Mediante este estudio es posible afirmar dos descripciones básicas: 1) El TDAH es perfectamente identifica-
ble en un porcentaje de población parvularia chilena; 2) Los instrumentos utilizados presentan un comporta-
miento consistente lo que los hace fiables a la hora de ser utilizados como instrumentos de verificación.

PALABRAS CLAVES: Prevalencia, párvulo, género, estrato social.

ABSTRACT

According to what the DSM-IV (1995) reports, Attention Deficit Hyperactivity Disorder (ADHD) is a
psychological condition that affects between 3 to 5% of infants. This disorder interferes not only in the lives
of children but also in their family’s and most importantly in their school environment.

The need to detect this disorder in the early stage is urgent, since, as with all development disorders, the
sooner it is identified, the more possibilities for intervention and therefore for recovery.

In Chile, there are neither systematic studies nor validated instruments that may supply this type of
information in early stages. For this reason, this preliminary study intends to provide a general report that
deals with the detection of possible cases of children who might suffer from Attention Deficit Hyperactivity
Disorder at the nursery school age.
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For this purpose, a cross-sectional study was conducted. This resulted in a sample consisting of 898
children between three and five years old who regulary attended educational establishments located in the
city of Chillán, Bío-Bío Región, Chile.

The size of the sample was calculated based on the prevalence of the disorder at the international level,
and the selection was carried out by means of systematic conglomerate. The classrooms were numbered from
1 to N according to each socioeconomic level and the classrooms which corresponded to the number chosen
were selected. Those selected were 36 classes that represent one socio economic level each.

From this investigation, it is possible to affirm two basic descriptions: 1) Attentional Deficit Hyperactiv-
ity Disorder is perfectly identifiable in a percentage of a nursery school-age group; 2) The instruments used
present consistent behavior which makes reliable when used as screening instruments.

KEYWORDS: Prevalence, child, sex gendes, social stratus.

Recepción: 20/04/05.  Revisión: 02/09/05.  Aprobación: 20/12/05.

INTRODUCCIÓN

Este es un estudio preliminar donde se anali-
zan las características de dos instrumentos que
informan acerca de la sintomatología del dé-
ficit atencional con hiperactividad (TDAH)
en niños y niñas de 3 a 5 años.

Es evidente que al evaluar el déficit aten-
cional con hiperactividad infantil, en pobla-
ción general parvularia, se debe tener en
cuenta, al igual que en otros aspectos psico-
patológicos, el análisis de una serie de facto-
res y variables relacionadas con este trastor-
no, que faciliten la comprensión de las ca-
racterísticas específicas y contextuales del
mismo. En este referente, tres son las difi-
cultades que aparecen con mucha claridad y
que presentan un desafío a cualquier diseño
metodológico elaborado para ello:

1)La falta de instrumentos específicos de
sintomatología del déficit de atención,
para los niños de 3 a 5 años en Chile.

2)La veracidad de la información, ya que
los informantes considerados más válidos,
los niños, no poseen un desarrollo cogni-
tivo que les permita expresar sus estados
de ánimo, mediante un lenguaje fluido.

3)Buscar los informantes adecuados, es de-
cir, aquellas personas que por su contacto

diario y prolongado tienen conocimiento
de las diversas características que se man-
tienen constantes en el comportamiento
de los menores en este rango de edad. Si-
guiendo las indicaciones de diversos au-
tores (Kashani J. et al., 1986; Del Barrio
1990; Domenech-Llaberia y Moreno
1995) se optó por las educadoras de pár-
vulos como las informantes más válidas
de los estados de ánimo del niño.

Por estos antecedentes, en este estudio se
ha planteado:

–Determinar las características psicométri-
cas, de la versión castellana de las escalas de
hiperactividad incluida en: The general rating
of affective symptoms for preschooler (GRASP)
de Javad Kashani y Helen Orvaschel (1986)
y la escala reducida de Conners (1997).
(Conners (r)).

–Proporcionar normas de baremación (per-
centiles) para la población chilena de ha-
bla castellana.

–Determinar el percentil 95, como un punto
de corte, bajo criterio estadístico, que pue-
da diferenciar a la población en dos gru-
pos: con alto déficit atencional con hipe-
ractividad y bajo déficit atencional con hi-
peractividad.
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MATERIALES Y MÉTODOS

a) Pasos seguidos en la etapa de adaptación

Selección población general
Niños y niñas de 3 a 5 años de la ciudad de
Chillán, VIII Región, Chile.

Selección de la población de estudio
Niños y niñas de 3 a 5 años asistentes a los
diferentes centros de educación parvularia
de la ciudad de Chillán VIII Región, Chile
( N= 3519 casos).

Muestra
El tamaño de la muestra se determinó de
acuerdo a la técnica de Rumeau-Rouquette
(1988), considerando una prevalencia del
1% y un error muestral del 3% con un 95%
de seguridad (895 niños). Mortalidad de la
muestra: 0%. Muestra real: 898 sujetos.

Recolección de la información
Aplicación de: Encuesta de datos generales,
GRASP, subescala de Hiperactividad (ver-
sión en castellano) y Conners versión redu-
cida, a las educadoras de las aulas seleccio-
nadas.

Análisis de la información
Mediante la aplicación del paquete estadís-
tico SPSS se analizaron los
instrumentos como los items y las correla-
ciones entre ellos.

b) Descripción de la población

La población de interés está formada por
niños y niñas de tres a cinco años de edad
que asisten a los diferentes establecimientos
educacionales de la ciudad de Chillán VIII
Región, Chile.

Definida el área de interés a investigar, se
procedió a seleccionar un lugar donde reali-
zar dicho estudio. Se optó por la ciudad de

Chillán, VIII Región, Chile teniendo en
cuenta, entre otras, las siguientes razones:

–Posibilidad de acceso a la información.
–Cercanía del centro de investigación.
–La homogeneidad presentada por la pobla-

ción.

En el trabajo de terreno el primer contac-
to se estableció entre la Universidad del Bío-
Bío y la Secretaría Ministerial de Educación.
De allí se solicitó el censo de los Centros de
Educación Parvularia y de Educación Básica.

Una vez definida la población de estudio
se envió una carta a los directores de todos
los establecimientos donde asistían niños del
grupo que interesaba estudiar. El objetivo
de la primera entrevista fue dar a conocer en
detalle lo que se pretendía hacer en la inves-
tigación, las formas cómo se aplicarían los
instrumentos, la coordinación que se haría
entre los recolectores de la información y las
educadoras del nivel correspondiente. Una
de las ideas básicas fue considerar las suge-
rencias del Director y las educadoras en tér-
minos de tiempo y coordinación, para la
aplicación de test.

En la reunión realizada con las educado-
ras, se explicó los objetivos de la investiga-
ción, se les sensibilizó respecto de la objeti-
vidad de las respuestas.

Desde este momento, se procedió a rea-
lizar un cronograma que comprendió pla-
zos de entrega de los cuestionarios, de parte
de las educadoras.

Una vez entregados los cuestionarios a las
educadoras, se procedió a realizar visitas pe-
riódicas a los establecimientos, con una fre-
cuencia de una vez por semana. La finalidad
de estas visitas era comprobar si había algún
inconveniente en la aplicación de los mis-
mos y mantener un contacto estrecho para
recuperar el máximo de instrumentos posi-
bles. Estas visitas resultaron ser una estrate-
gia muy adecuada ya que el resultado de ellas
ha sido la nula mortalidad de la muestra.

Prevalencia del déficit atencional con hiperactividad en niños y niñas de 3 a 5 años... / G. HERRERA N.



48

Theoria, Vol. 14 (2): 2005

RESULTADOS

Tabla N° 1. Distribución de la población según nivel socioeconómico cantidad de cursos, número de
niños y promedio de niños por curso.

Nivel socio- cursos niños(as) promedio de % de población
económico niños por curso por estratos

  Alto 24 488 20,3 13,85%
 Medio 51 1378 27,2 39,19%
 Bajo 62 1653 26,7 46,96%
Total 137 3519 25,7 100%

El fundamento de elección de esta po-
blación está basado en el desconocimiento
que se tiene en Chile sobre el déficit aten-
cional en población parvularia y en la nece-
sidad de poder proporcionar información
que sirva de base en las decisiones educacio-
nales o al menos en la consideración espe-
cial de estos niños dentro de la sala común.

La cantidad de niños por cada nivel so-
cioeconómico se describe en la Tabla Nº 1
donde se desprende que la mayoría de los
niños y niñas provienen de niveles socioeco-
nómicos bajos.

La oferta del sistema educacional chile-
no se da a través de tres modalidades: cole-
gios particulares, colegios subvencionados y
colegios públicos. En el caso particular del
nivel parvulario, la oferta pública se canali-
za a través de tres instituciones: Escuelas
municipales, Fundación Integra y Junta
Nacional de Jardines Infantiles. Esta distri-
bución tiene una estrecha relación con los

niveles socioeconómicos de las familias, ya
que a los colegios particulares, asisten niños
de familias que pueden financiar las altas
cuotas de escolaridad que deben cancelar, a
los colegios subvencionados, donde asisten
generalmente, niños provenientes de fami-
lias de nivel socioeconómico medio, y final-
mente escuelas municipalizadas, Fundación
Integra y JUNJI donde asisten niños de ba-
jos recursos económicos. En la Tabla Nº 1
se puede observar que el 46,96% provienen
de niveles socioeconómico bajo, el 39,19%
de nivel socioeconómico medio y el 13,85%
restante de nivel socioeconómico alto.

 La cantidad que provenía de los diver-
sos niveles socioeconómicos, así como el
número de aulas, fue considerado, con la fi-
nalidad de mantener la proporción de la
población en el tamaño de la muestra y para
determinar la cantidad de aulas que serían
necesarias de considerar, de acuerdo a la pro-
porción de niños por aula.

Tabla N° 2. Distribución de la muestra según género y nivel socioeconómico.

Bajo Medio Alto Total

Niños 101 124 219 444
Niñas 66 194 194 454
Total 167 318 413 898
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La distribución por género índica que la
cantidad de niños es muy similar a la de ni-
ñas en la muestra seleccionada. La diferen-
cia es de 11 casos más a favor de las niñas,
situación que también se reproduce en la
población.

Las características definitivas de la mues-
tra se dan en los gráficos siguientes. En ellos
se aprecia la relación entre los estratos de la
población y la consideración en la muestra.

En las Figuras 1 y 2 es posible observar
que se mantuvo la proporción de la mues-
tra, similar a la proporción de la población,
la mayor cantidad de personas se encuentra
en el nivel socio económico bajo.

Es importante destacar que la mortali-
dad de la muestra es nula. Dentro de los fac-
tores que más incidieron en la baja mortali-
dad de la muestra se encuentran la motiva-
ción que se hizo a los profesores participan-
tes en la investigación, y las constantes visitas
realizadas a los colegios seleccionados.

Análisis estadístico

Mediante la aplicación del paquete estadís-
tico SPSS (versión 6.1 para Windows) se
desarrolló todo el proceso de análisis.

Para determinar la consistencia interna de

Figura 1. Proporción de la muestra.

los test se trabajó con el Reliability Analysis.
Con el estadístico Alpha de Cronbach, se
determinó la consistencia interna de todo el
cuestionario (GRASP) como sus correspon-
dientes escalas. Este procedimiento, junto
con el análisis de cada ítem, permitió valo-
rar el aporte relativo de cada ítem a la con-
sistencia interna tanto del instrumento como
a las escalas que lo componen, (Viladrich,
1995-1996; Martínez, 1995).

 Para ver los niveles de correlación entre
las diferentes sub-escalas, y otras escalas se
utilizó el coeficiente de Pearson, por tratar-
se de puntuaciones de variables medidas en
escalas de razón con valores entre 1 y 30 para
la escala de GRASP y entre 1 y 40 para la
escala Conners.

El nivel de diferencias entre los prome-
dios de las puntuaciones de los test, obteni-
dos por los diferentes niveles socioeconómi-

Figura 2. Proporción de la población.
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cos se determinaron mediante la utilización
de la prueba T, con un nivel de significación
del 5% (Ribas, 1995; Pascual et al., 1996).
A través de la opción “Release 6.1” se reali-
zó una análisis de baremación, expresando
las puntuaciones brutas en puntuaciones
porcentuales (percentiles).

Consistencia interna de las escalas de
síntomas de déficit de atención: Conners
(r) e Hiperactividad Grasp

Aplicada las pruebas de Conners (r) (reduci-
da) y la escala de hiperactividad de la Grasp,

se procedió a realizar un análisis de consis-
tencia interna para determinar si los instru-
mentos reunían las características necesarias
para poder indagar el grado en que la pobla-
ción parvularia de Chillán está afectada por
el déficit atencional con hiperactividad.

Cabe recordar que la prueba fue aplicada
a un grupo total de 898 alumnos, lo que
constituyó la muestra real, existiendo una
diferencia de cuatro sujetos con respecto a
la muestra teórica.

A continuación se detallan los niveles de
consistencia interna de cada una de las esca-
las, además se informa respecto de los niveles
de fiabilidad por estrato socioeconómico.

Tabla N° 3. Alpha de Cronbach por instrumento de evaluación y estrato socioeconómico.

Nivel socioeconómico  Conners Hiperactividad Grasp

Alto 0,9151 0,8163
Medio 0,8999 0,7555
Bajo 0,9148 0,8146

Como se observa en Tabla Nº 3 en todos
los niveles socioeconómicos ambas escalas
presentan altos índices de consistencia in-
terna, esto permite confirmar lo planteado
en la muestra total respecto de la fiabilidad
de éstas en este tipo de población.

 El valor de la correlación (Pearson 0,782)

de las puntuaciones totales entre ambas es-
calas y para el caso del total de la población,
indica que ambas escalas están midiendo lo
mismo y que pueden usarse a manera de
complemento o de confirmación de casos
con alta sintomatología de déficit atencio-
nal con hiperactividad.

Tabla N° 4. Distribución de los sujetos según nivel socioeconómico, ubicados sobre el percentil 95 en
ambas escalas.

Frecuencia nivel socioeconómico

Frecuencia Porcentaje (%) Porcentaje (%)
acumulado

Alto 8 24,2 24,2
Medio 9 27,3 51,5
Bajo 16 48,5 100,0
Total 33 100,0
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La Tabla N° 4 informa que de los 33 ni-
ños que quedaron incluidos dentro del ran-
go de alta sintomatología de déficit atencio-
nal (>percentil 95); un 24,2% (8) provie-

nen del nivel socioeconómico alto, un 27,3%
(9) provienen del nivel socioeconómico
medio y la mayoría de ellos (48,5%) son de
origen socioeconómico bajo.

Tabla N° 5. Distribución de los sujetos según género, ubicados sobre el percentil 95 en ambas escalas.

Tabla de frecuencia género

Frecuencia Porcentaje (%) Porcentaje (%)
acumulado

niños 26 78,8 78,8
niñas 7 21,2 100,0
Total 33 100,0 100,0

En cuanto al género (Tabla N° 5), el
78,8% son niños y un 21,2% son niñas, esta
situación se repite en las dos escalas cuando
se analizaron por separados y además coin-

cide exactamente con los planteamientos
teóricos de diversas investigaciones en el área.
(Lopera, 1994; Barkley, 1997; Faraone et al.,
1992; Miranda et al., 2000).

Tabla N° 6. Descripción de la intensidad del síntoma de déficit atencional según género.

Género n Media Desviación Error estándar
estándar de la media

Test Conners** niños 26 34,50 3,81 0,75
Test Conners niñas 7 31,00 1,63 0,62
Test hiperactividad  Grasp niños 26 24,31 4,31 0,84
Test hiperactividad  Grasp niñas 7 21,29 3,20 1,21

La Tabla N° 6 muestra que de los 33 su-
jetos que componen el grupo de alta
sintomatología déficit atencional en ambas
escalas, sólo se diferenció significativamente
la intensidad de dicho síntoma, en la escala

de Conners, siendo mucho mayor ésta en
los niños que en las niñas. En el caso de la
escala de la Grasp esta diferencia, es mayor
en niños, la diferencia no alcanzó un nivel
de significación estadística.

Prevalencia del déficit atencional con hiperactividad en niños y niñas de 3 a 5 años... / G. HERRERA N.
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Tabla N° 7. Descripción del síntoma de déficit atencional, según nivel socioeconómico.

Nivel socioeconómico n Media Desviación Error estándar
estándar de la media

TCON ns alto 8 33,38 3,42 1,21
bajo 9 32,00 2,87 0,96

THIP ns alto 8 25,75 4,68 1,66
bajo 9 21,78 2,49 0,83

TCON ns alto 8 33,38 3,42 1,21
medio 16 34,94 4,06 1,01

THIP ns alto 8 25,75 4,68 1,66
medio 16 23,69 4,51 1,13

TCON ns bajo 9 32,00 2,87 0,96
medio 16 34,94 4,06 1,01

THIP ns bajo 9 21,78 2,49 0,83
medio 16 23,69 4,51 1,13

ns = diferencia no significativa
TCON = Test Conners
THIP = Test hiperactividad Grasp

En la Tabla N° 7 se observa que los niños
que provienen de niveles socioeconómicos
altos son los que presentan una más alta
sintomatología de déficit atencional con hi-
peractividad.

Además se destaca el hecho que los niños
provenientes del nivel socioeconómico bajo
son los que presentan con menor severidad
los síntomas de déficit atencional con hipe-
ractividad.

Los niños provenientes de hogares de
niveles socioeconómicos medios presenta una
severidad de los síntomas de déficit atencio-
nal con hiperactividad mayores que los niños
de nivel socioeconómico bajo, pero, meno-
res que el nivel alto.

Estos valores de severidad fueron calcu-
lados en función de las puntuaciones totales
obtenidas por los niños en ambas escalas.

En definitiva se puede afirmar que los ins-
trumentos utilizados informan aspectos simi-
lares a los que sucede en otros países, lo que
indicaría que estos síntomas no sólo están
presentes en la población investigada, sino

que además su manifestación en porcentaje
e intensidad no difiere mayormente de lo in-
formado en otras investigaciones, por lo cual
resulta interesante poder describir con ma-
yor exactitud tanto el diagnóstico clínico
como las variables que pueden estar actuan-
do como factores de riesgo o protección del
trastorno de déficit atencional con hiperac-
tividad, de la población parvularia chilena.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Teniendo presente que en cada aula de cla-
ses puedan asistir uno o más niños con tras-
torno por déficit atencional con hiperactivi-
dad (TDAH), el profesor se ve enfrentado a
un gran desafío, por la atención que deman-
dan ya que además de ellos, cada curso tiene
en promedio entre 25 y 30 niños(as).

Las implicancias educativas que este es-
cenario plantea, tienen que ver específica-
mente con problemas como dificultad para
seguir el ritmo de la clase, interrumpir con



53

frecuencia para referirse a temas no atingen-
tes, molestar a sus compañeros, pararse a
cada rato, jugar o deambular por la sala. Así
también es más lento en algunos casos y en
otros más rápido e impulsivo en sus respues-
tas, no obedece, no sigue instrucciones, no
acata.

Este niño o niña necesita, por parte del
educador(a), un manejo que se caracterice
por el cariño, reconocimiento y valorización
unido a una gran y sostenida firmeza. Este
proceso significa priorizar lo que realmente
es importante y dejar pasar lo que no es. El
educador(a) debe centrar su atención en las
actitudes positivas del niño(a), ya que éste
es muy sensible al afecto y a la acogida. El
aspecto emocional del aprendizaje y la afecti-
vidad tienen importancia para todos los
niños(as), pero en estos casos es en forma más
crítica, ya que con frecuencia se aburren, se
cansan, se desmotivan y se ponen ansiosos.

Es importante capitalizar su capacidad
para jugar, las tareas pueden ser divertidas
para ellos si se presentan en forma creativa,
original y no rutinaria.

Es importante tener en consideración que
los niños(as) que presentan este trastorno se
caracterizan por su impulsividad cognitiva,
por lo tanto su estilo cognitivo predominante
es impulsivo, no reflexionan lo suficiente
antes de actuar y no anticipan las consecuen-
cias de sus actos. Tienen poca tolerancia a la
frustración por lo que se ofuscan con facili-
dad frente a las dificultades y tienden a ce-
rrarse ante la retroalimentación cuando sien-
ten que no son capaces de enfrentar con éxi-
to una tarea.

El presente trabajo permite tener clari-
dad acerca de lo que ocurre en las unidades
educativas que han sido escogidas para este
estudio y a través de dos instrumentos de
evaluación realizar un estudio preliminar
acerca de la magnitud del problema que afec-
ta a algunos niños(as), descartando el mito
que la mayoría de ellos presentan este tras-
torno.

Los niños han cambiado, no tienen las
características a las cuales los educadores es-
tán acostumbrados, por lo tanto se insiste
mucho ante los padres que la mayoría de
ellos tienen TDAH cuando en la realidad el
porcentaje es mucho menor del que se indi-
ca.

El diagnóstico para comenzar un trata-
miento debe ser claro y preciso, se requiere
estar seguro que el niño tiene TDAH. El
educador necesita acostumbrarse a trabajar
con todos los niños y niñas y tomar en cuenta
esta diversidad.

Esta investigación no pretende entregar
más aportes que el mencionado pero sí tie-
ne el gran mérito de sensibilizar a los educa-
dores y reflexionar ante una realidad educa-
cional cada vez más habitual. Hoy la mayo-
ría de los niños o niñas son derivados por
situaciones muy simples a diferentes profe-
sionales una y otra vez, debido a que los edu-
cadores no han logrado comprender lo que
realmente ocurre en las aulas de clases. Nues-
tros niños no presentan un trastorno, por el
contrario, lo que sucede es que en la actuali-
dad los párvulos demandan aprendizajes
desafiantes, tienen una mayor cantidad de
conocimiento de lo que como adultos espe-
ramos encontrar en ellos, son más inquie-
tos, curiosos, críticos consigo mismo y con
los demás.

La escasa investigación que existe en
Chile. sobre el déficit atencional que pudie-
se estar afectando a los niños de edad parvu-
laria, es una problemática necesaria de abor-
dar, en el sentido que la falta de informa-
ción puede estar ignorando un tema que es
de vital importancia en el desarrollo armó-
nico del párvulo.

Desde este punto de vista este artículo, se
constituye en un intento de dar a conocer en
qué medida dicha problemática se produce,
si es que se produce.

El primer problema que enfrenta una
investigación de este tipo es la falta de ins-
trumentos correctamente adaptados para la

Prevalencia del déficit atencional con hiperactividad en niños y niñas de 3 a 5 años... / G. HERRERA N.
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población chilena, por tal motivo se analizó
la consistencia de dos escalas que permitie-
sen evaluar la sintomatología de déficit aten-
cional del párvulo, se optó por las escalas de
Conners y Grasp.

Analizada la información es posible afir-
mar que las escalas poseen los niveles de con-
sistencia interna necesarios para ser utiliza-
dos como instrumentos de screening que
apoyen los diagnósticos clínicos más elabo-
rados o para ser utilizados en investigacio-
nes que intentan abordar esta problemática
en la población general (Conners alpha
=,9107); Grasp alpha = ,7975).

Basándose en la prevalencia informada
por diversos autores (Pineda et al. 1999;

Orjales 2001) y el DSM-IV (1995), que es-
taría situada entre el 3% y 5% de los casos
de población general, se decidió que todos
los casos cuyas puntuaciones en ambas esca-
las era superior al percentil 95, se denomi-
narían niños con alta sintomatología de dé-
ficit atencional con hiperactividad, el resul-
tado fue de 33 casos, es decir, una prevalen-
cia informada por ambos instrumentos de
3,67% de los casos. Este resultado es absolu-
tamente concordante con los planteamientos
teóricos que sustentan este tipo de estudio.

El detalle de la prevalencia de los sínto-
mas de déficit atencional, por género y nivel
socioeconómico es:

n n total prevalencia

Niños 26 444 5,85%
Niñas 7 454 1,54%
Nivel socio económico alto 8 167 4,79%
Nivel socio económico medio 16 318 3,87%
Nivel socio económico bajo 9 413 2,83%

En síntesis es posible afirmar de acuerdo
a este estudio, que la temática del déficit
atencional con hiperactividad en edad par-
vularia se da también en Chile y en propor-
ciones similares a las informadas por espe-
cialistas de diversos países.

Que los niveles de consistencia interna
de los instrumentos permiten respaldar y dar
fiabilidad a la información proporcionada,

Por tanto, es un tema que tratado con
mayor profundidad y con otros instrumen-
tos específicos, entrevistas a padres y profe-
sores observación directa, pueden constituir-
se en un aporte interesante a la explicación
del comportamiento de déficit de atención
con hiperactividad en el párvulo chileno.

Además una de las tendencias actuales se
dirige hacia el diseño y evaluación de trata-

mientos no farmacológicos, particularmen-
te intervenciones educativas, conductuales
y cognitivas, que pueden servir de ayuda o
alternativa a la medicación, creando así nue-
vas opciones de investigación en este cam-
po.

La complejidad del déficit atencional con
hiperactividad continúa intrigando y desa-
fiando a los investigadores. Los sucesivos
resultados incongruentes y poco definidos
conducen a preguntas cada vez más perspi-
caces y a metodologías de investigación más
perfeccionadas y cada nuevo descubrimien-
to contribuye a un gradual conocimiento
sobre las causas, características y tratamien-
tos óptimos para estos desconcertantes pro-
blemas de conducta.
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RESUMEN

El objetivo principal de este estudio es determinar la factibilidad tecnológica de Fraxinus americana como
materia prima para la fabricación de tableros aglomerados de partículas a dos niveles de densidad teórica
(nominal) de 0,600 g/cm3 y 0,800 g/cm3 con adhesivo urea formaldehído al 8% de resinosidad. Las propie-
dades físicas y mecánicas de los tableros fueron determinadas siguiendo las estipulaciones de las normas
alemanas DIN y venezolanas COVENIN 847-91 para tableros de partículas en prensado plano. Los resulta-
dos de este estudio permiten indicar que los tableros fabricados con la especie en estudio presentan buenas
propiedades que cumplen con los valores estipulados por las normas.

PALABRAS CLAVES: Fraxinus americana, fresno, partículas, resina, tableros, urea formaldehído.

ABSTRACT

The main objective of this study is to determine the technological feasibility of Fraxinus americana as raw
material for the production of particleboard at two levels of theoretical density (nominal) of 0,600 g/cm3 and
0,800 g/cm3 with adhesive formaldehyde urea to 8% resinosity. The physical and mechanical properties of
the boards were determined by following the stipulations of the German Norms DIN and Venezuelan Covenin
847-91 for plane-pressed particleboard. The results of this study indicate that the boards manufactured with
the species in this study present good properties that comply with the values specified by the norms.

KEYWORDS: Boards, formaldehyde urea, Fraxinus americana, Fresno, particles, resin.

Recepción: 27/07/05.  Revisión: 07/10/05.  Aprobación: 09/12/05.

INTRODUCCIÓN

La industria de tableros aglomerados es uno
de los sectores del procesamiento mecánico
de la madera que ofrece mayor flexibilidad
en cuanto al tipo de materia prima que pue-

de ser utilizada. Esta materia prima puede
provenir de madera extraída del bosque con
la finalidad directa de abastecer a la indus-
tria de tableros aglomerados o del aprove-
chamiento de residuos de explotación y de
las industrias forestales.

Theoria, Vol. 14 (2): 57-64, 2005 ISSN 0717-196X
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Los tableros de partículas también pue-
den ser manufacturados haciendo uso de
ramas y fustes de poco diámetro y con for-
mas no adecuadas para otros tipos de utili-
zación. Esto ofrece una alternativa de uso
para el material proveniente del desrame de
árboles, los cuales son abandonados en el
bosque o en el mejor de los casos son utili-
zados como combustible.

Fraxinus americana es un árbol grande de
aproximadamente 36 metros de altura y 182
centímetros de diámetro; muy apreciado
gracias a las cualidades de su madera, la cual
es moderadamente pesada, fuerte, rígida,
dura y resistente a los choques. Por estas ca-
racterísticas, es usado principalmente para
asideros, cabos, remos, partes de vehículos,
bates de béisbol y otros artículos deportivos
(IFLA, 1995; Kaiser, 2003), así como tam-
bién para chapas, madera aserrada y canoas
(Schlesinger, 2003).

Estudios tecnológicos realizados a la ma-
dera de Fraxinus americana presente en la zona
de Mérida, han permitido el conocer sus pro-
piedades físicas y mecánicas y desde el punto
de vista artesanal sólo se han construido al-
gunos artículos deportivos como bates y ra-
quetas, por esta razón es necesario determi-
nar las aptitudes tecnológicas de esta especie
en la fabricación de tableros aglomerados de
partículas y de esta forma darle uso al alto
volumen de ramas que genera como desper-
dicio por cada árbol aprovechado y perfilarse
como una de las especies locales en mediano
plazo para la fabricación de tableros aglome-
rados de partículas en la industria nacional.

En la presente investigación se estudió la
factibilidad de la fabricación de tableros aglo-
merados de partículas utilizando Fraxinus
americana. Dicha factibilidad se estableció
sobre la base de comparaciones de las pro-
piedades físicas y mecánicas de los tableros
producidos con los valores exigidos por la

norma alemana DIN y la norma venezolana
COVENIN.

MATERIALES Y MÉTODOS

El presente trabajo fue desarrollado en las
secciones de Tableros Aglomerados,
Contraenchapados y Ensayos de la Madera
del Laboratorio Nacional de Productos Fo-
restales de la Facultad de Ciencias Foresta-
les y Ambientales de la Universidad de Los
Andes, Mérida, Venezuela. El material uti-
lizado como materia prima para la fabrica-
ción de los tableros está constituido por par-
tículas de ramas de árboles de Fraxinus ame-
ricana (Fresno) provenientes de las planta-
ciones del Instituto San Javier del Valle del
estado Mérida, Venezuela. Como aglutinan-
te se utilizó adhesivo de urea formaldehído al
8% de resinosidad con catalizador sulfato de
amonio. Considerando la metodología reco-
mendada por Moslemi (1974) y Maloney
(1993), se fabricó un total de 6 tableros, 3
tableros para la densidad de 0,600 gr/cm3 y
3 tableros para la densidad de 0,800 gr/cm3.
De cada uno se extrajeron las probetas co-
rrespondientes para los ensayos físicos y me-
cánicos de acuerdo a las normas alemanas
DIN. Se compararon los resultados con las
normas venezolanas Covenin 847-91 para
tableros aglomerados de partículas de ma-
dera.

RESULTADOS

En la Tabla 1 se presentan los valores pro-
medios, intervalos de confianza al 95% y
coeficientes de variación de las propiedades
físicas y mecánicas de los tableros aglomera-
dos de partículas de Fraxinus americana a
dos niveles de densidad.
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PROPIEDADES FÍSICAS DE LOS TABLEROS

Absorción de agua a 2 y 24 horas
de inmersión

En la Figura 1 se representan los valores ob-
tenidos para la absorción de agua de los ta-
bleros a las dos horas de inmersión, se pue-
de observar que los tableros a las dos densi-
dades no cumplen con la Norma venezolana
COVENIN 847-91 que exige un máximo de
25%.

En la Figura 2 se grafican los valores para
absorción de agua a 24 horas de inmersión
para ambas densidades. Los tableros de den-
sidad 0,600 g/cm3 excedieron el valor máxi-
mo de 60% estipulado por la Norma
COVENIN. La absorción de agua a 24 ho-
ras para los tableros de densidad 0,800 g/
cm3 se situó por encima del valor máximo
estipulado por la respectiva Norma.

Variación del espesor a 2 y 24 horas
de inmersión en agua

En la Figura 3 se representan los valores ob-
tenidos para la variación de espesor de los
tableros a las dos horas de inmersión, se pue-
de observar que los tableros de densidad
0,600 g/cm3 y 0,800 g/cm3 exceden el valor
máximo permitido por la norma venezola-
na COVENIN 847-91, la cual exige un va-
lor máximo de 6%.

En la Figura 4 se grafican los valores para
la variación de espesor a las 24 horas de in-
mersión para ambas densidades, los resulta-
dos obtenidos para los tableros de densidad
0,600 g/cm3 se situaron por debajo del va-
lor máximo estipulado del 15% por la nor-
ma COVENIN, cumpliendo con las esti-
pulaciones de la misma, por el contrario los
tableros de densidad 0,800 g/cm3 excedie-
ron el valor máximo estipulado por la nor-
ma.

PROPIEDADES MECÁNICAS DE
LOS TABLEROS

Flexión estática (MOR)

En la Figura 5 se grafican los valores obteni-
dos para la flexión estática. Los resultados
obtenidos en los tableros para ambas densi-
dades se situaron por encima del valor mí-
nimo de 180 kg/cm2 estipulado por la nor-
ma venezolana COVENIN 847-91.

Tracción perpendicular (adhesión interna)

En la Figura 6 se grafican los valores obteni-
dos para la tracción perpendicular. Los va-
lores obtenidos para los tableros a ambas
densidades superan los valores estipulados
por la norma venezolana COVENIN 847-
91 que exige un mínimo de 3,5 kg/cm2.

Utilización de la madera de ramas de fraxinus americana (Fresno) en la fabricación de tableros de partículas / P. MORENO P. ET AL.



60

Theoria, Vol. 14 (2): 2005

Tabla 1. Valores promedios de las propiedades físicas y mecánicas de los tableros aglomerados de partí-
culas de Fraxinus americana a dos niveles de densidad.

Propiedad

Absorción
agua 2 horas
(%)

Absorción
agua 24 horas
(%)

Variación de
espesor 2 horas
(%)

Variación de
espesor 24 horas
(%)

Flexión estática
(MOR)
(kg/cm2)

Tracción
perpendicular
(kg/cm2)

Densidad
teórica (g/cm3*)

0,600

0,800

0,600

0,800

0,600

0,800

0,600

0,800

0,600

0,800

0,600

0,800

Tablero   Valor promedio Intervalo de Coeficiente de
de la propiedad  confianza al 95% variación (%)

1 62,591 54,054 ≤ X ≤ 71,429 8,680

2 59,818 51,064 ≤ X ≤ 70,513 11,179

3 54,666 47,727 ≤ X ≤ 66,667 10,413

1 37,597 35,112 ≤ X ≤ 40,083 10,667

2 44,710 42,412 ≤ X ≤ 47,008 8,292

3 51,009 47,712 ≤ X ≤ 54,307 10,431

1 79,778 70,270 ≤ X ≤ 90,476 7,574

2 79,297 67,021 ≤ X ≤ 92,308 10,578

3 75,295  67,033 ≤ X ≤ 81,889 8,932

1 66,978 62,328 ≤ X ≤ 69,628 7,504

2 63,934 60,487 ≤ X ≤ 67,380 8,698

3 70,540 66,687 ≤ X ≤ 74,393 8,813

1 12,481 11,753 ≤ X ≤ 13,209 9,408

2 11,343 10,459 ≤ X ≤ 12,227 12,574

3 11,409  11,092 ≤ X ≤ 11,727 4,491

1 16,056 15,414 ≤ X ≤ 16,697 6,446

2 20,665 19,935≤ X ≤ 21,395 5,699

3 15,002 13,844 ≤ X ≤ 16,160 12,455

1 13,541 12,606 ≤ X ≤ 14,476 11,143

2 12,367 11,597 ≤ X ≤ 13,126 9,974

3 12,788 11,630 ≤ X ≤ 13,946 14,608

1 19,198 18,013 ≤ X ≤ 20,383 9,958

2 23,252 22,341 ≤ X ≤ 24,163 6,322

3 16,639 15,517 ≤ X ≤ 17,760 10,877

1 291,190 209,232 ≤ X ≤ 353,680 14,478

2 213,606 171,067 ≤ X ≤ 237,127 8,167

3 196,491  163,977 ≤ X ≤ 216,888 8,159

1 341,949 306,755 ≤ X ≤ 377,143 16,606

2 346,954 310,476 ≤ X ≤ 383,431 16,963

3 410,262 395,404 ≤ X ≤ 425,120 5,843

1 4,125 3,655 ≤ X ≤ 5,541 6,995

2 3,654 3,181≤ X ≤ 5,325 7,445

3 3,730 3,131≤ X ≤ 6,249 7,801

1 7,100 4,880 ≤ X ≤9,900 25,923

2 6,780 3,600 ≤ X ≤ 9,210 29,504

3 7,540 5,120 ≤ X ≤ 9,090 17,362

Propiedades mecánicas

Propiedades físicas
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0,600 g/cm3 0,800 g/cm3

Figura 1. Valores promedios para absorción de agua a 2 horas de
inmersión para tableros a dos niveles de densidad.

Figura 2. Valores promedios para absorción de agua a 24 horas de
inmersión para tableros a dos niveles de densidad.

Figura 3. Valores promedios para la variación de espesor a 2 horas de
inmersión para tableros a dos niveles de densidad.

0,600 g/cm3 0,800 g/cm3

0,600 g/cm3 0,800 g/cm3
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Figura 6. Valores promedios de tracción perpendicular para tableros a
dos niveles de densidad.

Figura 4. Valores promedios para la variación de espesor a 24 horas de
inmersión para tableros a dos niveles de densidad.

Figura 5. Valores promedios de flexión estática (MOR) para tableros a
dos niveles de densidad.

0,600 g/cm3 0,800 g/cm3

0,600 g/cm3 0,800 g/cm3

0,600 g/cm3 0,800 g/cm3
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DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En relación a la absorción de agua en los
tableros, se confirma, al igual que Durán,
1981; Garay, 1988 y Moreno, 2001, en que
la facilidad de la absorción de agua está en
función de la relación de compresibilidad del
tablero, a la eficiencia de la resina, facilidad
de penetración del fluido (permeabilidad del
tablero) por los canales entre partículas y
capilares de las mismas. Relaciones de com-
presibilidad bajas (baja densidad) absorben
más agua en comparación con relaciones de
alta compresión (alta densidad).

Estos resultados también pueden ser atri-
buidos en gran parte a que la madera de ra-
mas de Fraxinus americana presenta una alta
proporción de poros, que permite una ma-
yor permeabilidad y por lo consiguiente
mayor absorción de agua, sumado esto a la
baja compresibilidad de las partículas den-
tro del tablero originada por la alta densi-
dad de la madera. De igual forma Halligan,
1970; Katie, 2001 manifiestan que tableros
fabricados con madera de alta densidad pue-
den presentar altas tensiones internas que al
liberar la presión de la prensa estos esfuer-
zos son liberados, rompiendo el enlace ad-
hesivo-partícula y, por consiguiente, mayo-
res canales libres que propician una alta ab-
sorción de agua, conllevando a una mayor
inestabilidad dimensional en los tableros.

Otra causa probable para la alta absorción
sería la geometría de las partículas que per-
mitió que el tablero fuera más poroso y por
tal razón éste absorbiera más agua. Moslemi
(1974) menciona que la albura abundante
en las ramas tiende a ser más absorbente,
reteniendo cantidades inadecuadas de adhe-
sivo sobre la superficie de las partículas, lo
cual hace que las propiedades de tableros
fabricados con alto porcentaje de albura sean
menores que los tableros donde predomi-
nan partículas provenientes del duramen.

Durán (1981) plantea que la variación
de espesor a las 24 horas de inmersión pro-

duce resultados que pueden esperarse en re-
lación a que, a mayor densidad del tablero,
mayor debería ser la hinchazón. En este caso,
al aumentar el tiempo de inmersión a 24
horas, se permite que los esfuerzos irreversi-
bles de hinchazón sean liberados y el agua
tenga el tiempo suficiente para producir la
penetración e hinchazón de las zonas y ca-
pas de alta densidad, es decir, que el factor
tiempo de inmersión va a nivelar el efecto
de la densidad del tablero y los resultados
son que a mayor densidad del tablero, ma-
yor es la hinchazón del espesor a las 24 ho-
ras.

El presente estudio ha permitido conocer
que la madera de ramas de Fraxinus america-
na bajo las condiciones de trabajo aplicadas
presenta buena aptitud para fabricar tableros
de partículas de densidad de 0,800 g/cm3.

Las propiedades físicas de absorción de
agua y variación de espesor a 2 y 24 horas
de inmersión no cumplieron con las especi-
ficaciones de las normas, excepto la varia-
ción de espesor a 24 horas de inmersión para
los tableros de 0,600 g/cm3 que cumplieron
con la norma venezolana COVENIN 847-
91.

Las propiedades mecánicas de flexión es-
tática y tracción perpendicular para las dos
densidades cumplieron con los valores mí-
nimos estipulados por la norma venezolana
COVENIN.

La madera de ramas de Fraxinus ameri-
cana produce tableros de partículas de acep-
tables propiedades a densidades de 0,600 g/
cm3 y 0,800 g/cm3, que puede ser utilizada
como fuente alternativa de materia prima
para la producción de tableros aglomerados
de partículas.

Conociendo la influencia de la densidad
de la madera de Fraxinus americana sobre
algunas propiedades de los tableros de par-
tículas, es recomendable combinar especies
de baja densidad con el fresno y obtener una
mezcla que proporcione mejores propieda-
des físicas y mecánicas de los tableros.

Utilización de la madera de ramas de fraxinus americana (Fresno) en la fabricación de tableros de partículas / P. MORENO P. ET AL.
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Para mejorar la tensión interna generada
por la alta densidad de la madera en el cen-
tro del tablero y disminuir la porosidad del
mismo, se recomienda utilizar partículas más
finas para distribuir mejor las tensiones in-
ternas del tablero y además de producir me-
nor cantidad de espacios vacíos en el inte-
rior del mismo y de esta forma producir ta-
bleros más rígidos, resistentes a la flexión y
con mayor estabilidad dimensional.

Aumentar el nivel de resinosidad a un
10% ó 12%, para así tener más cantidad de
adhesivo que distribuir sobre las superficies
de las partículas, debido que esta especie
presenta alta porosidad, el adhesivo es ab-
sorbido quedando poco en la superficie de
las partículas. De esta forma, al aumentar el
nivel de resinosidad, se consigue aumentar
los puntos de contacto partícula adhesivo
partícula, desarrollando mayor resistencia.

AGRADECIMIENTOS

Esta investigación ha sido financiada por el
Proyecto FO-517-03-01-F, año 2004. Con-
sejo de Desarrollo Científico Humanístico
y Tecnológico (CDCHT). Universidad de
Los Andes, Mérida, Venezuela.

A la empresa Química Intequim C. A.,
por donar la resina urea formaldehído.

Al Instituto San Javier del Valle, Mérida,
Venezuela, por la donación de las ramas de
fresno que se utilizaron en esta investigación.

BIBLIOGRAFÍA

DURAN, J. (1981) Utilización de los aclareos de
las especies de la plantación de Caparo para
tableros aglomerados de Partículas. Parte l, teca.

Universidad de Los Andes. Laboratorio Nacio-
nal de Productos Forestales. Mérida, Venezue-
la, p. 98.

GARAY, D. (1988) Producción de tableros aglo-
merados de partículas a partir de mezclas de
especies de los llanos occidentales. Universidad
de Los Andes. Centro de Estudios Forestales
de Postgrado. Mérida, Venezuela, p. 80.

HALLIGAN, A. (1970) A review of thickness
swelling in particleboard. Wood Science and
Technology 4: 301-312.

INSTITUTO FORESTAL LATINOAMERICA-
NO (IFLA) (1995) Maderas comerciales de Ve-
nezuela. Ficha Técnica Nº 44. Fresno. Mérida-
Venezuela, p. 31.

KAISER, J. (2003) White Ash. Not Just for
Baseball Bats. http://www.iswonline.com/
wwp/wom/whiteash.shtml.

KATIE, S. (2001) Influence of thermally
conductive Filler on the Physical Properties of
Waferboard.

 http:/www.chem.mtu.edu/org/ctc/pdf/
KTThesis.pdf

MALONEY, T. (1993) Modern particleboard &
dry-process fiberboard manufacturing .Miller
Freeman Inc. San Francisco. U.S.A., p. 688.

MORENO, P. (2001) Efectos de las sales CCA
sobre las propiedades físicas y mecánicas y
durabilidad inducida en tableros de partículas
de Pino caribe. Universidad de Los Andes.
Centro de Estudios Forestales y Ambientales
de Postgrado. Programa Tecnología de Produc-
tos Forestales. Mérida, Venezuela, p. 98.

MOSLEMI, A. (1974) Particleboard: materials.
Illinois: Southern. Illinois University Press. Vol
1, p. 244.

Normas DIN (Deutsche Normen). Números
52360 / 52361 / 52362 / 52363 / 52364 /
52365.

NORMAS VENEZOLANAS COVENIN (1993)
Comisión Venezolana de Normas Industriales.
Nº 847-91 (provisional). Tableros de Partícu-
las. Ministerio de Fomento.

SCHLESINGER, R. (2003) White Ash. http://
www.na.fs.fed.us/spfo/pubs/silvics_manual/
volume_2/fraxinus/americana.htm



65

ENSAYOS



66

Theoria, Vol. 14 (2): 2005



67

 “GASPAR RUIZ” BY JOSEPH CONRAD: A FLAWED TALE

“GASPAR RUIZ” DE JOSEPH CONRAD: UN CUENTO MAL ESCRITO

MICHAEL ARTHUR LUCAS
Departamento de Artes y Letras, Facultad de Educación y Humanidades, Universidad del Bío-Bío. Chillán, Chile.

e-mail: mlucas@pehuen.chillan.ubiobio.cl

ABSTRACT

This year is the centenary of Joseph Conrad’s writing of “Gaspar Ruiz”, a story set in Chile at the time of La
Guerra a Muerte. The story is a by-product of Conrad’s researches for the writing of his great novel, Nostromo.
In my essay on the short story “The Brute” (Lucas 2004), I call “Gaspar Ruiz” “a potboiler if ever there was
one”. This essay is an attempt to justify this harsh evaluation through an analysis of Conrad’s sources, his
mixing of historical fact and fiction, the structure and the narrative strategies he employs, and the inconsis-
tencies in his portrayal of characters.

KEYWORDS: Conrad, narrative, Chile, potboiler.

RESUMEN

Este año se cumple un siglo desde que el cuento “Gaspar Ruiz” de Joseph Conrad fuera publicado. El cuento
está ambientado en Chile, en la época de La Guerra a Muerte y es un subproducto de las investigaciones que
Conrad hizo pensando en escribir una obra mayor: Nostromo. En mi ensayo sobre el cuento corto “The
Brute” (Lucas 2004), me refiero a “Gaspar Ruiz” como “una obra escrita con el mero propósito de generar
algo de dinero”. Este ensayo busca justificar esta dura evaluación, haciendo un análisis de los recursos que
usara Conrad, de la mezcla que hace entre realidad histórica y ficción, de la estructura y de las estrategias
narrativas que emplea y de las inconsistencias en la representación de sus personajes.

PALABRAS CLAVES: Conrad, narrativa, Chile, obra escrita con el mero propósito de ganar dinero.

Recepción: 17/08/05.  Revisión: 24/11/05.  Aprobación: 20/12/05.

My purpose in this essay is to show that
“Gaspar Ruiz”, a story that has been widely
dismissed as a potboiler – but dismissed on
impression rather than on analysis, is a slop-
pily written piece of work and not worthy
of a great writer such as Conrad. This is an
important purpose because, coming first in
the volume of short stories, A Set of Six, for
many critical readers it establishes the tone
and literary value for the remaining five sto-

ries, whose virtues tend to be overlooked.
The aspects that I shall consider are, first,

the mixing of invention with historical and
geographical reality; second, narrative struc-
ture and mode; third, features of syntax; and,
fourth, the representation of character.

In the middle of his career as a writer,
Joseph Conrad turned to Latin America for
the setting of three of his works of fiction,
Nostromo, “An Anarchist”, and “Gaspar Ruiz”.
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Up to that time, he had set most of his works
in the Far East or on ships at sea, with a few
in central Africa, England and France.

In December 1902 or January 1903,
Conrad began to work on a story called
“Nostromo”, which developed over the next
18 months into a novel of about 170,000
words. For the first time in 25 years Conrad
visited the Western Hemisphere – but this
time it was in his imagination.

Conrad’s first-hand experience of Latin
America was hardly sufficient for him to use
it as a basis for “Gaspar Ruiz”, let alone for
Nostromo. He had voyaged to the Caribbean
on French ships when he was a teenager, but
the ships had called at ports on the coast of
Venezuela and he had little or no opportu-
nity to observe harbour life or to venture
inland. Conrad had to rely on Robert Cun-
ninghame Graham, who guided him to
many books on Latin America, and gave him
the benefit of his own experiences in South
America. Of the books recommended by
Cunninghame Graham in the writing of
“Gaspar Ruiz”, the most important was Ex-
tracts from a Journal Written on the Coasts of
Chili, Perú, and México in the Years 1820,
1821, 1822 by Captain Basil Hall, and pub-
lished in 1824.

Conrad rarely identified the settings of
his works with real places. His far eastern
novels and stories are set in places with in-
vented names, although many of them have
since been identified as real places (see
Sherry, Norman, 1966); and in “Heart of
Darkness” it is obvious that the main narra-
tor, Marlow, visits Brussels before his voy-
age to and up the Congo, although in the
story he never mentions by name either the
city or the river. In Nostromo, Conrad gives
fictitious names to his locations, as in his
Far Eastern works, but one senses that with
Nostromo his motivation for doing so is dif-
ferent. It is not that he wants simply to dis-
tance his fiction from events in his own life
in order to discourage the reader from in-

terpreting his fiction as autobiography; nor
is it (as he says in a letter to Richard Curle,
24th April, 1922) to avoid the “explicitness”
that he considers to be “fatal to the glamour
of all artistic work, robbing it of all sugges-
tiveness, destroying all illusion”. His purpose
in Nostromo is rather to compress the whole
of Latin America, and the historical, politi-
cal and economic forces operating within it,
into one typical country, his composite re-
public of Costaguana, so that he can por-
tray on a broad canvas the roles and fates of
individuals in the large-scale exercise of po-
litical and economic forces in human soci-
ety.

Conrad finished writing Nostromo on 30th

August, 1904. There followed a period of
troubles for him. His wife Jessie had an op-
eration on her knee, and then the family
went to spend a few months on Capri, but
it was an expedition full of misfortunes. They
returned to England in May, 1905, and dur-
ing the rest of the year Conrad was not in
the best of health. This period, then, was
not productive for him, but at the end of
the year, being short of money, he produced
three short pieces which he hoped to place
in popular magazines. One of these stories
was “Gaspar Ruiz”.

“Gaspar Ruiz” is a tale of about 20,000
words, and is a by-product of the research
that Conrad did for writing Nostromo. The
action is set in Chile at the time of the
struggle for independence from Spain. Con-
rad had never been within three thousand
kilometres of Chile, and apart from this story
and passing mentions of Talcahuano in Lord
Jim and in “Typhoon”, and a mention of
Valparaiso, Chile does not figure at all in
his fiction.

Two factors which distinguish the story
“Gaspar Ruiz” from most of the rest of
Conrad’s fictions, and from Nostromo in
particular, are its degree of historical accu-
racy and its lack of an attempt to conceal
this accuracy by playing with personal and
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geographical names. In fiction, and espe-
cially in Conrad’s fiction, it is often difficult
to draw the boundary between fact and in-
vention. Norman Sherry’s work in the 1960s,
resulting in his two books, Conrad’s Eastern
World (1966) and Conrad’s Western World
(1971), is an attempt to draw such a bound-
ary with some precision, and Sherry claims
considerable areas for fact at the expense of
invention. Conrad is notorious for conceal-
ing, or trying to conceal, this boundary: he
is fictional when he purports to be factual,
as in his Author’s Notes to collected editions
of his works; and for his fictional works he
draws heavily on facts of his own life, as in
“Youth”, “Heart of Darkness” and The
Shadow-Line.

Of course, in “Gaspar Ruiz” we should
not expect full historical and geographical
accuracy. The work is, after all, a work of
fiction, almost incidentally containing
people who actually existed, events which
actually took place, and authentically-named
geographical locations where these people
were involved in these events. And, indeed,
there are people who did not exist, and
events which did not take place, and geo-
graphical locations which cannot be identi-
fied; and these fictional elements, into which
the facts are blended, make “Gaspar Ruiz” a
tale, and not a chapter from a volume of
The History of Chile.

Let us now attempt to distinguish the
factual elements from the fictional.

Those figures who are generally consid-
ered to be the most important in the history
of Chile’s struggle for independence from
Spain are Bernardo O’Higgins (1778-1842),
José San Martín (1777-1850), Lord Thomas
Cochrane (1775-1860), and José Miguel
Carrera (1785-1821). Of these, O’Higgins,
surprisingly, does not appear at all in “Gaspar
Ruiz”, Cochrane and Carrera (called Car-
reras by Conrad) are offstage and are little
more than elements in the background
events; and so San Martín is the only one

who plays a significant role in the story. The
only other character who is referred to by
his real name is the Araucanian chief, Pene-
leo. Conrad found Peneleo in the pages of
Captain Basil Hall’s journal (1824: I, 360-
361).

Of the remaining characters in “Gaspar
Ruiz”, only the protagonist, Gaspar Ruiz
himself, is readily identifiable. Hall devotes
several pages (I: 322-328 and 368-370) to
the activities of Vicente Benavides (1777-
1822), and many of these activities are taken
by Conrad and attributed to Gaspar Ruiz.
The other characters, General Robles, San-
tierra, Ruiz’s wife Erminia and their daugh-
ter Erminia, are fictional characters. Bena-
vides had a wife, Teresa Ferrer Santibañez,
but she appears not to have played such a
role in Benavides’ activities as Erminia played
in Gaspar Ruiz’s.

The events in Conrad’s story are based
on events involving Benavides in the Guerra
a Muerte from 1818 to 1822. Benavides was
a man of humble origins, like Gaspar Ruiz,
and started his military career as a common
soldier in the army of Juan José Carrera. In
1813, during the dictatorship of Juan José
Carrera, he became a sergeant in the Repub-
lican army. In the same year he deserted to
the Royalists. With his brother Timoteo,
Benavides was given the task of persuading
the Araucanians to join forces with the Roy-
alists and fight against the Republicans. In
1817, he was rewarded with the captaincy
of the Concepción batallion, and the fol-
lowing year, in the crucial battle in the
struggle for independence, the Battle of
Maipo, he was captured by the victorious
Republicans and sentenced to death “along
with his brother and other delinquents”
(Hall, Basil, I, 322).

Conrad’s version is already significantly
different. After being only some months in
the hands of the Royalists, Gaspar Ruiz is
recaptured by the Republicans in “a great
battle... on the banks of the river Bío Bío”

“Gaspar Ruiz” by Joseph Conrad: A Flawed Tale / M.A. LUCAS
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(Ch. 1). Unlike Benavides, Gaspar Ruiz was
unwillingly with the Royalists prior to this
battle, of which there is no record in his-
torical accounts. Conrad goes on: “And now,
having been captured arms in hand amongst
Royalists, he could expect no other fate but
to be shot as a deserter. Gaspar Ruiz, how-
ever, was not a deserter... He had really been
made prisoner...” (Ch. 1). The difference
from the Benavides story, then, is that the
changing of sides is for very different rea-
sons in the case of Gaspar Ruiz.

Conrad invents the details of the events
between Gaspar Ruiz’s capture and the ex-
ecution by firing squad, but the execution
itself and Gaspar Ruiz’s escape with only a
sword wound in the neck is close to Hall’s
account (I: 322-323).

The neck wound left Benavides de-
formed, with his head permanently tilted
back. This detail would have been not use
to Conrad, even if he had known of it, for
he would not want to give his hero a gro-
tesque appearance. Gaspar Ruiz’s neck
wound, on the other hand, arouses the com-
passion of a beautiful young woman, who
nurses him and conceals him from the Re-
publicans, and with whom he falls in love.
The earthquake and Gaspar Ruiz’s rescue of
Erminia, Robles and Santierra from the col-
lapsing house are pure fiction, but they pro-
vide a plausible, if highly improbable, link
with subsequent events. Benavides’ wife al-
ways accompanied him on his escapades, and
Conrad needs a wife for Gaspar Ruiz to do
the same, although in a rather different role.
And Gaspar Ruiz had to win allies among
the Republicans in order to gain, like Bena-
vides, a secret meeting with San Martín.

Both Benavides and Gaspar Ruiz had
their secret meetings with San Martín “at
midnight, in the centre of the great square
of Santiago” (Hall, I, 323-324), and as a re-
sult both Benavides and his fictional coun-
terpart had to prove their loyalty. Benavides
was sent to the south to persuade the Royal-

ists to stop fighting, and Gaspar Ruiz was
sent to raid a military store in Linares.

In both cases, there was a conflict with
the Civil Governor in the south. Benavides
quarrelled with Freire, Governor of Con-
cepción, and “speedily commenced a deso-
lating war with fire and sword” (Miller, John,
1829: I, 261). Gaspar Ruiz, however, in a
rage and using his great strength, killed the
Civil Governor (Ch. 9).

According to Hall, Benavides was respon-
sible for a massacre on the island of Laja of
republican soldiers under the command of
Major-General Don Andrés Alcázar after he
had promised them their lives if they sur-
rendered. Conrad includes this event in
“Gaspar Ruiz”, but with the difference that
Benavides’ counterrpart is not involved in
“the Massacre of the Island”, and is there-
fore not guilty of such cold-blooded and
perfidious brutality.

Benavides’ capture of several ships and
his contacts with the Spanish Governor of
the island of Chiloe are taken by Conrad
from Hall’s account (I, 325-326) and attrib-
uted to Gaspar Ruiz with little alteration.

In 1820, San Martín captured Lima and
forced the Spaniards to withdraw almost
completely from South America. He re-
turned to Chile in 1822, three days after
Benavides had been defeated and captured
near Chillán, and then executed in Santiago.
But according to Conrad, the return from
Perú of the victorious San Martín and Rob-
les was the turning point in Gaspar Ruiz’s
fortunes. He was forced into an alliance with
Carreras, “the so-called dictator of the so-
called republic of Mendoza on the other side
of the mountains” Ch.10). Most of the rest
of the story is probably pure invention.

The most important fictional element in
“Gaspar Ruiz” is the complete transforma-
tion of Vicente Benavides, the unprincipled,
bloodthirsty adventurer that we find in Hall’s
pages, into Gaspar Ruiz. In the early chap-
ters of the story, Gaspar Ruiz is a simple-
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minded and good-hearted young campesino
who has been drawn into the military
struggle between the Royalists and the Re-
publicans. He is guided by the instinct to
save his own skin, although he has no wish
to harm anybody else in the process, and he
has compassion for others in a similar pre-
dicament to his own. Then, when he falls in
love with the Royalist Erminia, he becomes
her instrument for revenge against the Re-
publicans, and she takes control of his des-
tiny.

Let us now look at the narrative struc-
ture and mode. Although it is only about
sixty pages in length, “Gaspar Ruiz” is more
like a sketch for a novel or a romance than a
short story. It is episodic in its plot struc-
ture, and Conrad divides it into twelve chap-
ters. A little over half the narration is first-
person: a retired officer in the Chilean Re-
publican army, General Santierra, relates
events from fifty-year-old memories of the
military career and death of Gaspar Ruiz.
The gaps in Santierra’s account are filled by
an anonymous third-person narrator, who
also provides two chapters of introduction.
This narrator is omniscient. The story con-
cludes with a passage of first-person narra-
tion by an anonymous English visitor to
General Santierra’s home. Baines comments
perceptively on the narrative structure: “...
the presentation is as slipshod as the charac-
terisation is crude; whenever Conrad needs
to give some information which the narra-
tor [Santierra] could not know he drops him
and takes over himself ” (Baines, Jocelyn,
1960: 388). But there is another aspect of
the narrative that deserves comment, and
that is mode.

By far the most commonly used modes
of narrative are speech and writing, but fre-
quently in fiction we find a written simula-
tion of oral narration. As in many of Conrad’s
fictions, we have two or more narrators, and
often one –the frame– narrates in writing, and
the other –the main narrator, like Marlow in

“Heart of Darkness”– narrates orally. Of
course, what Marlow gives us is a simula-
tion of spontaneous oral narrative, and as I
pointed out in my paper “Alternative Nar-
rative Modes for ‘Heart of Darkness’ (Lucas,
Michael, 2002), there are extensive passages
of Marlow’s narrative which lack the features
of spontaneous oral narrative.

In “Gaspar Ruiz”, There is no significant
difference between the narrative style of the
anonymous third-person narrator, who, we
presume, is writing, and the narrative style
of General Santierra, who, we are told, is
narrating orally. This is an example of
Santierra’s supposedly “oral” narration:

He had the strength to pick up one of the
heavy posts of the porch. Holding it under
his armpit like a lance, but with both hands,
he charged madly the rocking house with
the force of a battering-ram, bursting open
the door and rushing in, headlong, over our
prostrate bodies. I and the general picking
ourselves up, bolted out together, without
looking round once till we got across the
road. Then, clinging to each other, we be-
held the house change suddenly into a heap
of formless rubbish behind the back of a
man, who staggered towards us bearing the
form of a woman clasped in his arms (Ch.
8).

In this passage of 109 words, there are
four sentences and two dependent clauses,
which means that there are six finite verbs.
There are, however, ten other verbs, seven
of which are present participles, and three
of these occur in clause-initial participle
phrases. The syntactic complexity of the four
sentences of this passage is a feature of writ-
ten language, not spoken language. And this
passage is not exceptional or inconsistent
with Santierra’s narrative as a whole. Con-
rad seems not to be concerned about giving
Santierra a voice; something that he is very
concerned about in the stories that follow:
“An Anarchist”, “The Informer” and “The
Brute” (Lucas 2000, pp. 172-183, and 2004).

“Gaspar Ruiz” by Joseph Conrad: A Flawed Tale / M.A. LUCAS
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In Santierra’s narrative we find several
other syntactic features that are out of place
in spontaneous oral narrative: for instance,
the non-restrictive relative clause – what I
prefer to call the comment relative clause,
such as

... of that subordinate, who, after all, was
responsible for those prisoners

and long post-nominal adjectival phrases,
such as

But that a young girl, famous for her
haughty beauty and, only a short time be-
fore, the admired of all the balls in the
Viceroy’s palace, should take by the hand a
guasso, ...

And in general, Santierra speaks in sen-
tences of almost Henry-Jamesian complex-
ity.

I have just mentioned the frequency of
present participial phrases. Even in the writ-
ten mode such frequency is disturbing. It is
as if Conrad had developed a stylistic bad
habit and made no effort to break it; or he
ignored niceties of style in his great hurry to
write the story for a magazine in order to get
his hands on the cash as quickly as possible.

The last aspect I wish to consider is the
representation of character, especially of the
characters of Gaspar Ruiz and Erminia.

In the first two chapters, which are nar-
rated by an anonymous third-person narra-
tor, Gaspar is portrayed as a mild and simple-
minded peasant. This image is hammered
home in a series of eight direct references in
six or seven pages to his feeble intellect and
powerful physique. Here are some examples:

... his mind was hardly active enough to
take a discriminating view of the advantages
or perils of treachery.

... sluggish anger, which he could not very
well express, as though the vigour of his spirit
were by no means equal to the strength of
his body.

... a good son on account of the mildness
of his character and the great strength of
his limbs.

In Chapters III and IV, however, where
the narration switches to Santierra, Gaspar
Ruiz, locked in the guardroom with other
deserters, shows resourcefulness, if not in-
telligence, and his procedure for obtaining
and distributing water to the prisoners is
described as “systematic”.

In Chapter V, we are back with the anony-
mous third person narrator, who tells us of
Gaspar Ruiz’s survival of the firing squad and
his escape to the house of the royalist fam-
ily. Here he is asked by Erminia’s father if he
is a hated patriot, to which he replies con-
fusedly that he “did not know”.

Chapter VII is narrated by the anonymous
omniscient narrator, who again remarks on
Gaspar Ruiz’s “docility and... strength”. In
Chapter VIII the narration switches back to
Santierra, who gives an account of his visit
with General Robles to the house of the
Royalist family where Gaspar Ruiz has taken
refuge, of the destruction of the house by
earthquake, and the rescue of Erminia, Rob-
les and Santierra by the swift and resource-
ful action of Gaspar Ruiz. Then the omni-
scient narrator takes over in the last part of
Chapter Eight, in which Gaspar Ruiz and
Erminia establish their relationship in a
manner reminiscent of love stories in popu-
lar magazines.

In Chapter IX, Santierra tells us of the
“audacity and courage” of Gaspar Ruiz, and
his super leadership in the raid on the garri-
son in Linares. This is the initiation of a new
Gaspar Ruiz: from being humble and
simple-minded he suddenly becomes a
strongly assertive character, a skillful and fe-
rocious leader of fighting men with a fear-
some temper.

This transformation, brought about by
the strong-willed and vengeful Erminia, I
find impossible to accept: she might well be



73

able to implant courage, vengeance and an-
ger in him, but not the intelligence, leader-
ship qualities and resourcefulness to carry
out a military campaign.

Erminia I have called strong-willed and
vengeful. She is another of those women in
Conrad’s fiction –in, for example, Victory,
The Rescue, The Arrow of Gold, “Freya of the
Seven Isles” and “The Brute”– who threaten
the wellbeing and fortunes of the protago-
nists, although often unintentionally. But
there are two serious inconsistencies in
Conrad’s portrayal of the relationship be-
tween Gaspar Ruiz and Erminia. The first is
that, in spite of Erminia’s hatred of Repub-
licans, she countenanced – even engineered
– Gaspar Ruiz’s treating with San Martín and
his joining the Republican side after his raid
on Linares. And the other inconsistency is
that, although Erminia has exploited her
power over Gaspar Ruiz for her own venge-
ful purposes throughout their relationship
and has shown no genuine feeling for him,
as he lies dying, “she bent down, dry-eyed
and in a steady voice: ‘On all the earth I
have loved nothing but you, Gaspar,’ she
said” (Ch. 12) – and then she throws herself
over a cliff to her death. This melodramatic
denouement is difficult to accept.

The end of Gaspar Ruiz –the character,
not the story– could well be pure invention
on Conrad’s part, or, as he suggests in his
Author’s Note to A Set of Six, could have
been taken from something he read in his
youth. Whichever it was, the episode is even
more melodramatic than Erminia’s death,
and it guaranteed the acceptance of the story
for publication in a popular magazine.

My conclusion is unashamedly almost a
repeat of the conclusion to my essay “Reha-

biltating ‘The Brute’” (Lucas, 2004). “Gaspar
Ruiz” is by a long way inferior to all the other
stories in A Set of Six, and it is a great pity
that it is placed first in the volume, imme-
diately after the Author’s Note, in which
Conrad talks about “writing silly stories”, so
that we are prejudiced against the remain-
ing five stories.
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RESUMEN

El debate sobre las fronteras africanas, la dialéctica entre la etnicidad y la ciudadanía y, por ende, la configu-
ración de los Estados poscoloniales contemporáneos, constituyen un campo de estudio fundamental desde la
antropología y la ciencia políticas africanistas; éstas se han desmarcado, desde hace décadas, de los estudios
realizados tradicionalmente desde las metrópolis durante las colonias, estudios eminentemente folcloristas
que presentaban las culturas africanas como entidades exóticas desde un abierto etnocentrismo.

El caso del Estado de Namibia, independiente desde 1990, es actualmente uno de los más interesantes
por el buen funcionamiento de sus estructuras democráticas y la limpieza de sus procesos electorales, según
observadores internacionales.

En este trabajo se presenta una breve reflexión en torno a los aspectos mencionados para el caso concreto
de Namibia, en el contexto de su proceso electoral de noviembre de 2004. Se utiliza el fenómeno de los
comicios como herramienta útil de investigación para indagar sobre la legitimidad de la soberanía nacional
en este Estado, con un especial énfasis en el cuestionamiento de la misma que, a la luz de las eventualidades
electorales, parece suceder en la región de Caprivi.
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ABSTRACT

The debate on African boundaries, the dialectic between ethnicity and citizenship and finally, the configuration
of the current poscolonial States, is a crucial field of study in Anthropology and africanist political science for
decades these disciplines have separated from those which were traditionally done from the metropolis during
the colonies, which were folkloric studies that represented the African cultures as exotic entities from an open
ethnocentrism.

The case of the State of Namibia, independent since 1990, is nowadays one of the most interesting for
the smooth functioning of its democratic structures and the transparency of its electoral processes, according
to the opinion of internacional observants.

A brief reflexion on the mentioned points is proposed in this paper in the case of Namibia in the context
of its electoral process in November of 2004. The phenomenon of voting is used here as useful tool to
ascertain the legitimacy of the national sovereignity in this State, with a special emphasis on its questioning
in light of the electoral outcome in the region of Caprivi.
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INTRODUCCIÓN:
FRONTERAS Y NACIONES EN

ÁFRICA. UN POCO DE DISCUSIÓN

“Hay que abandonar la costumbre,
ahora que estamos en el corazón del
combate”.
FRANTZ FANON (1963)

El debate sobre la formación del Estado-na-
ción en África es ya proverbial, no sólo en el
campo de la antropología sino desde la am-
plitud de la teoría política, los estudios fol-
cloristas o los análisis sobre la cultura. Pare-
ce incontestable la asunción de la arbitrarie-
dad con la que se trazaron, con escuadra y
cartabón, las fronteras africanas sobre el mapa
en la Conferencia de Berlín entre los años
1884 y 1885, arbitrariedad que, como tal,
no respetó especificidades ni lógicas étnicas,
distribuciones espaciales congruentes con las
distintas culturas y tribus que habitaban el
vasto continente con forma de corazón hu-
mano, al decir de Graham Greene.

Hoy se plantea sin embargo, desde la teo-
ría y su contrastación empírica, que estas
fronteras no resultan ya, siquiera por su lar-
ga pervivencia y su tangibilidad históricas,
una realidad tan ficticia como ha querido
verse tradicionalmente. Así, se afirma que
“por muy artificiales que pudieran haber sido
antaño, en cierto sentido muchas fronteras
africanas actualmente demarcan un espacio
mental” (Asiwaju y Nugent, 1998). Hemos
de aproximarnos a su estudio, pues, desde el
eclecticismo y la interdisciplinariedad, con-
siderando más bien estas fronteras no tanto
como barreras físicas cuanto canales de cir-
culación de personas, bienes y animales, es
decir, escenarios de posibilidad precisamen-
te debido a su ambigüedad misma (Asiwaju
y Nugent, 1998).

La discusión sobre las fronteras conlleva
en su seno la constitución del Estado. Fren-
te a esto, nos topamos de nuevo con pers-
pectivas heterodoxas que están tratando de
justificarse en los estudios africanistas con-

temporáneos. Asiwaju y Nugent (1998) afir-
man que hay muchas evidencias de que en
esferas locales existe una adhesión al proyecto
nacional mucho mayor de lo que general-
mente se ha admitido, y que se ha visto re-
forzada cotidianamente por las comunida-
des que habitan las fronteras.

No puede ignorarse, sin embargo, la cos-
tosa dialéctica entre ciudadanía y etnicidad
que emerge de la gestión del Estado en Áfri-
ca. A pesar de estas corrientes “revisionistas”
que menciono, los problemas derivados de
la inconmensurabilidad de lógicas y para-
digmas1 y la consecuente ausencia de legiti-
midad siguen vigentes; como tales, requie-
ren soluciones nuevas. Algunas de las suge-
rencias más brillantes provienen, en mi opi-
nión, de Kabunda (2002a, 2002b) que,
desde lo que denomina el afrorrealismo, su-
giere medidas como la “democracia de la
proximidad”, una doble legitimidad de na-
ciones y ciudadanos o la constitución de-
mótica. Mwayila Tshiyembe (2002) recla-
ma la necesidad de una república multina-
cional sobre este doble contrato social y la
creación de nuevas ciudadanías, y Albert
Kasanda (2002) propone hablar del Estado
“en plural” y una revisión radical, en fin, de
los conceptos de Estado, democracia y go-
bernabilidad.

La relevancia de estas cuestiones se agudi-
za (o tal vez nace de) en el marco de la globa-
lización; de facto, sólo en este contexto se
perfilan asuntos como los conflictos étnicos.
Como indica Comas d’Argemir (1999), la
conciencia de la diferencia y la identidad de
grupos humanos en tanto que pueblos sur-

1 Afirma Claude Ake (2004): “Al final, la lógica de la
tradición comunal y los valores de África es algo simple-
mente incompatible con el Estado moderno [...] ¿Puede
resolverse este dualismo político? Si es así, ¿cómo?”. O
Ferrán Iniesta (2002): “[...] la nación moderna está asfixian-
do a sus hijos, el Estado moderno está esterilizando cultu-
ras y ecosistemas. Pero en África, ese Estado se cuartea aquí,
se resquebraja allí, y por sus intersticios percibimos luces
de un pasado aún vibrante”.
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ge precisamente en el sistema global, y es en
medio de la tendencia a la homogeneización
cultural y la fragmentación de identidades
como emergen los nuevos movimientos que
reivindican la especificidad. “La cultura no
es fruto de la esencia, sino de la práctica”,
afirma Comas d’Argemir (1999), instando
a una recontextualización de lo global a ni-
veles locales.

NAMIBIA EN LA POSCOLONIA
Y COMO ENTIDAD NACIONAL:
TRAYECTORIA DEMOCRÁTICA

Propongo a la lectora o lector que considere
estos aspectos recién mencionados en el caso
concreto del Estado de Namibia, situado en
la región suroccidental de África. Recuérde-
se en torno a las fronteras:

Cuando se establecieron las fronteras, de
nuevo predominaron las líneas rectas y los
accidentes geográficos, reflejando el hecho
de que nadie conocía realmente qué recur-
sos se podían desarrollar en la región, y de
que, aparte de unos pocos individuos, nadie
había establecido allí previamente una fuer-
te presencia comercial (Asiwaju y Nugent,
1996).

Namibia, un Estado de vastísimo terri-
torio dividido en trece regiones, cuenta con
apenas dos millones de habitantes fraccio-
nados en diversas etnias: ovambo, damara,
caprivianos del este, herero, kaokolanders,
nama, okavango, rehoboth-basters, pueblos
san, tswana y población blanca (Salih, 2003),
según denominaciones occidentales.

En cuanto a su política partidaria, en
Namibia se ha registrado hasta diecinueve
partidos políticos fundamentales entre 1957
y 2000. De éstos, algunos de los fundamen-
tales son SWAPO (South-West Africa People’s
Organisation), DTA (Democratic Turnhalle
Alliance), UDF (United Democratic Front),
CoD (Congress of Democrats) y MAG (Mo-

nitor Action Group) (Salih, 2003). Las ten-
dencias de estas agrupaciones pueden resu-
mirse en cuatro orientaciones principales: los
que favorecen la democracia multipartidis-
ta y la economía de libre mercado; los que
prefieren la política multipartidista y la eco-
nomía mixta; los que sostienen un tipo fe-
deral de gobierno y los que proponen un
centralismo gubernamental (Salih, 2003).

Desde 1920 la denominada África del
Sudoeste, hasta entonces colonia alemana
(con excepción de su fabuloso puerto de
Walvis Bay, que inteligentemente se reser-
varon los británicos), había estado bajo tu-
tela sudafricana en calidad de mandato otor-
gado por la Sociedad de Naciones. La ONU
rechazó en 1946 la petición de Sudáfrica de
anexarse el territorio2 y en 1961 proclamó
su derecho a la independencia, cuando la
Unión de Sudáfrica rompe lazos con la co-
rona británica al proclamar la República y
retirarse de la Commonwealth –lo que vino
a consagrar el modelo de exclusión racial o
apartheid instaurado en 1948–.

Namibia permaneció ocupada hasta el
año 1990, a pesar de que el Tribunal de La
Haya declaró la ilegalidad de la presencia su-
dafricana en 1973 y que desde 1966 el ejér-

2 El 29 de septiembre de 1978 el Consejo de Seguri-
dad de la ONU aprobó con la resolución 435 un plan para
la descolonización de Namibia, que establecía la retirada
de la administración sudafricana y la convocatoria de elec-
ciones libres previamente a la independencia.

El talento político de Nujoma es innegable; en sus cam-
pañas de propaganda, Nujoma cuidó que no se olvidara el
carácter eminentemente anticolonial de su lucha, tratando
de no parecer un mero peón del imperialismo soviético y
evitando etiquetar a la SWAPO como un movimiento co-
munista. En este error habían incurrido algunos movimien-
tos hermanos en la vecina Sudáfrica, dando excusas al régi-
men de Pretoria para aplastar cualquier reivindicación ne-
gra presentándolo como punta de lanza de la subversión
marxista, lenguaje al que era receptivo Estados Unidos (\t
“_blank” http://www.cidob.org/bios/castellano/lideres/n-
022.htm).

Asimismo, con estas oportunas medidas Nujoma sen-
taba las bases para una lucha donde unieran las diferencias
(y por tanto las fuerzas, aunque el mayor peso del combate
de liberación recayera sobre los ovambo) y un futuro plu-
ral en el país.

Elecciones namibias 2004: ¿Crisis de legitimidad en Caprivi? Reflexiones antropológicas / E. MASSÓ G.
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cito de liberación, SWAPO (preparándose
para una eventual lucha armada desde 1962),
combatió por la liberación de Namibia. Es-
tos hechos la convierten en la independen-
cia más tardía de África y, por tanto, tam-
bién en la democracia (a excepción de Su-
dáfrica, que proclamó su democracia en el
año 1994) y el Estado nacional más jóve-
nes.

Sam Nujoma, líder histórico de SWAPO
y adalid de la resistencia, ha sido presidente
del Estado de Namibia desde 1990 hasta
2004. La Constitución namibia, que esti-
pula que los comicios han de celebrarse cada
cinco años e impide la reelección, fue modi-
ficada para que Nujoma pudiera volver a
presentarse como candidato de nuevo, dado
el masivo apoyo popular y su condición de
“padre de la patria”; por la misma razón, esta
reforma constitucional sólo es aplicable a él
(se agota en Nujoma, por tanto).

La República constitucional de Namibia
se conforma como pluripartidista, si bien
parece obvio para muchos que de facto exis-
te un monopartidismo por la dominancia
clara de SWAPO, de mayoría étnica ovambo
(a la que pertenece Nujoma).

Para distintos observadores internaciona-
les, sin embargo, la evolución de Namibia
desde 1990 así como su crecimiento econó-
mico, su estabilidad política, sus procesos
electorales, han sido relativamente envidia-
bles en el contexto africano (Bosch, 2002).
A pesar de la pobreza y una de las más altas
cifras de afección de SIDA del continente,
en estos momentos sólo puede reconocerse
un conflicto político relevante de legitimi-
dad en catorce años, a saber, la franja de
Caprivi, en la que ahondaré en el siguiente
epígrafe.

Namibia vive una etapa especialmente
interesante y puntero en su panorama esta-
tal y democrático, tras las elecciones presi-
denciales celebradas en noviembre de 2004.
Traigo a la consideración del lector o lectora

algunas generalidades sobre los resultados y
ciertos pormenores: Hifikepunye Pohamba,
candidato de SWAPO y favorito a la presi-
dencia, efectivamente arrasó en los comicios
como era previsible, según The Namibian3,
con un 75 por ciento del apoyo popular (55
puestos en la Asamblea Nacional); el rival
más fuerte de Pohama, Kautuutire Kaura del
partido DTA, obtuvo un 7 por ciento de los
votos (15 puestos en la Asamblea Nacional);
el candidato del CoD un 6,5 por ciento y
Ben Ulenga, el favorito del MAG, un 5,5
por ciento de los votos. The Namibian eclaró
cerca de un 80 por ciento de participación
electoral, habiéndose registrado más votan-
tes que en los anteriores comicios de 1999.

Según The Namibian, varios observado-
res de la Comisión Electoral así como algu-
nos candidatos (como Kaura) declararon
públicamente que el proceso de votación fue
“libre, justo y transparente”.

La fragmentación étnica de los partidos
en Namibia resulta muy visible; SWAPO,
como dije, está dominado por una mayoría
ovambo, a la que pertenecen Nujoma y
Pohamba. DTA representa, sin embargo,
una tendencia herero más acusada (Salih
1998: 158), si bien también se asocia con
cierta mixtura racial; SWANU posee una
más clara adscripción herero y UDF expone
una base tribal damara.

Estas combinaciones anfibias, a caballo

3 The Namibian es el primer medio independiente en
Namibia, además del periódico más leído del país. Funda-
do como un semanal antiapartheid y a favor de la indepen-
dencia en 1985, The Namibian se ha convertido con el
tiempo en el periódico más vendido, contando también
actualmente con el website más consultado del país y ofre-
ciendo a sus anunciantes sus espacios publicitarios tanto
en la versión en papel como en Internet. El periódico co-
menzó su andadura en un ambiente hostil, durante la ocu-
pación sudafricana de Namibia. A pesar de que la Consti-
tución de Namibia garantiza actualmente la libertad de
prensa, el perfil independiente de The Namibian ha causa-
do constantes conflictos entre el medio y el gobierno. The
Namibian juega un papel importante en el control de la
gerencia del poder por parte de las autoridades de Namibia
y destaca por su gran labor a favor de la libertad de prensa.
Ver en namibian.com.na
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entre intereses de adscripción étnica y otro
género de vínculos, dan como resultado una
realidad compleja y de difícil análisis. Ha-
brá que aproximarse con detalle a la evolu-
ción de la opinión pública y las políticas es-
tatales del nuevo gobierno y, tal vez, indagar
si los hechos mismos resultan congruentes
con esa aparente (y aparentemente incon-
testable) “victoria de la democracia” en
Namibia, como indicó The Namibian tras
la elección.

LA FRANJA DE CAPRIVI:
¿LEGITIMIDAD CUESTIONADA?

A mi entender, todas estas valoraciones de
“libertad, justicia y transparencia” sobre el
reciente proceso electoral se han visto cues-
tionadas en la franja de Caprivi, la más pro-
blemática y contestataria de las trece regio-
nes de Namibia.

Entre diciembre de 1998 y agosto de
1999 tuvo lugar un movimiento secesionista
armado en la llamada franja de Caprivi, pe-
culiar zona geográfica al nordeste de Namibia
que comparte frontera con cuatro Estados
más, a saber, Angola, Zambia, Zimbabwe y
Botswana.

La rebelión fue duramente reprimida por
el gobierno de Windhoek, alarmado porque
los secesionistas locales estaban siendo ar-
mados por la UNITA angoleña (que recien-
temente había reanudado la guerra civil con
el Gobierno de Luanda). Como en los de-
más estallidos violentos de la región, el co-
mercio de metales preciosos y minerales es-
tratégicos se hallaba detrás de la agitación.
La autorización dada a los angoleños a in-
tervenir en Caprivi reforzó el dispositivo de
seguridad en el norte y facilitó el aplasta-
miento de la rebelión en agosto de 1999, al
precio de grandes sufrimientos para la po-
blación civil.

La oposición, con el partido DTA (de
mayoría herero) a la cabeza, incluyó los ex-

cesos del ejército en Caprivi en la lista de
errores del régimen de SWAPO, al que ya
estaban acusando de derivar hacia el autori-
tarismo y el militarismo. En este clima de
tensión se celebraron las elecciones generales
de 1999, consideradas inaceptables por la
oposición (se acusaron irregularidades en los
procedimientos e intimidaciones a los sim-
patizantes), que criticó igualmente la enmien-
da constitucional que facultó a Nujoma para
un tercer mandato.

Sobre las secuelas sociales del levanta-
miento, por largo tiempo más de un cente-
nar de personas encarceladas ha estado es-
perando juicio; las voces críticas han denun-
ciado que la mayoría estaba constituida so-
lamente por presos de conciencia y que su
único delito fue el apoyo simbólico y moral
a la secesión. Amnistía Internacional solici-
tó el juicio justo de los presos políticos de
Caprivi y la amnistía sin condiciones de los
presos de conciencia4.

Se ha de puntualizar en torno a las elec-
ciones de noviembre del año pasado que la
realidad de política ciudadana en la región
capriviana ha sido algo menos que ideal;
considérense en primer lugar algunas cifras
(de nuevo facilitadas por The Namibian). El
número total de votantes censados en la re-
gión de Katima Mulilo, una de las pobla-
ciones urbanas más importantes de Caprivi,
es de 10.776; han votado 1.444 personas, y
téngase en cuenta que la afluencia de votan-
tes en ámbitos urbanos suele ser mayor que
en zonas rurales. En Malund, a 50 kilóme-
tros al sur de Katima Mulilo, han votado
sólo 65 personas.

Linyanti y Sibbinda representan dos de
las circunscripciones electorales caprivianas
más “díscolas”, al suroeste de Katima Mulilo;
en Linyanti, con 6.234 votantes censados,
han votado sólo 300 personas; en Sibbinda
han votado un total de 228, frente a las 2.300

4 Información obtenida en \t «_blank» http://www.
cidob.org/bios/castellano/lideres/n-022.htm

Elecciones namibias 2004: ¿Crisis de legitimidad en Caprivi? Reflexiones antropológicas / E. MASSÓ G.
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que lo hicieron en las pasadas elecciones de
1999. Sólo un 5 por ciento de la población
en Sibbinda y un 12 por ciento en Linyanti
han acudido a votar, pues.

Estas poblaciones, junto con la de Kanono,
padecen una sistemática falta de liderazgo;
fueron asimismo algunas de las áreas más
afectadas por el levantamiento secesionista.
En las elecciones generales de 1999 favore-
cieron un resurgimiento del CoD, que ob-
tuvo el 55 por ciento de votos en Linyanti y
el 78 por ciento en Sibbinda; SWAPO cons-
tituye en estas regiones una fuerza claramen-
te minoritaria.

En The Namibian, del lunes 22 de no-
viembre de 2004 afirmó que existieron zo-
nas de la franja de Caprivi donde no se vio
ni un solo cartel de propaganda, donde, li-
teralmente, “no se notó” que se estaba desa-
rrollando campaña salvo por el ruido de los
helicópteros que transportaban los puestos
electorales (“colegios electorales” móviles):

La presencia de puntos electorales en algu-
nos pueblos es la única indicación de que
las elecciones están actualmente teniendo
lugar aquí [...]; este área es una zona muer-
ta en materia de elecciones (The Namibian,
22 de noviembre de 2004).

Muchas voces críticas se han elevado a
partir del proceso de Caprivi; como indica
Henning Melber (2003), esta marginaliza-
ción de toda visión disidente parece ubicar
la vida política de Namibia en una ecuación
de igualdad entre lealtad al país y lealtad a la
política de SWAPO y su líder. Estas cues-
tiones involucran una grave discusión sobre
la construcción nacional y el rol desempe-
ñado por los agentes de la liberación (en este
caso SWAPO, principalmente) en la lucha
por la independencia; la tradicional oposi-
ción binaria entre dominación y resistencia
ha implicado una inadecuada idealización
de la “pureza” de la oposición que, en reali-
dad, solía funcionar por necesidad median-
te una estructura vertical de poder, lo cual

ha condicionado su posterior implementa-
ción en el país liberado (Abrahamsen, 2003).

Asimismo, el conflicto en la franja de
Caprivi constituye un exponente concreto
de la problemática fronterizo-nacional que
caractericé brevemente en el primer epígra-
fe, y que es extensible, bajo diferentes con-
diciones y contextos, a todo el continente
africano.

ALGUNAS REFLEXIONES

Las reflexiones y preguntas que surgen de
todas las realidades mencionadas, de cada
conflicto, cada encuentro y cada disensión,
resultan ciertamente plurales. Uno de los
tópicos de discusión fundamentales es, a mi
parecer, el de las distintas concepciones de
la soberanía y su vinculación con el centra-
lismo en el poder. Para la tradición europea,
la soberanía lo es del Estado como una enti-
dad absoluta, y su manifestación se extien-
de del mismo modo en la periferia y en el
centro. El espacio político africano (Asiwaju
y Nugent, 1998), sin embargo, se revela
como una estructura de círculos concéntricos
de control decreciente, irradiados desde el
núcleo (lo que por cierto se reforzaba con el
esquema colonial metrópoli-provincia tribu-
taria). Este hecho configura un paisaje polí-
tico original, donde habremos de buscar
fuentes distintas para establecer nociones
como ciudadanía o legitimidad.

La situación de Namibia es peculiar por
diferentes razones, como repasé en estas bre-
ves reflexiones, y su peculiaridad afecta a la
construcción de sus identidades nacionales.
Tras la independencia de Alemania al finali-
zar la primera Guerra Mundial, Namibia
constituirá una provincia sudafricana más
durante largas décadas; ¿cómo configura este
hecho la posterior identidad nacional del
futuro Estado namibio?

Con las independencias africanas en los
años 60 pareció asumirse (erróneamente, lo
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que ha cobrado bien su tributo) que lo que
habían sido núcleos heterogéneos de súbditos
constituirían automáticamente ciudadanos
con conciencia nacional (Asiwaju y Nugent,
1998); pero pensemos que el “esquema”
recursivo de las liberaciones africanas se de-
sarrollaba en torno a la metrópoli colonial
(o mejor dicho, frente a ella), mientras que
en Namibia nos topamos con una primera
colonia no africana, una posterior colonia
de la vecina Sudáfrica y, finalmente, una muy
tardía liberación. Durante las décadas que
separan cronológicamente la independencia
de Namibia (mientras seguía padeciendo la
ocupación sudafricana) de las independen-
cias de la mayoría de los países africanos con
respecto de las metrópolis europeas, este
proto-país (entonces) vivió un tiempo dis-
tinto donde desarrolló una peculiar lucha de
liberación, anticolonial y antiapartheid que,
sospecho, por necesidad configuró con al-
gunas claves diferentes su paisaje nacional y/
o plurinacional. Acaso hallemos aquí, even-
tualmente, la raíz para entender su relativo
buen funcionamiento a pesar de constituir
una de las democracias más jóvenes del
mundo.

No olvidemos sin embargo que andába-
mos cuestionándonos la legitimidad políti-
ca y democrática del Estado namibio, al
menos en ciertos aspectos y regiones. Pode-
mos resumir esto en dos puntos cruciales, a
saber:

–la escasísima participación de votantes en
zonas rurales y especialmente en la franja
de Caprivi;

–la escasísima propaganda electoral desarro-
llada en determinadas zonas.

Estas realidades plantean una dicotomía
de interrogantes: ¿no votan porque no quie-
ren (la abstención como protesta a la estruc-
tura electoral misma, ya que supuestamente
si la intención impugnadora fuera parcial se

votaría en blanco5) o porque no saben? En
ambos casos la legitimidad del sistema queda
en entredicho, pero si bien en el primer caso
se cuestionaría la representatividad de los par-
tidos en exclusiva (ninguno de los proyectos
convence al electorado), en el segundo el
funcionamiento del sistema en Namibia se-
ría el que requeriría una revisión completa
porque estaría recibiendo una crítica holista,
una impugnación a la totalidad.

Dicho de otro modo, ¿cuál de los hechos
es consecuencia del otro? ¿Es la escasa parti-
cipación consecuencia de la escasa propagan-
da?

La cuestión de la propaganda involucra
un aspecto de importancia fundamental para
la legitimidad de un sistema democrático: la
formación de la opinión pública. Habermas
(1998), entre otros, aborda extensamente el
tema de la juridificación y la racionalización
de la opinión pública en una democracia li-
mitada; ¿qué representatividad, fiabilidad y
validez podrá tener el voto de una pobla-
ción que no ha sido debida y extensamente
informada sobre aquello a lo que se ve em-
pujada a decidir? Y, ¿cuáles son los mecanis-
mos legítimos de formación de la opinión
pública?

Vayamos un poco más lejos: ¿hasta qué
punto se forma o se de-forma la opinión
pública en las campañas y propagandas elec-
torales? Incido sin embargo en que no im-
plica lo mismo la ausencia de propaganda
que la presencia, aunque sea (siempre) par-
cial, demagógica o escasa.

Los modelos de análisis y las propuestas
sugeridas por Jürgen Habermas, como su-

5 Esta asunción del voto en blanco como expresión
“callada” de protesta (parcial, ante una ausencia de opcio-
nes preferibles en el panorama electoral) ya presupone, por
cierto, una determinada cultura política y una previa acep-
tación del marco jurídico y político, de la forma, en fin, de
la democracia parlamentaria de partidos. Esto significa, ob-
viamente, presuponer demasiado en el contexto de mu-
chos países subsaharianos. Y por fortuna, en cierto modo.

Elecciones namibias 2004: ¿Crisis de legitimidad en Caprivi? Reflexiones antropológicas / E. MASSÓ G.
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cede con la mayor parte de la teoría y la fi-
losofía políticas actuales generadas en occi-
dente, sencillamente no sirven para los con-
textos africanos; nociones como la de la “co-
munidad ideal” y la “comunidad real” de
comunicación en Habermas o Apel, o el dis-
curso de la universalidad (sin más) de los
derechos humanos se topan en el continente
con forma de corazón humano con dicciones
y contradicciones tan distintas que devienen
inconmensurables.

Tal vez precisemos de una construcción
nueva para África, una “vía intermedia que
conjugase identidad y modernidad” (Bosch,
2002). Organismos como NEPRU
(Namibian Economic Policy Research Unit)
o la creación en 1996 de WINSA (Working
Group of Indigenous Minorities of Southern
Africa), para la que se creó una oficina de
coordinación regional en Windhoek, capi-
tal de Namibia, constituyen inéditas inicia-
tivas en este sentido que, si bien aún no pue-
den ser valorados debido a sus pocos años
de perspectiva, sí representan motivadoras
muestras del reconocimiento de las interro-
gantes que tratamos.
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RESUMEN

La sociedad de la información y las nuevas tecnologías inciden de manera significativa en el mundo del
trabajo y por tanto en el ámbito de la educación.

Tradicionalmente la formación a distancia ha sido una respuesta a necesidades sociales, tales como vencer
la distancia, reducir los costos de formación, responder a las necesidades socioeducativas particulares y apo-
yar a los estudiantes autónomos en su proceso de aprendizaje.

El continuo desarrollo y mejoramiento de las tecnologías de información y comunicación ha provocado
impactos culturales y sociales en quienes poseen o tienen acceso a estos medios. Por otro lado, la globaliza-
ción trae consigo relaciones personales y sociales que inevitablemente traspasan las fronteras de cualquier
país. Además, las instituciones de educación superior, en especial, esta universidad están preocupadas por
lograr equidad en el acceso a la educación y la cultura.

Es de vital importancia, por lo tanto, que en países como el nuestro, la educación a distancia se posicione
como una alternativa moderna, real y totalmente consecuente con la reforma educacional. En las siguientes
líneas se analiza la factibilidad de implementar la formación en una modalidad de e-Learning en la Univer-
sidad del Bío-Bío, Chile.
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ABSTRACT

The information society and new technologies significantly influence the work world and therefore, the area
of education.
Traditionally, distance training has been a response to societal needs, such as; overcoming distance, reducing
the costs of academic preparation, responding to particular socio-educative needs, and supporting indepen-
dent students during their learning process.

The continuous development and improvement of information technology and communications has
promoted cultural and societal changes for those who have access to these means. On the other hand,
globalization brings with it personal and social relationships which inevitably transcend the borders of any
country. In addition, higher educational institutions, and especially this university, are preoccupied with
achieving equal access to education and culture.

It is of extreme importance, therefore, in countries such as ours, that distance education be positioned as
a viable, modern alternative and totally in line with educational reform. That which follows analyzes the
feasibility of implementing education by means of e-Learning at Bío-Bío University, Chile.
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1. INTRODUCCIÓN

Los avances tecnológicos han ido producien-
do paulatinamente un cambio en la relación
del individuo con la sociedad, la masificación
de la tecnología ha desarrollado una actitud
positiva hacia el cambio e innovación y cons-
tituye el primer paso hacia la democratiza-
ción de la información y el conocimiento.

En la era de la información la educación
es un derecho ineludible, es el principal me-
dio para acceder a un trabajo remunerado.

La educación a distancia, ahora el e-Lear-
ning, surge como una alternativa convenien-
te ya que es una forma rápida y económica
de estudiar, perfeccionarse continuamente y
durante toda la vida del ser humano, sin tiem-
po ni espacio, donde el alumno es el protago-
nista de su propio aprendizaje. La tecnología
estimula una nueva forma de aprender y
construir, ayuda a aprender de otros y con
otros, facilita el aprender haciendo, constru-
yendo y resolviendo problemas, estimula el
desarrollo y uso de destrezas de colaboración,
comunicación, integración, sociales y cog-
nitivas, al trabajo global y a la interdiscipli-
nariedad, entre otras (Sánchez, 1999).

El creciente desarrollo de la infraestruc-
tura computacional tiene un profundo im-
pacto cultural en quienes poseen el acceso a
estos medios, de ahí la importancia de ma-
sificarla aún más y hacerla accesible a la
mayoría de los hogares, posibilitando de esta
manera la equidad en el acceso a la educa-
ción y la cultura.

Es necesario, por tanto, que en países en
desarrollo la educación a distancia cobre
mayor peso, ya que es más fácil lograr que la
escuela vaya a los alumnos y no los alumnos
a la escuela.

Es de suma importancia, por lo tanto,
analizar si la educación a distancia o semi-
presencial conocidos como e-Learning o b-
Learning respectivamente, es factible de ser
implementada como una modalidad de for-
mación en la Universidad del Bío-Bío.

2. LOS MEDIOS Y LAS
TECNOLOGÍAS DE INFORMACIÓN

Y COMUNICACIÓN

En la educación a distancia los recursos o
medios didácticos son el nexo entre las pala-
bras y la realidad, son el soporte que da co-
herencia al proceso de enseñanza-aprendi-
zaje y sirve para motivar al estudiante en el
proceso. Para garantizar una elección ade-
cuada de éstos se debe tener en cuenta los
objetivos, los contenidos, los destinatarios y
recursos disponibles.

Los medios son relevantes en la forma-
ción a distancia, ya que permiten reducir la
barrera entre el estudiante y los contenidos a
aprender y entre el profesor y los estudiantes.
Contrariamente a lo que ocurre en la ense-
ñanza convencional, en la que el profesor y
sus alumnos tienen un encuentro cara a cara,
en la formación a distancia el profesor y los
estudiantes están separados físicamente y, a
menudo, de manera temporal. Es decir, du-
rante el proceso de aprendizaje el alumno
requiere mostrar al profesor el proceso de su
trabajo y/o el resultado de su trabajo, de esta
forma el alumno confirma si comprendió las
instrucciones, el objetivo de su trabajo y sus
logros. Para poder sobrellevar esta separación
la educación no presencial requiere diversos
medios para facilitar la comunicación o ha-
cerla posible cuando ésta se ve interrumpida.

Es precisamente aquí donde el e-Learning
ha mostrado mayor efectividad rompiendo
las barreras de tiempo y espacio, al ofrecer
métodos, técnicas y recursos que hacen más
efectivo y flexible el proceso de aprendizaje,
esto mediante el uso del software interacti-
vo y de las tecnologías de información.

En la actualidad casi cualquier computa-
dor se puede conectar a una red. Las redes
son un medio para compartir recursos, de
forma tal que un computador personal pue-
de utilizar el poder de procesamiento de un
supercomputador conectado a la misma red.
Estas redes también resultan eficaces para
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apoyar el trabajo en grupo. El correo elec-
trónico y el acceso a fuentes comunes de
información distribuidas en los dispositivos
de almacenamiento de los computadores son
parte de los servicios típicos que ofrecen las
redes; éstas son el medio organizacional para
apoyar actividades cooperativas, a través del
intercambio de mensajes entre los usuarios
de la red.

Si se evita ver a las tecnologías de hoy y
mañana como amenazas y se las percibe más
bien como herramientas potentes para el
aprendizaje y la vida, entonces se podrá
hacer una selección adecuada de ellas, lo
que conlleva a cambiar las prácticas tradi-
cionales, lo que a su vez reorientará las com-
prensiones acerca del conocer, aprender y
enseñar (Herrera, 1999).

3. CARACTERÍSTICAS DEL
APRENDIZAJE ONLINE

El aprendizaje online se puede reconocer por
sus características; la investigadora Stojanovic
de Casas (2001) entrega una lista de ellas:

–Alto grado de interactividad y velocidad
de respuesta entre los alumnos, tutores pro-
fesores.

–Es un ambiente en donde el estudiante
aprende de su propio trabajo y del de sus
compañeros, es posible propiciar el traba-
jo en equipo y colaborativo.

–Existe un amplio margen de tiempo para
que el estudiante reflexione y prepare sus
respuestas en las conferencias asíncronas o
foros.

–Permite el acceso a la educación a perso-
nas que requieren más tiempo y atención
como: personas discapacitadas, de diferen-
tes culturas y razas, con idiomas diferentes.

–Promueve un enfoque centrado en el que
aprende, el profesor es un guía, tiene un
rol pasivo; y el alumno es el que aprende y
tiene un rol mucho más activo.

–Provee un paradigma pedagógico más per-
tinente debido a la intensa interacción de
los estudiantes, tienen la oportunidad de
conocerse mucho más de lo necesario, la
dinámica social juega un papel más allá de
los límites del curso.

–Estimula el aprendizaje autónomo, la au-
toevaluación, autoorganización y autopla-
nificación.

4. HERRAMIENTAS TECNOLÓGICAS
QUE PROMUEVEN LA

COMUNICACIÓN EN EL
E-LEARNING

Stojanovic de Casas (2001) indica que los
recursos online son las herramientas que
utilizan los estudiantes para investigar y para
obtener información en general a través de
los navegadores y motores de búsqueda.

Correo electrónico, es utilizado para en-
viar mensajes personales, es un medio más
utilizado para la comunicación tanto para
los alumnos como para los profesores.

Grupos o foros de discusión, permiten inter-
cambiar información sobre tópicos diversos
en donde es necesario estar registrado para
participar.

Comunicación asíncrona, herramienta de
comunicación y participación a un grupo de
personas en tiempos diferentes, donde los
participantes ponen sus opiniones y hallaz-
gos, sus proposiciones e ideas para ser dis-
cutidas.

Comunicación síncrona, herramienta que
promueve el trabajo colaborativo entre dos
o más personas en el mismo instante de tiem-
po, aunque los participantes no se encuen-
tren en el mismo lugar físico.

World wide web, conjunto de herramien-
tas y materiales considerados como hiper-
texto e hipermedia, utilizado para facilitar
la enseñanza, donde el estudiante puede de-
cidir sus propios caminos de aprendizaje,
donde se pueden incluir texto, imágenes,

Factibilidad del e-Learning en la Universidad del Bío-Bío / M. MUÑOZ S.
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animaciones, video y sonido entregados a
través de páginas web o weblog.

Software de soporte académico en línea o
las llamadas plataformas de e-Learning, he-
rramienta de apoyo al diseño y a la adminis-
tración de cursos online; provee de diferen-
tes formas de comunicación entre profeso-
res y alumnos y entre pares.

5. EL E-LEARNING / B-LEARNING
Y SU PROBLEMÁTICA

Algunos elementos que debe resolver la for-
mación a distancia son el estudio indepen-
diente y la autonomía, la presencialidad, que
a continuación se detallan.

Pío Navarro Alcalá (1980) distingue ca-
racterísticas y dentro de las principales dice,
a partir de la separación de maestro y estu-
diante se deriva el concepto de “distancia”,
donde la noción de estudio independiente
es primordial.

El estudio independiente, según el autor,
es un proceso motivado por los objetivos de
cada estudiante y recompensado por sus va-
lores intrínsecos. Es esencial la utilización
de distintos medios para compensar la sepa-
ración física del estudiante.

Esta forma de trabajo permite al alumno
planificar su propio aprendizaje, proponién-
dose metas, buscando y utilizando los recur-
sos que estén a su alcance. Si el estudiante
tiene un grupo de objetivos, puede alcan-
zarlos haciendo uso de sus destrezas, según
las metas que él se propone y no solamente
las que le indique su profesor.

Las principales diferencias de la educa-
ción a distancia son que ha surgido como
un intento de dar respuesta a las nuevas de-
mandas sociales que la educación presencial
no ha podido atender, pero resulta incorrec-
to suponer que aquélla pueda sustituir to-

talmente a esta última, aquí se plantea que
son diferentes (Navarro, 1980).

En la Tabla 1 se presentan las principales
diferencias entre la educación presencial y
la educación a distancia. Ambas columnas
de la tabla presentan cuatro características
de las modalidades de formación:

–La primera diferencia se refiere a la rela-
ción espacio-temporal; la ventaja del e-
Learning es que también puede producir-
se, en diferido, es decir, sin la coincidencia
de tiempo y espacio, de los actores. Esto es
una ventaja del e-Learning.

–La segunda diferencia se refiere a los me-
dios; en la formación presencial son com-
plementarios, en cambio en el e-Learning
son fundamentales y los alumnos los tie-
nen disponibles para ser utilizados en cual-
quier momento. Esta característica también
puede verse como una ventaja para el e-
Learning.

–La tercera diferencia se refieren a la comu-
nicación profesor-alumnos, verbal y no
verbal; en la primera formación son fun-
damentales y en la segunda son reempla-
zadas por los medios y soportes. Así, al igual
que en el caso anterior, esto se transforma
en una ventaja del e-Learning.

–La cuarta y última diferencia se refiere a la
forma en que se produce la interacción y
el diálogo; la primera se produce en el
momento de la clase, mientras que la se-
gunda se produce en un lapso de tiempo
superior, con tiempo suficiente para la re-
dacción y reflexión de los temas. De este
modo, se observa la cuarta ventaja del e-
Learning.

De acuerdo a esta reflexión, este autor se
atreve a plantear que la formación presencial
tiene mucho por aprender del e-Learning.
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6. ALGUNAS EXPERIENCIAS E
INICIATIVAS EN E-LEARNING

Y B-LEARNING

La Pontificia Universidad Católica de Chile
se ha preocupado por contar con un cuerpo
académico de alta calidad, en primer lugar
en la disciplina en que se ha especializado y,
luego, en investigación, lo que se traduciría
en una mejor docencia.

Contando con la tecnología suficiente,
en los años 1998 y 1999, fueron sólo unos

pocos académicos que usaron plataforma y
sitios web para sus cursos, alrededor de una
veintena; así, en el año 2000, se comenzó
con una iniciativa institucional de motiva-
ción de los académicos para que usaran la
plataforma tecnológica de la universidad.
Este programa permitió una capacitación
tecnológica y metodológica y el rediseño de
los cursos. Trabajaron con 25 docentes de
áreas disciplinarias alejadas de la tecnología,
como filosofía, teología, entre otras, consi-
derando dos ayudantes por profesor.

Educación presencial

El profesor y los estudiantes están físicamente
presentes en un mismo espacio-tiempo (durante
las clases).

La voz del profesor y su expresión corporal son los
medios de comunicación por excelencia. Se les
llama presenciales a estos medios porque
enmarcan la comunicación a un aquí y a un
ahora. Otros medios visuales y sonoros son muy
poco utilizados en la clase convencional y sólo
sirven como apoyos didácticos o para comple-
mentar la acción del profesor.

La comunicación oral, característica en la ense-
ñanza convencional, está acompañada normal-
mente por gestos y movimientos de la comunica-
ción no verbal.

La relación directa, presencial, de los que se
comunican hace que el diálogo pueda producirse
también aquí y ahora, de manera inmediata.

e-Learning / b-Learning

El profesor y los estudiantes pueden no estar
presentes físicamente en el mismo espacio ni en
el mismo tiempo. Para que la comunicación se
produzca, es necesario crear elementos media-
dores entre el docente y el alumno.

La voz y el esquema temporal, o son substitui-
dos por otros medios no-presenciales, o serán
registrados en grabaciones sonoras y visuales
para ser transmitidos luego a otro espacio y en
otro tiempo. Los medios no son simples ayudas
didácticas sino portadores de conocimiento que
sustituyen al profesor.

Adquieren gran importancia los medios como
ser la palabra escrita (dominante por antonoma-
sia), además de la radio, la televisión y otros
medios audiovisuales.

La relación no-presencial de los que se comuni-
can, es una forma de diálogo que por no
acontecer aquí ni ahora, puede llamarse
“diálogo diferido”. O sea, el comunicador debe
continuar un mensaje completo y esperar un
tiempo para recibir la comunicación, de retorno
en forma similar, al igual que ocurre con una
carta.

Tabla 1. Comparación entre la educación a distancia: e-Learning, semipresencial: b-Learning y la presen-
cial propiamente tal.

Factibilidad del e-Learning en la Universidad del Bío-Bío / M. MUÑOZ S.
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Al término del año cada docente conta-
ba con su espacio virtual con material digital
suficiente.

En el año 2001 se implementaron labo-
ratorios básicos de computación en 19 uni-
dades académicas con capacidad multime-
dial y con personal especializado para apo-
yar y colaborar con cada docente en la pre-
paración y subida de material a la web.

En el año 2002 se realizaron diferentes
modalidades de capacitación en que parti-
ciparon 52 profesores. En el año 2003 se
completó la etapa de masificación de uso,
llegando a un total de 800 cursos por se-
mestre (Vergara, 2005).

Para las universidades tradicionales, se
recomienda tomar conciencia de que la re-
sistencia al cambio es fuerte, así como con-
siderar la cultura académica y administrati-
va de cada organización, pues lo que se ne-
cesita es no tan sólo un cambio organizacio-
nal sino el posicionamiento futuro de la
Universidad.

La Pontificia Universidad Católica de
Valparaíso (Chile) está encargada de la for-
mación inicial y de la formación a lo largo
de la vida a través de programas de postgrado.
Por años esta formación fue fundamental-
mente presencial, luego, para dar respuesta
a las demandas de garantizar la continuidad
de la formación profesional del profesional
desde el puesto de trabajo, utilizando estra-
tegias de enseñanza-aprendizaje que estimu-
len al alumno a un papel mucho más activo
en su formación permanente humana y pro-
fesional, es que se pensó en la educación en
línea.

Esta universidad hizo una propuesta de
un modelo pedagógico basado en la estruc-
tura curricular modular para el desarrollo de
cursos presenciales de pregrado apoyado por
ambientes virtuales utilizando una herra-
mienta que ellos llamaron Campus Virtual
(Gómez, 2005).

Ellos recomiendan, entre otros: capaci-

tación a los docentes en didáctica universi-
taria, óptimas condiciones de conectividad
para docentes y alumnos, herramientas tec-
nologías con interfaces amigables y contar
con un proyecto institucional que conside-
re la docencia presencial con apoyo de la vir-
tualidad como una estrategia de mejora-
miento e innovación del trabajo docente
propiamente tal, y de los aspectos afines al
proceso formativo de los estudiantes.

La universidad es y será de manera crecien-
te una pieza fundamental en el sistema de
investigación, desarrollo e innovación de
cada país en la medida que sea capaz de
adaptarse a las necesidades del sistema pro-
ductivo y de conectarse a un entorno en
red… (Monguet, 2005).

Este autor, docente de la Universidad
Politécnica de Cataluña, propone que el de-
sarrollo y la innovación de los países depen-
de de las universidades y, principalmente,
considerando dos factores: el primero, la vin-
culación universidad-empresa, y el segundo,
la necesidad de una conexión de la universi-
dad a una red como internet.

Algunas recomendaciones del autor son,
entre otras: que el docente debe asumir un
espíritu de experimentación permanente,
que el docente ha de pasar de dar clases ex-
positivas a ser un profesional de la docencia,
asumiendo otras labores como facilitar el
aprendizaje, coordinar y realizar seguimien-
to del proceso educativo. Así, la docencia
debe transformarse desde: la investigación
disciplinar, la vinculación con el medio lo-
cal e internacional y el uso moderno de las
tecnologías de información y comunicación
disponibles.

7. PLATAFORMAS DE E-LEARNING

Nombres como Web-CT, Blackboard, Luvit,
Learnloop, Claroline, Moodle son bastante
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difundidos e internacionalmente conocidos
como plataformas de e-Learning, algunas de
costo cero o de código libre y otras en don-
de se pagan los servicios por año por alum-
no. Algunas más completas que otras.

Microcampus, Adecca, EVC son plata-
formas que coexisten en la Universidad del
Bío-Bío, sin costo para los alumnos, docen-
tes y factibles de ser utilizadas en la educa-
ción presencial, como apoyo y continuidad
de la clase; en la formación semipresencial o
en la formación a distancia. Cada una de ellas
tiene un origen distinto, sus propias particu-
laridades, características, bondades y facilida-
des.

Adecca es un sistema administrador de
cursos basado en tecnologías de información
de código abierto (open source).

Permite crear cursos en Internet y acce-
der a todas las facilidades necesarias para
cumplir con los requerimientos del modelo
pedagógico desarrollado por las seis univer-
sidades participantes en el proyecto Mecesup
FRO-0104: “Modelo pedagógico para la
incorporación de tecnologías en la enseñan-
za universitaria: un esfuerzo colaborativo
para el mejoramiento de aprendizajes signi-
ficativos, MOTIC”.

Se inicia a partir de los componentes bá-
sicos del modelo pedagógico, el que, al ser
asistido por las TIC, permite aprendizaje sig-
nificativo en los alumnos.

8. ESTRUCTURA DEL CURSO
VIRTUAL CON ADECCA

Un “curso virtual” principalmente es un es-
pacio organizado pedagógicamente en la web
con una estructura que permite la entrega
continua de contenidos mediante intercam-
bios de opiniones, evaluaciones, tutorías y
trabajos colaborativos, entre otros.

Adecca cuenta con una estructura básica
necesaria para el desarrollo de un curso vir-
tual. Entre las más importantes están:

–Presentación del curso y sus responsables,
descripción los objetivos, contenidos y eva-
luaciones del mismo.

–Listado de miembros del curso.
–Calendario de actividades a desarrollar.
–Módulo de recursos. Donde se entregan

los contenidos, archivos de textos, imáge-
nes, videos, enlaces, guías de ejercicios, etc.

–Canales formales e informales de comuni-
cación: que permitan una comunicación
sincrónica como la sala de chat, y asincró-
nica como el correo o los foros de discu-
sión. Estos últimos permiten guiar temas
de debates en relación a contenidos e inte-
reses de los participantes y constituyen un
excelente medio de retroalimentación para
el educador.

–Módulo de entrega de trabajos, mediante
el cual se pueda entregar virtualmente los
trabajos asignados.

–Herramientas y utilitarios para facilitar la
gestión de los archivos y documentos.

–Sistema de evaluación: que permita las eva-
luaciones de las competencias logradas.

La utilización de todos o algunos de es-
tos elementos descienden de las acciones es-
tratégicas definidas según las metas a lograr
en un curso.

Las estrategias pedagógicas dependen de
la metodología propia de la asignatura, los
estilos de aprendizaje que se dan entre los
alumnos, los recursos didácticos de que se
dispone en la plataforma, y de la interven-
ción directa como consecuencia de la creati-
vidad del profesor del curso y su habilidad
en el uso de las herramientas tecnológicas.

9. PROPUESTA PEDAGÓGICA
EN MODALIDAD E-LEARNING

O B-LEARNING

Para el trabajo bajo esta modalidad, se pro-
pone un modelo pedagógico basado princi-
palmente en el paradigma educativo cons-

Factibilidad del e-Learning en la Universidad del Bío-Bío / M. MUÑOZ S.
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tructivista, con un fuerte énfasis en el cons-
tructivismo social o socioconstructivismo,
entre cuyos exponentes clásicos se encuen-
tran: Lev Vygotsky, Alexis Leontiev, Alexan-
der Luria y autores contemporáneos como
Michael Cole, Jean Leve, David Ausubel,
César Coll, entre otros.

Este paradigma se centra principalmente
en el aprendizaje, es decir, los alumnos son
considerados como personas que deben afian-
zar y/o desarrollar las habilidades cognitivas,
metacognitivas y sociales que le permitan
tomar conciencia de los procesos de construc-
ción de sus aprendizajes, a través de la auto-
rreflexión; es aquí donde la plataforma de e-
Learning y / o b-Learning juega un impor-
tante papel, donde la sala de clases se prolon-
ga virtualmente entre un encuentro presencial
y otro.

Más aún, según el investigador César Coll,
los esquemas de conocimiento tienen una
dinámica interna que la intervención peda-
gógica no puede ignorar ni tratar de susti-
tuir. En este sentido, es el alumno el que cons-
truye, modifica, enriquece y diversifica estos
esquemas. El trabajo pedagógico, del docen-
te, del guía o tutor, consiste esencialmente en
crear condiciones adecuadas para la produc-
ción de esta dinámica interna y su orienta-
ción con una intención educativa, lugar don-
de también pueden colaborar bastante las
plataformas virtuales, ya que no necesaria-
mente debe existir una presencialidad en el
mismo espacio, pudiendo coincidir el tiem-
po Coll (1992).

Hoy el tiempo y el espacio son variables
que debemos administrar en el proceso edu-
cativo, esta realidad conlleva el diseño y cons-
trucción de ambientes o contextos de apren-
dizaje, los cuales están conformados por ele-
mentos físicos y metafísicos ‘artefactos cul-
turales’, Coll (1996), que son gatilladores de
procesos internos en los sujetos que pueden
potenciar el aprendizaje.

10. CONCLUSIONES

Las experiencias nacionales e internaciona-
les de educación virtual permiten conside-
rar que los cambios en la forma de hacer
docencia son una pieza clave en el desarro-
llo e innovación de los países.

El modelo propuesto representa un espa-
cio educativo moderno basado en un enfo-
que constructivista, cuyo objetivo final es ge-
nerar condiciones y ambientes o espacios ade-
cuados para motivar y provocar aprendizajes.

Tecnológicamente es factible desarrollar
programas de formación a distancia en la
Universidad del Bío-Bío, esto se debe a que
se cuenta con plataformas educativas, con
laboratorios y redes digitales que permiten
realizarlo.

La docencia mediante el e-Learning re-
quiere del conocimiento, manejo y domi-
nio de herramientas tecnológicas, suscepti-
bles de ser utilizadas en esta modalidad de
formación, de tal modo de elegirlas adecua-
damente y aprovechar al máximo su poten-
cialidad.

Con esta modalidad de enseñanza y apren-
dizaje, el profesor se transforma en el tutor,
en un guía, en un facilitador del aprendizaje
desde su ámbito específico de conocimiento
y en un medio en donde el profesor también
aprende.

La autonomía y el estudio independien-
te son habilidades necesarias para el apren-
dizaje en la modalidad e-Learning, habili-
dades que deberían ser desarrolladas y po-
tenciadas en el estudiante, especialmente de
pregrado.

El alumno, mediante esta modalidad, es
capaz de reflexionar y de proponerse objeti-
vos acerca de su propio de aprendizaje y los
medios y herramientas tecnológicas cumplen
su función de ser el espacio en donde se pro-
ducen los aprendizajes.
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Todas las características discutidas bajo
esta modalidad son factibles de ser imple-
mentadas en la Universidad del Bío-Bío.

Es necesario que, en países como el nues-
tro, la educación a distancia cobre mayor
importancia, ya que, según las actuales polí-
ticas de gobierno, en un futuro muy cerca-
no la tecnología llegará a la mayoría de los
hogares, posibilitando a muchos chilenos la
equidad en el acceso a la educación y la cul-
tura.
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RESUMEN

En los últimos años se ha vuelto a las plantas en busca de nuevos principios activos, ya que desde el comienzo
de la medicina fueron ellas las que proveyeron las estructuras bases para numerosos medicamentos. Entre los
principios activos de origen vegetal más utilizados en terapéutica se pueden citar Chenopodium multifidum L.
(Chenopodiaceae).; Lithraea molleoides Vell. Engl. (Anacardiaceae); Styphnolobium japonicum L Schott.
(Fabaceae); Prosopis alba Gris (Mimosaceae); Schkuhria pinnata (Lam.) (Asteraceae); Solanum sysimbriifolium
Lam. (Solanaceae). En el presente trabajo se propone realizar un relevamiento de las hierbas medicinales, así
como un screening a nivel genotóxico mediante el ensayo de Electroforesis de una sola Célula en las plantas
mencionadas. En el screening realizado en este grupo de plantas medicinales argentinas, se determinó que
cuatro de ellas, Chenopodium multifidum (paico); Schkuhria pinnata (canchalagua), Solanum sisymbriifolium
(espino colorado) y Lithraea molleoides (Molle de beber), indujeron daño al ADN, induciendo roturas de
cadena simple y doble. De esta forma se verifica la necesidad de regulación en el consumo masivo e indiscri-
minado de las plantas medicinales.

PALABRAS CLAVES: Plantas medicinales, etnomedicina, genotoxicidad, ensayo del cometa.

ABSTRACT

Herbal medicines have become a popular form of therapy. Patients who self-medicate with herbs for preventive
and therapeutic purposes may assume that these products are safe because they are “natural”, but some of
their components can cause adverse effects or have the potential to interact with other drugs. Some common
herbs in traditional Argentine medicine are: Chenopodium multifidum L.(Chenopodiaceae); Lithraea molleoides
Vell. Engl. (Anacardiaceae); Styphnolobium japonicum L Schott. (Fabaceae); Prosopis alba Gris (Mimosaceae);
Schkuhria pinnata (Lam.) (Asteraceae); Solanum sysimbriifolium Lam. (Solanaceae).

In this review, we present the data obtained in the evaluation of the potential genotoxic effects of aqueous
extracts by the Single Cell Gel Electrophoresis as a screening test. Our results show that four of the six plants
evaluated induced double and single strand breaks in DNA. The ones that interact with the genetic material
were: Chenopodium multifidum (“paico”); Schkuhria pinnata (“canchalagua”), Solanum sisymbriifolium (“es-
pino colorado”) and Lithraea molleoides (“Molle de beber”). Indiscriminate consumption of medicinal plants
is not innocuous and their regulation is necessary.

KEYWORDS: Medicinal Herbs; Ethno-medicine: Geno-toxicity; Comet Assay.
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1. RESEÑA HISTÓRICA

El uso de las plantas en medicina tiene una
historia honorable, ya que en determinados
momentos todos los medicamentos se obte-
nían de fuentes naturales. Este evento dio
lugar al establecimiento de una relación muy
cercana y productiva entre el hombre y su
medio vegetal.

Los primeros herbolarios datan de la épo-
ca de los asirios, los babilonios y los fenicios
y constituyen una recopilación de los cono-
cimientos de la época sobre las propiedades
curativas de las plantas, comenzando la his-
toria de la fitoterapia. Desde el año 3.000
a.C. hasta nuestros días, hay numerosas re-
ferencias y escritos como el famoso papiro
egipcio de Ebers (cerca de 1.500 a.C.) que
contiene muchas preparaciones medicamen-
tosas a base de vegetales (Pahlov, 1979).

Homero, en una de sus obras, alaba la
inmensa riqueza de las plantas de Egipto.
En uno de sus relatos cuenta cómo Helena
vierte en un tazón un jugo estimulante que
da de beber a Telémaco, entristecido por los
recuerdos de su padre. Describe la droga de
forma tal que la podemos identificar con el
jugo de la adormidera, planta de la que se
obtiene el opio. En otros datos curiosos se
sabe que Cleopatra utilizaba aloe barbado para
potenciar su belleza, y hoy esta planta se ha
revelado como el tratamiento adecuado para
las quemaduras por radiación (Poletti, 1979).

La mayoría de las medicinas del reino ve-
getal que ahora usamos no fueron descubier-
tas por las ciencias de las sociedades moder-
nas, sino por pruebas de ensayo y error prac-
ticadas durante milenios, por diferentes cul-
turas. La arqueología nos informa que algunas
de las drogas actuales más preciadas son he-
rencia del pasado oscuro de la prehistoria.

Muchas de las plantas alimenticias eran
conocidas también por sus propiedades me-
dicinales y, al mismo tiempo, existían otras
cuyos atributos terapéuticos las colocaban en
gran estima. Los chamanes (profesionales

más antiguos de la evolución social) poseían
el conocimiento milenario de diversas plan-
tas psicotrópicas, algunas estimulantes como
la coca o el tabaco; otras alucinógenas como
el yagé o el yopo. Estas plantas se utilizaban
para producir o acelerar los estados alternos
de conciencia, por los cuales se puede curar
y establecer contacto con el mundo sobre-
natural (Font y Quer, 1983).

La medicina tradicional incluye tres ti-
pos de personal (Gadano et al., 2004):

–Curanderos: Estos individuos tienden a es-
pecializarse en el cuidado de un grupo de
enfermedades, tales como el empacho
(considerado como el agente causal de tras-
tornos en el tracto digestivo), el mal aire
(considerado como agente causal de mu-
chos trastornos respiratorios) y el mal de
ojo (considerado como la fuente de los tras-
tornos que afectan a los niños). Entre és-
tos, se incluye también a los individuos que
manejan información sobre laxantes y
plantas abortivas.

–Herboristas: Proveen muchos de los mate-
riales usados en la medicina tradicional. Se
puede aclarar que ciertos curanderos ac-
túan también como herboristas. En estos
individuos se concentra el conocimiento
sobre los posibles usos de las hierbas, así
como sus efectos nocivos, siendo los en-
cargados de proveerlas a la población.

–Brujos: Su relación con la salud en la co-
munidad es algunas veces tangencial, y en
muchas comunidades son vistos como cau-
santes de enfermedades y no como bene-
factores. No obstante, en algunos casos son
consultados con la finalidad de desterrar
hechizos que habrían sido llevados a cabo
por colegas malignos.

Teniendo en cuenta el uso de las plantas
medicinales, podemos decir que existen cua-
tro tipos generales de medicina. Ellas son:
asiática, europea, indígena y neo-occiden-
tal. Tanto la asiática como la europea datan
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de miles de años, se encuentran en la farma-
copea y son por lo tanto más conocidas; en
el caso de la indígena es distinto, ya que es
trasmitida oralmente (DeSmet, 1992).

En Asia las herboristerías más sistemati-
zadas son las de India, China y Japón. Éstas
siguen aún las ideas de diagnóstico y trata-
miento utilizadas por milenios (Kanba et al.,
1998; Wong et al., 1998). La mayoría de los
remedios que se preparan son mezclas de
plantas que contienen en algunos casos tam-
bién partes de animales y minerales. Ha sido
descripto que las formulaciones existentes
contienen sustituyentes de los productos
naturales, como ser sustancias tóxicas de ori-
gen vegetal, fármacos y metales pesados (Ko,
1998; Drew y Myers, 1997).

El desarrollo histórico de la herboristería
europea llevó, a partir del siglo XIX, a la in-
corporación de las plantas a las farmacopeas
de alopatía, naturopatía u homeopatía, y las
bases de su acción terapéutica fueron estu-
diadas por químicos medicinales y farma-
céuticos (De Smet, 1993 y 1997).

La herboristería indígena es muy diversa
y se practica aún en sitios donde dichas cul-
turas se encuentran intactas, sin embargo se
halla en continua evolución debido al con-
tacto con otras culturas aledañas. El conoci-
miento se puede encontrar en este caso aco-
tado a los sanadores tradicionales o puede
ser generalizado y con respecto a la formu-
lación, existen variaciones regionales, las
plantas seleccionadas pueden ser específicas,
genéricas o inadvertidamente adulteradas.
Usualmente, cuando una medicina es difun-
dida como eficiente y segura, suele existir
una base terapéutica aún no conocida de-
trás (Elvin-Lewis, 2001).

En cuanto a la herboristería neo-occiden-
tal, utiliza preparaciones de plantas únicas o
mezclas, en variadas combinaciones, que han
sido seleccionadas de formulaciones que se
encuentran en antiguas farmacopeas o plan-
tas medicinales de otras culturas, como por
ejemplo la indígena. Pueden obtenerse tam-

bién formulaciones novedosas que no pre-
sentan fundamento en datos provenientes de
herboristerías tradicionales, o representan
una mezcla de plantas utilizadas en distintas
medicinas alternativas (DeSmet, 1995).

El incremento en el uso de productos far-
macéuticos ha dado por resultado la dismi-
nución del consumo de preparados tradicio-
nales de la medicina popular. Sin embargo,
en algunas áreas rurales, la medicina tradi-
cional es aún utilizada en igual o mayor me-
dida que las formulaciones farmacéuticas, y
en algunos casos, como en las enfermedades
menores, los tratamientos tradicionales sus-
tituyen a la medicina académica.

En la actualidad hay individuos que pre-
fieren llevar personalmente el control de su
salud, no sólo en la prevención de enferme-
dades, sino también en el tratamiento de las
mismas (fallas en los tratamientos alopáticos
y efectos colaterales severos provocados por
los mismos). Este comportamiento se presenta
fundamentalmente en gran variedad de en-
fermedades crónicas, sin cura (cáncer, diabe-
tes, artritis, entre otras) o enfermedades agu-
das que se tratan fácilmente en forma hoga-
reña (resfrío, gripe) (Kincheloe, 1997). Se
hace evidente que no han sido advertidos
de los potenciales riesgos asociados al uso
de hierbas o de las limitaciones en el diag-
nóstico (Shaw et al., 1999; Stewart et al.,
1999).

2. ETNOMEDICINA

A pesar de los siglos de tradición, la fitotera-
pia –del griego phyton (planta), tratamiento
de las enfermedades por plantas frescas, se-
cas o sus extractos– ha evolucionado y ha
ganado prestigio y eficacia, sobre todo en
los últimos tiempos, acercándose cada vez
más a las normas y usos que exige la medici-
na moderna (Poletti, 1979).

Como resultado de ello, actualmente se
posee un mejor conocimiento de las propie-
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dades medicinales, se ha incrementado su
número, se han desentrañado científicamen-
te secretos de sus principios activos y se han
descrito con más precisión sus propiedades,
contraindicaciones y efectos secundarios, lo
que ha redundado en una más correcta sis-
tematización de su uso y posología (Pahlov,
1979).

Debido a la mayor información sobre el
potencial terapéutico del reino vegetal, se ha
desarrollado la investigación de nuevos pre-
parados obtenidos a partir de plantas en los
que la selección de sus ingredientes se reali-
za en laboratorios. Esto ha significado el
nacimiento de la nueva fitoterapia, en que
la preparación y validación de las formula-
ciones a base de diversas especies vegetales
las realizan profesionales especializados, ca-
paces de satisfacer las necesidades que el
usuario de la fitoterapia reclama en aspectos
importantes como la prevención y la salud
(Font y Quer, 1983).

Un relevamiento de datos sobre el uso de
medicinas alternativas realizado en los Esta-
dos Unidos entre 1990 y 1997 mostró que
al menos un tercio de los pacientes usaba
terapias no convencionales, y la mayoría las
utilizaba en el tratamiento de patologías cró-
nicas (Eisenberg et al., 1997). A su vez,
muchas hierbas medicinales son utilizadas
con fines profilácticos para mantener o fa-
vorecer un estado de buena salud, o preve-
nir la ocurrencia de ciertas patologías. Mu-
chas de estas hierbas son conocidas popu-
larmente y promocionadas como seguras y
eficaces. Debido a ello, no siempre es fácil
entender, para los consumidores crónicos,
el porqué estas prácticas pueden ser riesgosas.

La creencia del beneficio del uso de la
herboristería por sobre las drogas que con-
tienen un único ingrediente activo se sus-
cribe a la noción que los compuestos activos
primarios de las hierbas son sinergizados por
compuestos secundarios, mientras que éstos
mitigan simultáneamente los efectos colate-

rales producidos por los compuestos prima-
rios (McPartland y Pruitt, 1999). Se presu-
me también que la combinación de extractos
de diferentes plantas podría prevenir el de-
caimiento gradual de la eficiencia que se ob-
serva en el uso de drogas únicas dadas duran-
te largos períodos (Borchers et al., 1997).

Los eventos dañinos farmacológicamente
predecibles son, generalmente, dosis depen-
dientes, y por tanto previsibles disminuyen-
do la dosis, o suspendiéndose el consumo
en caso de presentar alergia. A su vez, el con-
sumo crónico puede traer efectos retarda-
dos como carcinogénesis o teratogénesis. Los
usuarios de preparados realizados con plan-
tas medicinales deben considerar que estas
medicinas son usualmente formuladas con
materiales sin tratamiento (crudos), los cua-
les pueden contener un amplio rango de
sustancias que pueden modificar sus carac-
terísticas farmacocinéticas y farmacognósicas
(Elvin-Lewis, 2001).

En las distintas regiones donde se utili-
zan estas preparaciones se busca establecer
modos de control para disminuir los riesgos
del consumo, al mismo tiempo que explicitar
científicamente sus acciones terapéuticas. En
algunas regiones (Asia) existe una gran difi-
cultad para evitar la incorporación de hier-
bas potencialmente tóxicas o metales pesa-
dos, ya que no son considerados dañinas en
el sitio de origen (Shaw et al., 1997). En
Europa, Alemania es líder en el proceso de
regulación racional de las plantas medicina-
les (Benzi y Ceci, 1997) y Estados Unidos
clasificó a varias plantas medicinales bajo el
rótulo de “suplementos dietarios” (Murphy,
1999), quedando de este modo fuera de la
evaluación de la FDA (Food and Drug
Administration).

Las plantas contienen elementos activos
que las protegen de los insectos, mohos y
otros parásitos, así como de los rayos ultra-
violeta del sol. Muchos de estos componen-
tes –ya sea de forma individual o en diferen-
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tes combinaciones– poseen efectos estimu-
lantes, calmantes o terapéuticos en el hom-
bre (Wills et al., 2000).

Estos principios son vitaminas, minera-
les, carbohidratos, microelementos y agen-
tes curativos específicos, que ayudan al cuer-
po en su lucha contra la infección. Las hier-
bas se usan mucho para aliviar la enferme-
dad e impedir que ésta vuelva. Desintoxican
el organismo y apoyan al sistema inmuno-
lógico, ayudándole a mantener el equilibrio
(Font y Quer, 1983).

Entre los principios vegetales más usados
en terapéutica podemos citar: Las hormo-
nas esteroides (progestágenos, corticosteroi-
des, estrógenos y agentes anabólicos); atro-
pina y efedrina y sus derivados semisintéti-
cos; morfina y derivados hipnoanalgésicos;
podofilotoxina y su derivado etopóxido;
vincristina, vinblastina y taxol (anticancerí-
genos); derivados flavonoides del Ginkgo
biloba (activador cerebral); Ginseng.

3. GENÉTICA TOXICOLÓGICA

Generalmente, la actividad farmacológica de
las hierbas medicinales se asocia a la toxici-
dad de las mismas y el efecto tóxico induci-
do depende de la dosis consumida. Por esto
resulta importante estudiar las plantas tóxi-
cas como fuente de productos activos.

Una de las formas de evaluación de toxi-
cidad está dada por su efecto sobre el patri-
monio genético, nivel de análisis propio de
la “genética toxicológica”, disciplina cuyos
objetivos principales son, entre otros:

–Implementar ensayos y métodos para la
evaluación del riesgo producido por agen-
tes que se encuentran en el medio ambiente
y cuya presencia puede alterar la integri-
dad del patrimonio genético.

–Elucidar la relación entre genotoxicidad e
iniciación de un proceso neoplásico.

Para ello debe valerse de los denomina-
dos marcadores biológicos o biomarcadores
que indican: exposición a sustancias tóxicas
(en los planos molecular o celular), efectos
adversos en la salud o susceptibilidad a dis-
tintos agentes. Estos biomarcadores repre-
sentan cambios en el organismo, o en la cé-
lula, que pueden ser cuantificados en dife-
rentes sistemas biológicos (NRC, 1987;
NCR, 1991; Wogan, 1992). Se considera
que un marcador de efecto biológico repre-
senta un evento que puede correlacionarse
con el daño a la salud y tiene posibilidad
predictiva (NCR, 1991).

Los compuestos químicos pueden interac-
tuar directa o indirectamente con el ADN,
produciendo cambios que afectan el funcio-
namiento celular y que a largo plazo causan
trastornos en la salud, particularmente trans-
formaciones malignas. De ahí la importan-
cia de detectar en sus etapas iniciales la ac-
ción sobre el material genético mediante
biomarcadores de efecto. Con este fin se uti-
lizan determinaciones tales como las Abe-
rraciones Cromosómicas (AC) (Preston et
al., 1981; Au et al., 1998), el Intercambio
de Cromátides Hermanas (ICH) (Taylor,
1958; Wolf et al., 1974; Bender et al., 1974;
Painter, 1980; Shafer, 1982), Micronúcleos
(Au et al, 1998), Mutaciones Génicas a nivel
del locus HPRT (Au et al., 1998; Albertini et
al., 1998), síntesis de ADN no programada y
electroforesis de una sola célula (ensayo del
cometa) (Ashby, 1988; Carrano y Natarajan,
1988; Wogan, 1992), entre otros.

En estudios de genotoxicidad las técni-
cas de elección deben ser capaces de detec-
tar tanto el daño como la reparación conse-
cuente al material genético en células indi-
viduales. Uno de los ensayos que cumple con
esta premisa es la electroforesis de una sola
célula o ensayo del cometa.

Riesgos y beneficios en el consumo de plantas medicinales / M.A. CARBALLO ET AL.
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3.1. Electroforesis de células individuales

Uno de los ensayos útiles para la detección
de daño de simple y de doble cadena al ADN
es la electroforesis de una sola célula (ensayo
del cometa), que evalúa los niveles de daño
y reparación al ADN en poblaciones celula-
res, sin la necesidad de trabajar con células
en proliferación. Es un sistema potencial-
mente sensible para evidenciar la inducción
de daño genético. Una gran ventaja de este
método es la posibilidad de obtener infor-
mación del daño inducido a células indivi-
duales. La mayoría de los métodos usados
comúnmente para detectar el daño al mate-
rial genético son capaces de dar una respuesta
promedio. Mientras que, en poblaciones
celulares heterogéneas, los valores promedios
no son de utilidad para describir el efecto de
una substancia determinada. Esto es espe-
cialmente cierto en casos donde se encuen-
tra diferente susceptibilidad en la respuesta
a una droga (Angelis et al., 1999).

El fundamento de la técnica consiste en
lisar las células de interés, embebidas en un
gel de agarosa sobre un portaobjetos, por
medio de detergentes y altas concentracio-
nes de sal. Posteriormente, el ADN liberado
será sometido a la acción de un campo eléc-
trico a pH neutro (Östling y Johanson, 1984).
En las células en las que exista incremento
del daño al ADN se formarán pequeños frag-
mentos, los que, al someterse a una corrien-
te eléctrica, tendrán la propiedad de pene-
trar en la malla de agarosa migrando, de esta
manera, hacia el ánodo.

La capacidad del ADN de migrar hacia
el ánodo dependerá del tamaño de los frag-
mentos generados por la lesión. Por medio
de la coloración con bromuro de etidio (co-
lorante con afinidad por el ADN), darán la
imagen de pequeños cometas. El largo del
cometa se incrementa con el daño inducido
a la doble hélice del ADN.

El ensayo de electroforesis de una sola
célula en condiciones alcalinas es una herra-

mienta muy promisoria en el estudio de daño
inducido al ADN por agentes químicos en
células de mamíferos (Singh et al., 1988;
Singh et al., 1989; Tice et al., 2000; Fairbairn
et al., 1993). Se asume que la electroforesis
en condiciones alcalinas detecta tanto rotu-
ras de cadena doble y simple, aunque la na-
turaleza y el mecanismo del ensayo no se
encuentra totalmente clarificado (Collins,
1992). Diversos grupos de investigación han
evaluado el ensayo de electroforesis de una
sola célula, en muestras de linfocitos de po-
blaciones expuestas, utilizándolo como mé-
todo de screening. Los estudios revelaron
una considerable variación intra-individual.
Esto se debe a la extremada sensibilidad de
los linfocitos y sugiere una dificultad en la
utilización de ADN proveniente de los mis-
mos para la realización de biomonitoreos de
poblaciones expuestas (Ross et al., 1995).

El interés en el ensayo del cometa se ha
incrementado notablemente en los últimos
años, debido a que ha demostrado ser un
método extremadamente sensible en la de-
tección del daño al ADN a nivel celular. Este
ensayo está siendo considerado por la litera-
tura como un método rápido, para predecir
el daño genotóxico de un agente en diseños
experimentales, tanto in vivo como in vitro
(Fairbairn, 1995; Monteith y Vanstone, 1995).

4. ETNOMEDICINA EN LA
REPÚBLICA ARGENTINA

En la República Argentina existen más de
2.000 especies vegetales autóctonas que son
utilizadas regionalmente como medicinales
y que aún no han sido estudiadas científica-
mente. Las dos formas principales de con-
sumo por la población de las plantas medi-
cinales son: cocimiento e infusión. Ambas
consisten en extracciones acuosas de los prin-
cipios activos presentes en las plantas, radi-
cando la diferencia entre ambos que en el
caso del cocimiento se realiza una cocción,
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mientras que en la infusión se adiciona agua
en ebullición.

Entre las plantas medicinales argentinas
de reconocida actividad farmacológica, po-
demos citar a las siguientes: Chenopodium
multifidum L.; Chenopodium ambrosioides L.;
Lithraea molleoides; Stybnolobium japonicum;
Schkhuria pinnata; Prosopis alba; Solanum
sysimbriifolium.

Chenopodium ambrosioides L. var.
anthelminticum y el Chenopodium multifidum
L. (Chenopodiaceae) son un claro ejemplo
de plantas medicinales utilizadas en la me-
dicina tradicional, no sólo en nuestro país
sino también en el resto de Latinoamérica.
El nombre vulgar de estas hierbas es Paico
(Argentina), Pazote, Apazote o Epazote
(México) y Santa María (Brasil). Crecen en
forma salvaje desde México, extendiéndose
por toda América del Sur, hasta el sur de
nuestro país.

En la literatura se encuentran referencias
a los usos farmacológicos del Paico desde
1571, cuando Francisco Hernández refiere
que el cocimiento de las raíces “contiene las
disenterías, quita las inflamaciones y arroja del
vientre los animales nocivos” (Hernández,
1571). Recién en 1712 Esteyneffer señaló la
utilidad del “Apazote” o “Epazote” (Paico)
en el tratamiento del resfrío, dolor de cabe-
za y reumatismo. Cabe aclarar que en la ac-
tualidad se siguen fabricando supositorios
caseros, elaborados con jabón y hojas de
Paico, con la finalidad de favorecer la eva-
cuación intestinal (Ysunza, 1976).

Los principales usos folclóricos del Paico
son como nervativo, antirreumático, anti-
helmíntico, sedante y agente analgésico
(Okuyama et al., 1993). También se han
descripto sus propiedades como agente fun-
gicida (Kishore et al., 1993), laxante, abor-
tivo y fundamentalmente como antihelmín-
tico (Auro de Ocampo y Jiménez, 1993;
Riley, 1993). Entre las propiedades farma-
cológicas de la planta entera se ha descripto
su utilidad para el tratamiento de parasitosis

en peces (Auro de Ocampo y Jiménez,
1993), así como el uso en el tratamiento de
leishmaniasis cutáneas en la población rural
de Brasil (Franca et al., 1996).

El Ch. ambrosioides es una hierba aromá-
tica, anual o perenne, erguida o ascendente,
fuertemente olorosa, de 40 cm a 1 mt de
alto. El tallo puede ser simple o ramificado
con hojas pecioladas, oblongas y lanceoladas
de 3 a 10 cm. de largo por 1 a 5 cm de an-
cho. La inflorescencia es en forma de espi-
gas con numerosas flores, dispuestas en pa-
nícula piramidal, con o sin hojas interpues-
tas. Es oriunda de América y ha sido utiliza-
da con fines médicos y alimenticios por siglos
por las diferentes culturas precolombinas
(Viesca, 1984; Estrella, 1988; Girault, 1987).
Ya en 1654 Cobo describió su aplicación en
el tratamiento de cualquier tipo de tumor,
aplicando las hojas en forma de emplasto.
Por otro lado, se ha descripto que el coci-
miento de Paico con mucha sal provocaría
la desinflamación de las piernas en procesos
gotosos (Girault, 1987).

El uso de Ch. ambrosioides var. anthel-
minticum es oficial en varios países del mun-
do. En los Estados Unidos estuvo incluido
en la farmacopea hasta 1947 y en Francia
fue introducido en el Codex Medicamento-
rio en 1949 (Pousset, 1989). En la actuali-
dad se encuentra en las farmacopeas de nu-
merosos países, verbigratia: España, México,
Portugal, Argentina, India, Italia y Turquía
(Martindale, 1982).

Ch. multifidum es una hierba aromática,
perenne, pubescente con hojas alternas,
cortamente pecioladas, pinatisectas, las in-
feriores más largas que las superiores, de 4
cm de largo y hasta 1,5 cm de ancho. Gene-
ralmente después de fructificar, las ramas
continúan creciendo y producen hojas es-
patuladas enteras. Las flores son muy peque-
ñas y se disponen en glomérulos sésiles, en
las axilas de las hojas. El fruto encerrado to-
talmente por el cáliz es lenticular, blanco
amarillento, con pelos vesiculosos adpresos,
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cilíndricos amarillos y la semilla, vertical, es
de color castaño brillante (Giusti, 1967;
Gupta, 1995). Crece fundamentalmente en
América del Sur, y se ha descripto distribui-
da biogeográficamente en Perú, Chile y Bra-
sil a la Argentina, extendiéndose por toda la
zona templada al norte de la provincia de
Chubut, es una planta muy común de en-
contrar en suelos modificados (Gupta, 1995).

Lithraea molleoides Vell. Engl.
(Anacardiaceae) (nombre vulgar: Molle de
beber) es un árbol polígamo de follaje per-
sistente y denso, con copa semiesférica o
globosa, frondosa, cuya alzada oscila gene-
ralmente entre 5 y 8 m, excepcionalmente
12, de tronco entre 10 y 30 cm de diáme-
tro, ramas delgadas, corteza persistente, ra-
mas nuevas algo pubescentes. Hojas com-
puestas y alternas, color verde amarillento.
Flores pequeñas, blanquecinas agrupadas en
panojas axilares de 4 a 7 cm de largo
(Toursarkissian, 1980). El molle de beber es
una especie típica del monte serrano. Abun-
da a orillas de bosques, así como en el monte
de las sierras, donde se distingue desde lejos
por el tono broncíneo de su copa, y puede
ser considerado como figura importante de
la flora serrana de Córdoba.

Hieronymus, G. (1882) sostiene que las
hojas se usan como el té para el resfriado y
también se le atribuyen propiedades vene-
nosas. Los datos de la literatura establecen
que la planta contiene una resina aromáti-
ca, un aceite esencial y un principio oleoso
con propiedades irritantes que aplicadas so-
bre la piel, determinan una erupción ecze-
matosa acompañada a veces de fenómenos
febriles (Domínguez, 1928). Sola (1942)
refiere otro uso etnomédico de la planta re-
emplazando el azúcar del mate por algunas
semillas de Molle, las cuales, según dicen,
mejoran el gusto de la infusión. En medici-
na doméstica se emplea el cocimiento de
cogollos para combatir las inflamaciones de
las vías respiratorias y digestivas, provinien-
do de tal uso el nombre común de “molle

de beber” o “molle de tomar”. Se asegura
que el follaje de esta planta destila una fina
lluvia, la cual determina una erupción que
los naturales serranos conocen por “flecha-
duras”.

El origen de Styphnolobium japonicum L
Schott (Fabaceae) es en China y Corea, la
planta posee un follaje caduco, tiene valor
ornamental y se la utiliza en el arbolado ur-
bano. El uso etnofarmacológico de esta plan-
ta es como antimicrobiano de uso externo.

La Schkuhria pinnata (Lam.) O.K.
(Asteraceae); (Nombre vulgar: Canchalagua)
es una herbácea anual de hasta 75 cm de
altura. A nivel etnomédico se la utiliza en
trastornos digestivos. Esta especie crece en
sitios perturbados, como arvense y ruderal,
en lugares donde la vegetación original ha
sido derribada.

4.1. Screening genotóxico: Metodología

Tal como fuera mencionado con anteriori-
dad, una de las metodologías de elección para
realizar un screening de genotoxicidad es el
ensayo de cometa (Singh et al., 1988). Esta
técnica utiliza como soporte portaobjetos,
los cuales son cubiertos por una fina capa
de 100 ml de agarosa de punto de fusión
normal al 0,5% disuelta en buffer fosfato
libre de calcio y magnesio. Posteriormente
los preparados son cubiertos con cubreobje-
tos y llevados durante 10 minutos a 4ºC
hasta lograr la solidificación de la agarosa.

Para su desarrollo se toman alícuotas de
células control y tratadas con la droga en
estudio y se suspenden en buffer fosfato y
agarosa de bajo punto de fusión al 0,5%.
Posteriormente, se remueve el cubreobjeto
y se coloca la suspensión celular sobre la pri-
mera capa de agarosa. Nuevamente se colo-
ca el cubreobjetos para lograr una disper-
sión homogénea de la agarosa. Se incuba a
4ºC hasta solidificación. A continuación se
retira el cubreobjetos y se coloca una tercera
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capa de una solución de agarosa de bajo
punto de fusión al 0,5%. Se incuban las
laminillas hasta solidificación a 4ºC duran-
te 10 minutos y posteriormente se retira el
cubreobjetos.

Una vez finalizada la preparación de los
extendidos, se los somete a la acción de una
solución de lisis en frío. Posteriormente, se
colocan los preparados en una cuba de
electroforesis horizontal, en la cual se incu-
ban con buffer de corrida para lograr el
desenrollamiento de la doble hebra de ADN.
La electroforesis se lleva a cabo a temperatu-
ra ambiente durante 20 minutos a 25 volts.
Luego, los preparados son lavados con bu-
ffer de neutralización, para eliminar los res-
tos de detergentes y álcalis que pudieran in-
terferir con la coloración fluorescente. Pos-
teriormente, se colorean con bromuro de
etidio (todo el procedimiento descripto se
lleva a cabo bajo luz amarilla, para evitar el
daño adicional al ADN que se pueda gene-
rar durante el desarrollo de la metodología).
El análisis microscópico de los preparados
se realiza en un microscopio de epi-fluores-
cencia. El daño a la molécula de ADN se
cuantifica midiendo el largo de 100 come-
tas sucesivos (50 cometas/preparado /con-
centración /preparación /individuo, realizan-
do la cuantificación por duplicado) por
medio de un ocular graduado.

Es de fundamental importancia la inclu-
sión de controles positivos y negativos. Se re-
comienda que el control positivo sea peróxi-
do de hidrógeno 50mM. Dicha sustancia es
altamente oxidante e induce en el ADN ro-
turas de cadena simple y doble y sitios álcali
lábiles. El control negativo debe ser el dilu-
yente utilizado en la preparación a evaluar.

Los resultados se deben analizar estable-
ciendo la categoría de daño hallada en cada
individuo por cada concentración ensaya-
da. Se establecen cuatro categorías de daño,
dependiendo del largo total del cometa: bajo
(<20 mm); medio (20-40 mm), alto (40-80
mm) y células totalmente dañadas (>80mm).

Una vez establecido el porcentaje de células
en cada categoría, se calcula el Índice de
Daño (N), por cada individuo, por cada
concentración ensayada.

N= N°cél Cat I + 2xN°cél Cat II +
3xN°cel Cat III + 4xN°cél Cat IV

Una vez calculado el Índice de daño (N),
se procede al análisis exploratorio de los da-
tos mediante el test de Varianza (ANOVA)
de medidas repetidas (Anderson et al., 1994;
Graphpad instat) .

5. RESULTADOS Y CONCLUSIONES

En el presente trabajo se realiza un releva-
miento sobre las plantas medicinales men-
cionadas como hierbas de uso frecuente en
la República Argentina mediante la deter-
minación del ensayo del cometa en linfoci-
tos de sangre periférica, expuestos in vitro a
diferentes concentraciones de los extractos
acuosos de los productos naturales de inte-
rés .

En los resultados obtenidos en el ensayo
del cometa se evidenció que cuatro de las
seis especies evaluadas indujeron un incre-
mento de roturas en la doble hélice del
ADN. Esto sugiere la presencia de sustan-
cias tóxicas en los extractos acuosos de esas
plantas medicinales (Ch. multifidum 1 –in-
fusión y cocimiento–; L. molleoides; S.
sysimbriifolium, S. pinnata) (Figuras 1, 2).

Al analizar los resultados obtenidos en la
evaluación de la infusión de Ch. multifidum,
se observó una gran heterogeneidad en la
respuesta, dependiendo de cada dador. Si
observamos la Figura 1b, vemos que existe
un efecto positivo, no llegando éste a ser es-
tadísticamente significativo. Estas variacio-
nes interindividuales, como ya fue mencio-
nado, están influenciadas fundamentalmente
por dos mecanismos: la diferente suscepti-
bilidad individual y la extremada sensibili-
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Figura 1. Índice de daño al ADN en tres dadores expuestos a Chenopodium multifidum L., cuantificado
mediante el ensayo del cometa. a) Cocimiento; b) Infusión.

Figura 2. Electroforesis de una sola célula en linfocitos de sangre periférica de tres dadores expuestos a
a) Lithraea molleoides; b) Schkuhria pinnata; c) Solanum sysimbriifolium.

b)a)

b)a)

c)
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Figura 3. Índice de daño al ADN en tres dadores cuantificado mediante el ensayo del cometa. a)
Prosopis alba; b) Styphnolobium japonicum.

b)a)

dad de los linfocitos como sistema de ensayo
(Angelis et al., 1999; Tice y Strauss, 1995).

Otros ejemplos de heterogeneidad en la
respuesta se observaron en los resultados ob-
tenidos con P. alba y S. japonicum, donde se
evidencia que el individuo 1 es extremada-
mente sensible frente al agregado de un agen-
te externo (Figura 3).

La cuantificación de las roturas de la ca-
dena ADN en algunas ocasiones es utilizada
como una medida de genotoxicidad, no sólo
porque ellas per se puedan causar la muerte
celular, sino por que probablemente este tipo
de lesiones sean los precursores de las abe-
rraciones cromosómicas (Natarajan et al.,
1980; Tice y Strauss, 1995).

De esta manera la electroforesis de una
sola célula resulta ser un buen candidato
como método de screening para la detección
de daño a la molécula de ADN, sirviendo
como primera aproximación, en forma rá-
pida y sencilla del potencial genotóxico de
una sustancia analizada que debe ser corro-
borada mediante su evaluación con otros
biomarcadores de efecto genotóxico.

Aunque las plantas medicinales tienen
propiedades terapéuticas, algunas de ellas
pueden poseer compuestos con propiedades
no sólo mutagénicas, sino también carcino-
génicas. Ejemplos de éstos son la quercetina
y la rutina o algunos constituyentes de espe-
cies exóticas (Hocman, 1989).

Los ensayos de screening en mutagenici-
dad, en una primera instancia, son utiliza-
dos como ensayos cualitativos sobre poten-
ciales mutágenos. En una evaluación muta-
génica los resultados positivos pueden ser
utilizados de diferentes maneras. Entre ellas,
la de mayor aplicación durante los últimos
20 años ha sido la de tomarlos como una evi-
dencia de peso para predecir carcinogenici-
dad de compuestos. Si bien la identificación
de carcinógenos es importante, la evaluación
de mutagenicidad no es un simple compo-
nente de este proceso, sino que es de funda-
mental ayuda en el asesoramiento de riesgo/
beneficio frente a la exposición de diversas
sustancias (Dearfield, 1995).

En el presente trabajo se observó una
heterogeneidad sustancial en la distribución
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de la migración del ADN frente al agregado
de los extractos. Esto indica un número va-
riable de roturas de cadena simple y sitios
álcali-lábiles. Esta gran variación intercelular
no podría haber sido detectada si el ensayo
sólo identificara daño al material genético
en poblaciones celulares (Singh et al., 1991).

Los resultados obtenidos en el presente
estudio sugieren que los extractos acuosos
evaluados no son inocentes frente a una eva-
luación toxicogenética de screening. Por con-
siguiente, es necesario considerar el posible
potencial tóxico de estas plantas medicina-
les y establecer una metodología para la pro-
tección de la población expuesta. Se necesi-
tan obtener respuestas en el ámbito de la
salud pública para regular el consumo masi-
vo e indiscriminado de las plantas medici-
nales.
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cuando corresponda.

8. LEYENDA DE LAS ILUSTRACIONES. Deben ser escritas en página separada. Las figuras deben ser
numeradas consecutivamente con números árabes. Cada figura debe consignar un título y una breve
leyenda explicativa con suficiente detalle como para que sea comprensible per se. Las ilustraciones deben
identificarse en el texto por la palabra Figura cuando ésta forma parte de una frase y por la abreviación
(Fig. ) cuando ésta se coloque entre paréntesis.

Las ilustraciones, gráficos, histogramas u otras serán limitados en cantidad, deben enviarse a escala de
150%, en formato “jpg”. Deben ser de suficiente calidad para permitir su reproducción y se enviarán en
papel de tamaño no superior a 21 X 27 cm.
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Finalmente, la no adecuación de cualquier contribución a las normas estipuladas por la revista será causal
de devolución inmediata al autor para su corrección.

Las contribuciones deberán remitirse a:

DR. ENRIQUE ZAMORANO-PONCE
EDITOR

Laboratorio de Genética Toxicológica (GENETOX)
Departamento de Ciencias Básicas

Facultad de Ciencias
Universidad del Bío-Bío

Casilla 447 Chillán
Fax: (42) 270148

e-mail: ezamoran@pehuen.chillan.ubiobio.cl
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subjected to peer review.

THEORIA reserves all the rights of reproduction of the content of the contributions and / or their indexing
in electronic databases of digital journals. On the other hand, the opinions expressed by each author are their
exclusive responsibility and do not necessarily reflect the views or policies of the institution.

GENERAL INFORMATION

THEORIA has defined the following kinds of publication:
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essay is structured around and begins with the subject matter of argumentation (theme), of
which one or more theses are presented, based on premises (universally accepted judgements
or principles) y arguments (assertions which support the thesis proposed by the author). The
essay is to have a maximum length of 15 pages.

SUMMARY: The presentation of a text which has been published within a year of the edition of the
volume of THEORIA in the process of preparation. The book under review must constitute
a relevant study in one of the areas of interest indicated in the general instructions and,
because of that, the examination has to focus on the merits and contributions of the text,
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1. The text is to be typed in the form of one continuous column.
2. Do not use the space bar for tabbing. Use the tab key.
3. The automatic pagination function which is incorporated into the word processor is to be used.
4. Charts are to be located at the end of the file, with the individual columns separated using the tab key

(not the space bar).
5. Once the paper has been accepted, the author will send the publisher a CD identifying the primary

author along with an abbreviated title of the paper.

All contributions (Articles, Essays, Summaries or Reviews) are to be organized according to the following
guidelines:

1. TITLE PAGE. This page must contain:
1a. Kind of work. Article, Essay, Summary or Review.
1b. Title of work. It must be concise and informative, considering that it is frequently used for material

indexing. It must not include abbreviations, neologisms nor chemical formulae and it must be ac-
companied by an English translation immediately following the Spanish one.

1c. Author’s name. All authors who have directly participated in the execution of the work are to be indi-
cated. Each author is to be identified by their full name. The main author must be situated first and is
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be used after the name of each author.

1e. Author for correspondence. The author who is to receive correspondence is to be indicated with an
asterisk at the end of his/her name, followed by his/her complete mailing address, phone number, fax
number and e-mail address.

2. ABSTRACT. Must be written on a new page. The goal of the contribution, the theoretical framework,
the basic methodology employed, the main findings and the conclusions are to be concisely stated (maxi-
mum 250 words). It must be intelligible without the need to consult the body of the paper, and abbrevia-
tions and specialized terminology must be avoided. An English translation of the abstract (resumen in
Spanish) is to be included immediately following the Spanish version. After the abstract, a list (in
alphabetical order) of between 3 and 6 Keywords, along with their English translation, is to be included.
The words may be simple or compound, appropriate for being used in material indexing. In the case of
an author not providing this information, the journal reserves the right to supply the suitable words.

3. TEXT. Must begin on a new page. The text, in the case of summaries, essays and reviews are to be organized
according to the epigraphs that the author stipulates. In the case of an article, the text of the contribution
MUST be organized in the following sections or have an equivalent format in the case of articles in the areas
of arts or humanities:
3a. Introduction. This section must present bibliographic references that are strictly relevant to the

theme as opposed to an exhaustive review of the theme. The aim of the work as well as the hypothesis
or problem are to be included.

3b. Materials and Methods. The description must be brief but sufficiently explicit enough to allow for
the reproduction of the results. The design of the experiment must indicate the number of subjects
involved in the study and the number of calculations in each case. Binomial Latin names are to be
written in italics. Precise information pertaining to the statistical analysis applied is to be included, as
well as, when relevant, how the results are expressed.

3c. Results. In this section, the achievements are described without discussing their significance. When-
ever it is possible to do so, the author must present quantitative evaluations of their results, as well as
information concerning the variability and statistic significance of the results obtained. The average
values must be accompanied by either the standard deviation or the standard error from the mean,
but not both, indicating which of these statistics is used and the number of observations from which
they derive. The data must be presented in charts or diagrams without repeating this information in the
text.
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3d. Discussion and Conclusions. This section must be concise, emphasizing new and important aspects of
the study and the conclusion which emerges from these. The author must center the discussion on the
interpretation of the results achieved in the study, and contrast these with those obtained by other
authors.

3e. Acknowledgments. (optional) Indicate the source of funding and appreciation to people that made an
important contribution to the study and that authorize – by means of a letter – the mention of their
name in the publication. This letter must be sent by the main author along with the other documents.

4. REFERENCES OR QUOTATIONS. References in the text are to be cited in the following way: The
author’s last name and the year, contained in parenthesis and separated by a comma, are to be mentioned
v.gr.: (Fuentealba, 1987), or as part of a sentence: Fuentealba (1987) has shown.../ . In the case of quota-
tions in which there are two authors, the last names of both are to be mentioned, v.gr.: (Fernández and
Rubio, 1999). Finally, in the case of a work in which there are more than two authors, the last name of the
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SALAMONE MF and HEDDLE JA (1983) The bone marrow micronucleus assay: Rationale for a re-
vised protocol. In. DE SERRES, FJ (ed) Chemical Mutagen: Principles and Methods for Their Detection Vol
8, Amsterdam: Elsevier, pp 111-149.

If an author has two or more citations for the same year, they are to be differentiated by assigning letters
after the corresponding year, and by identifying them in the same way in the bibliographic listing. All of
the citations in the text must appear in the bibliographic listing and vice versa.

6. NOTES: Notes must be presented as footnotes.

7. CHARTS. They are to be on separate pages and numbered consecutively, using roman numerals. Each
chart must have a short title at the top and contain enough experimental detail to make it intelligible
without the need to consult the text. The headings of the columns are to clearly express their content and
units of measurement. The mean values and measurements of dispersion must be mentioned in the obser-
vations, indicating the number of individuals employed in the study as well as the “p” value.

8. DIAGRAMS. They are to be on a separate page and numbered consecutively using arabic numbers. Each
diagram must be assigned a title and a brief legend containing sufficient detail for it to be self explanatory.
The diagrams must be cited in the text using the word Diagram when it is part of a sentence and by the
abbreviation (Diag.) when it is in parenthesis.
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of 150%, in “jpg” format. The quality must be good enough to allow for their reproduction and they are
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Finally, any contribution that is not adapted to the norms stipulated by the journal will be cause for the
immediate return to the author for his/her correction.

The contributions must be sent to:

DR. ENRIQUE ZAMORANO-PONCE
EDITOR

Laboratorio de Genética Toxicológica (CENETOX)
Departamento de Ciencias Básicas, Facultad de Ciencias, Universidad del Bío Bío

Casilla 447 Chillán, Chile – Fax: (56-42) 270 148
e-mail: ezamoran@pehuen.chillan.ubiobio.cl
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